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PROLOGO 
INTELIGENCIA Y VÏDA EN SANTO 

TOMAS DE AQUINO 

I 

l.-El pensamiento es esencialmente vida. Y la vi­
da es una perfection pura que —como el conoci-
miento— se establece en el grado de perfection o 
acto de un ser. Existe una actividad vital, que no 
es ella misma esencialmente inmanente y que solo 
lo es en cuanto sus efectos permanecen en la uni-
dad del todo (vida vegetativa). Es el grado inferior 
de la vida, de acuerdo al grado inferior del ser 
vital. En cambio el acto cognoscitivo, por su con-
cepto mismo, por su esencia, es inmanente, encie-
rra siempre, hasta cierta medida indispensable al 
menos, la inmaterialidad o perfection del ser (D . 

Mas; en la medida del crecimiento de la perfec­
tion del conocimiento —que supone la del ser o 
acto ontolôgico—• aumentan también los grados de 
la inmanencia o vitalidad del acto. El pensamien­
to es el acto mâs inmanente y vital, porque realiza 
la inmaterialidad perfecta o espiritualidad de su 
ser o acto. Por eso, Bios, cuyo Ser mâs profundo, 
su "esencia metafisica", es la Existencia pura que 
formalmente coïncide con "la intelectiôn de la 
propia intelectiôn" (Aristôteles), el mismo Acto 

(1) Cfr. mi obra Doctrina de la Inteïigencia de Aris­
tôteles a Santo Tomâs, C. III, Cursos de Cultura 
Catôlica, Buenos Aires, 1945. 
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puro de conocer, realiza, en la medida sin medida 
de toi Acto, la perfection de Existencia, de Pensa-
miento y de Inmanencia o de Vida. Dios no tiene 
ni participa, Dios es simple y esencialmente Exis­
tencia o Perfection pura y, en esa misma medida, 
Inmanencia o Vida, la Vida infinita del simple, 
ûnico y eterno acto de intelecciôn de si mismo. Nin-
guna imperfection en su realizaciôn, ninguna multi-
plicidad o division entre Ser, Pensamiento y Vida: 
sino unidad total, mas, identidad real y hasta for-
mal entre los mismos: Dios es Existencia, es Intelec­
ciôn, es Vida en el ûnico y puro Acto de su Ser. 

2. - La multiplicidad y la séparation de taies per-
fecciones puras —-Ser, Pensamiento y Vida—, como 

Explicaciôn de la lamina I, en la pâg. 6. 

LAMINA I — Fray Juan, Ilarhado el Angélico (1387-
1455), pinte un hermosïsimo triptico para la Iglesia de 
su Conv-ento de Santo Domingo de Fiésole. En él pré­
senta a la Sma. Virgen Maria rodeada de ocho ângeles 
con el nino Jesûs que le ofrece una flor. San Bernabé 
Apôstol y Santo Tomâs de Aquino estân a la diestra 
de la Virgen, mientras del lado izquierdo se encuentra 
el Patriarca Santo Domingo y San Pedro Mârtir. En 
los priraeros afios del siglo XVI el eximio pintor Lo-
renzo de Credis ampliô con adornos ia forma del cua-
dro, con lo cual perdiô su carâcter de triptico. La re-
producciôn que presentamos a nuestros lectores exhi­
be una parte del original pintado por Fra Angélico. 
Las palabras escritas en el libro que sostien-e Santo 
Tomâs con su mano izquierda, teniendo en la diestra 
la pluma de escribir, estân tomadas del salmo CIII: 
«Rigans montes de superioribus tuis; de fructu ope-
rum tuorum satiabitur terra». Estas palabras sirvie-
ron de texto al Santo Doctor para el sermon que pro-
nunciô en la Universidad de Paris, el dia que le con-
firieron el grado de Maestro, cuando contaba 32 afios 
de edad. Para pintar la imagen de Santo Tomâs, el 
beato Angélico se inspiré evidentemente en Traini y 
Andrés de Bonaiuto, como puede observarse en ' las 
ilustraciones II, IV y V. 
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las de las demâs, comienza en los seres creados, 
que solo participan de elîas en el grado de su 
determinada esencia. Siempre y çualquiera sea 
el grado de élévation de su realidad creada, ellos 
nunca son —-porque no son el Acto o Existen-
cia, esencialmente increada e infinita— solo tie-
nen o participan, en la medida finita de su esen­
cia, de taies perfecciones —ser, conocimiento y 
vida— las cuales a su vez no son, en ûltima ins-
tancia y segûn dijimos, sino acto o existencia. 

Pero ademâs de esa limitation esencial y comûn 
a todo ser creado, semejantes perfecciones —iden-
tificadas en el Acto o Perfection pura de Dios-— 
se dividen, separan y multiplican en los seres crea­
dos, de acuerdo a su imperfection, o, lo que es lo 
mismo, de acuerdo a la intervention de la poten-
cia en su propia es'èntia. Y asi algunas creaturas 
solo lie g an a ser, a existir, pero sin vida (seres in-
orgânicos). Otras, mâs perfectas, es decir, en que el 
acto domina ya mâs sobre la potencia, a mâs del 
ser, alcanzan la vida, pero sin conocimiento. En un 
grado mâs arrïba, otras llegan a participar de las 
très: del ser, de la vida y del conocimiento. Pero 
a su vez, mientras algunas de estas se detienen en 
una vida de conocimiento imperfecto y distinta de 
la propia vida orgânica inconsciente (la vida sen-
sitiva de los animales), otras mâs perfectas alcan­
zan el nivel de la vida cognoscitiva plena y espiri-
tual de la inteligencia, aunque en diverso grado de 
perfection, de acuerdo siempre a la medida de la 
perfection o acto de su ser: las unas en un grado 
tal, que ni reûnen en ella todo su ser y vida ni es 
ella enteramente independiente de los otros grados 
inferiores de la vida —la vida intelectiva del hom-
bre distinta y dependiente de la sensible y végéta-
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tiva—• las otras, en cambio, en el âpice ya de la vida 

espiritual creada y en gradaciôn de perfection as-

cendente —las diversas jerarquias de puros espi-

ritus existentes (los ângeles) y posïbles— logran 

la unidad del ser,. de la vida y de la inteligencia 

en una forma o esencia espiritual y simple, bien 

que de un modo contingente y limitado siempre y 

en principio o en acto primero o potencial —ho en 

el ejercicio mismo del acto—, comûn, segûn diji-

mos, a toda creatura, que nunca es, sino que tiene 
contingentemente su acto o existencia y, consi-

guientemente, también el ejercicio o acto segundo 

de su actividad. 

3. - Deteniéndonos ya en el nombre, que es lo 

que aqui nos interesa, hay, pues, en él ser, vida 

y conocimiento sensitivo e intelectivo; pero ni to-

do su ser, ni tampoco toda su vida, ni siquiera to-

do su conocimiento alcanza el grado de perfec­

tion espiritual de la inteligencia. Existen, pues, 

en la unidad de su ser, a mas del ser corpôreo, très 

vidas esencialmente diferentes: la orgânica vege-

tativa inconsciente, la orgânica sensitiua imper-

fectamente cognoscitiva y consciente y la intelecti-

va plenamente cognoscitiva y consciente. Aunque 

todas esas perfecciones provengan de un mismo 

acto esencial o forma, que es el aima, sin embar­

go, son distintas y algunas de ellas —como la vida 

vegetativa y sensitiva— solo son posibles con la 

colaboratiôn de la materia (actus conjuncti, en 

lenguaje tomista). 

Participe, pues, de la vida intelectiva, el nom­

bre no logra, sin embargo, reunir todo su ser ni 

siquiera su vida en la unidad de su espiritu. 
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Mas todo el ser y vida del hombre aparecen 
jerârquicamente organizados: el cuerpo sometido 
y sirviendo a la vida, la vida inconsciente a la 
consciente, y dentro de esta la orgânico-sensitiva, 
a la espiritual-intelectiva. La unidad jerârquica 
de las partes sustituye y suple la falta de iden-
tidad. 

Semejante unidad dada en germen, el hombre 
ha de realizarla plenamente en el desarrollo ar-
mônico y jerârquico de las diferentes partes de su 
ser y vida, bajo el dominio y pénétration en todas 
ellas de la inteligencia que especifica y senala el 
âpice de su ser. Ha de acrecentar su ser y vida 
material y espiritual, pero con la subordination 
de aquélla a esta. Ha de incorporar todo su ser y 
vida a la vida de la inteligencia, ha de iluminar 
las franjas inferiores de su ser con la luz de la 
inteligencia, ha de llegar a ser en un ser total lo 
que la inteligencia ve que debe ser. De este modo 
el hombre debe lograr la unidad de su ser y de su 
vida en la vida de la inteligencia. Todo su ser y 
vida —aûn en sus manifestaciones mâs humildes 
c inferiores— deben estar impregnados y esclare-
cidos con la irradiation de la vida espiritual. Tal 
la obra de la cultura espiritual en toda su ampli-
tud, que comprende el desarrollo de la propia vida 
intelectual y de la actividad moral de la voluntad 
(el apetito espiritual), la cual, bajo la direction 
normativa del entendimiento, encauza eficazmen-
te y pone todo el ser y vida del hombre al servicio 
de su bien espiritual y, en ultima instancia, de la 
contemplation de la Verdad, ûltimo Fin o suprema 
Perfection de nuestro ser. La multiplicidad, sin 
desaparecer ni ser substituida por la identidad, en 
el térmïno de esta obra de auténtica cultura hu-
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mana, logra alcanzar una cohérente armonia yuni-
dad bajo la hegemonia de la inteligencia — domi-
nada y dirigida a su vez desde la trascendencia 
por el ser y sus exigencias ontolôgicas y, en ûltima 
instancia, por el Ser divino, su ûltimo Fin o su-
prema Perfection de su ser— llega a espiritualU 
zarse totalmente traspasada e iluminada en todas 
sus partes por los rayos de la inteligencia y del ser 
inteligïble que la ilumina con la verdad y el bien'. 

4. - Pero semejante orâenaciôn jerârquica de las 

diferentes partes del ser y de la vida Jiumana no 

se logra por si misma, por una proyecciôn nece-

saria e indéfectible de la luz de la inteligencia. 

La dolorosa experiencia hurnana esta muy cerca 

para atestiguarnos a cada paso que ello no es asi, 

sino mâs bien todo lo contrario y que otras ten-

dencias ciegas y oscuras pugnan desde los bajos 

fondos de nuestra vida inferior contra esa unidad 

y contra la pénétration de la luz de la inteligencia 

en toda nuestra vida. Para llegar al logro de esta 

ha de intervenir la fuerza ordenadora espiritual 

—de que por si sola carece la inteligencia— pre-

ciso es la action de la tendencia o apetito espiri­

tual, de la voluntad libre, que dirigida a su vez y 

como cargada con las normas o exigencias onto­

lôgicas de la inteligencia —normas prâctico-mora-

les— las imprima con eficacia en nuestra propia 

vida espiritual y en las zonas inferiores de nues-

tro ser y vida. 

5. - Y henos ya conducidos al problema de la 

dualidad en el seno mismo de la vida espiritual: 

intelectiva y volitiva, contemplativa y prâctica, 

especulativa y moral. 
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La vida espiritual misma, y raâs las franjas in­

férieures de nuestra vida, no se incorporan a la uni­

dad de la vida humana, sino por la via prâctica 

de la moral. 

Pero la actividad prâctico-moral —con toda la 
actividad téenico-artistica, a ella subordinada, so­
bre las cosas exteriores del nombre— para hacer-
las servir al bien tiene razôn de ser y se encamina 
toda ella a conducir a este hacia la perfection de 
su vida contemplativa de la inteligencia, por la 
que logra la posesiôn de su ûltimo Fin y Plenitud 
de su vida —en germen en la vida del tiempo y 
definitivamente en la eternidad. 

Toda la vida prâctica —del hacer téenico-artis-
tico y del obrar moral— no tiene lugar, ni siquiera 
sentido, sin este término final del logro de la ple­
nitud de la vida contemplativa a la que esencial-
mente sirve. 

6, - La fïlosofia moderna, al (Lesarticularse y 
hasta arrojar por la borda de su inmanencia y des-
hacerse enteramente del ser y de sus exigencias y 
aniquilar asi la vida de la inteligencia, la cual se 
alimenta, se sostiene y tiene sentido solo por el 
ser trascendente, perdiô ipso facto el sentido je-
rârquico de la vida —cuyas zonas se ïluminan y 
organizan en gradation armônica desde la luz in-
teligible y trascendente de sus objetos, proyeetada 
por la inteligencia— rompio la subordination de 
la vida prâctica a la especulativa, quitô el cetro 
de esta para darlo a aquélla (Kant), y en sus ûl-
timas manifestaciones ha querido reducir toda la 
vida humana a una actividad puramente prâctica, 
a una ocupaciôn y preocupaciôn, en que el mundo 
mismo no entra sino como horizonte de esta inma-



LAMINA II 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por FRAN­
CISCO THAINI. - Cuadro conservado en Pisa, en la Iglesia 

de Sta. Catalina, Virgen y Mârtir. 
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nencia poiética, de este "quehacer", a que se re­
duce en ûltima instancia la trama de la existencia 
humana (Heidegger). La vida intelectiva, la noé-
tica, queda asi menospreciada —en el sentido ori-
ginario del vocablo— y subordinada a la vida ac­
tiva, a la prâctica; la contemplation a la action. 
Sin la trdbazôn orgânica que le venia de la inte-
ligencia del ser por via intelectual, estas partes o 
zonas de nuestro ser y vida multiple, perdieron su 
unidad jerârquica, saltaron en un desorden anâr-

LÂMINA II. — Francisco Traini cuyas obras, al pare-
cer, fueron compuestas entre los anos 1321-1344, pinto 
dos cuadros para la Iglesia de los PP. Predicadores de 
Pisa: la imagen de Santo Domingo y la que reprodu-
cimos en esta lamina, "El Triunfo de Santo Tomâs". 
El Angélico Doctor, sentado en medio del sol con va-
rios libros sobre sus rodillas, muestra uno de ellos, la 
"Summa contra Gentiles" que comenzô con las pala­
bras de los Proverbios: «Veritatem meditabitur guttur 
meum et labia mea detestabuntur impmm». Texto ma-
ravillosamente apropiado para resumir el argumento 
de la pintura y toda la obra intelectual del Santo.. De 
la boca del Verbo, Sabiduria increada, descienden très 
rayos sobre la cabeza de Santo Tomâs: es la ciencia 
infusa recibida directamente del mismo Dios. Otros 
seis rayos llegan a las figuras de Moisés, San Pablo, y 
los Cuatro Evangelistas : es la doctrina revelada con-
tçnida en las tablas de la Ley, las Epistolas paulinas 
y los Santos Evangelios que iluminan con sus rayos 
la mente de Santo Tomâs. Al mismo tiempo, los gran­
des filôsofos paganos, Aristôteles y Platon le entregan 
toda la ciencia conquistada por el -esfuerzo de la inte-
ligencia creada. En las obras de Santo Tomâs tiene 
asi cabida toda sabiduria, la humana y la divina, con 
las cuales, al par que adoctrina al clero y pueblo cris-
tiano, réfuta a Averroes, el Filosofo arabe, cuyo libro 
yace en tierra destruido por la fuerza del rayo que 
procède de los escritos de Santo Tomâs. Mientras tan-
to sacerdotes y laicos celebran la gloria del Angélico 
Doctor cantando alegremente: «Hic adinvenit omnem 
viam disciplinae - Doctor gentium in fide et veritate»_ 
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quico, en que lôgicamente la fuerza y la action 
tomaron el dominio despôtico - sobre;la contempla­
tion. • > 

De ahi la preferencia por los problemas y solu-
ciones prâcticos por sobre los especulativos y el 
activismo en marcha. De ahi la escasa importancia 
y casi el desprecio total por las doc-trinas especula-
tivas, aûn de las de proyecciôn prâctica, la poca 
autoridad otorgada a los sistemas fïlosoficos, en-
cerrados todos ellos sin distinciôn bajo el concepto 
relativista de "cosmovisiôn" (Weltanschauung). La 
inteligencia va por un.lado y la vida por otro; por 
uno los frios sistemas y por otro la palpitante rea~ 
lidad humana. Desarraigada del ser, la metafisica 
o sabiduria contemplatïva ha perdido el calor y 
la fuerza de la vida, que corre por otros cauces, 
irracionales, en los cuales prétende, por eso, ins-
taurarse la filosofîa contemporânea (Bergson, Hei­
degger, Unamuno, Ort'ega y Gasset). 

De ahi también la poca importancia que se asig-
na a la obra' filosôfica pura, aun tratândose de 
sistemas morales, para la solution de los problemas 
agudos de la vida individual y social. Carecen de 
eficacia, porque se prétende que la rica realidad 
de la vida no entra sino deformada y anémica en 
sus abstractos moldes conceptuales. 

De hecho, la sistematizacïàn de la ética ha per­
dido hasta en la intention de no pocos filôsofos el 
sentido mismo de constituirse en norma prâctica 
y eficaz para ordenar la vida humana; y pareceria 
contentarse en ellos con ser solo un modo de ver 
o considerar, y no de dirigir, la actividad y la con-
ducta humanas, - 'puro entretenimiento especulati-
vo inopérante para la conduction de la vida real 
concreta. 
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Para estos éticos la ensenanza de su disciplina 

no importa ningûn compromiso ni responsabilidad, 

porque taies consideraciones fïlosôficas nada tie-

nen que ver con la vida real cotidiana, ni siquiera 

con la propia, organizada o desorganizada y como 

al margen total de sus inofensivos sistemas.- (Dîgo 

sistemas "inopérantes", "inofensivos";- etc. de facto, 
en la actitud de sus autores, no de- jure' y en si 

mismos, porque a la larga las ideas, pesé a la-in­

tention de quienes las editan, tiendêh a desàrro-

llar toda su virtual eficacia, buena ofnala). l 

La filosofia ha venido a perdër àsi su mïsiôri 

redora del orden ndtural —como también para 

muchos la teologia la lia perdido del orden sobrê-

natural cristiano, en que realmenie vivimos— se 

la ha reducido'a un lujo inopérante de la sociedad, 

cultivada en cenâculos de élites, en câtedras y aca-

demias, sin concedérsele de jure influencia ni si­

quiera en quienes la cultivan. El torrente de ta 

vida individual y social, técnica y moral, corre 

por otros caminos. 

Se ha negado a la filosofia, y antes. a la,.teolo­

gia, aun en el sector ético, toda real vigentia,!:y; 

con ello se ha establecido la mâs irréductible dua-

lidad entre la inteligencia y la vida y esta se ha 

lanzado sin freno hacia la multiplicidad anârquica. 

Todas las tendencias de la vida inferior,.;desarticu-

ladas de la inteligencia, han perdido su carâcter 

racional y humano, y corren sin freno por sus 

propios caminos en total desorden, 

Tal el saldo prâcticp del peçado de la filosofia 

moderna, al romper amarras con el ser trascen--

dente y claudicar con ello de la hegèmonia dé la 

inteligencia en la ordenaciôn de la vida humana.. 
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7. - Sin embargo semejante division de la inte­
ligencia y la vida, con todas las consecuencias 
apuntadas, es en si misma falsa y no puede sub-
sistir sin claudication de las tendencias mâs pro-
fundas y nobles de nuestra naturaleza, La con­
templation, el pensamiento y la fïlosofîa no son 
un entretenimiento inocente e intrascendenie, ni 
la inteligencia un juguete para un "juego", para 
divertirnos y entretenernos de vez en cuando, al 
margen de la vida real. Enraizada y alimentada 
en el ser, sus conceptos encierran la verdad y sus 
exigencias normativas son las exigencias del ser 

De ahi la enormidad de una vida especulativa 
separada y arrancada de la prâctica, tanio en el 
piano del derecho como en el del hecho; una cons­
truction especulativa que no pretenda ejercer su 
senorio sobre la vida, y una conducta individual 
en que la vida no se ajuste a las normas que se 
profesan. Ambas cosas son enormidades —peor la 
primera que la segunda— engendradas por la ji-
losofia y conception moderna de la vida y de la 
inteligencia. 

Semejante desvinculacion entre la vida espiri­
tual y el ser, que es su fuente, y de la consiguien-
te séparation de la vida especulativa de la prâctica, 
la cual refluye a su vez en la désarticulation del 
ser y vida total del hombre, de todas sus partes 
desorbitadas sin orden ni contierio —parque sin 
luz inteligible capaz de esclarecerle el camino de 
la norma— pugna contra la ley fundamenial del 

(1) Cfr. mi obra, Los fundamentos metafisicos del 
orden moral, C. I, n. 2 y sgs. Instituto de Filosofia 
de la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, 1941, segunda ediciôn, Madrid, 1946; 
y Filosofia Moderna y Filosofia Tomista, passim, 2^ éd., 
Guadalupe. - Cursos de Cuitura Catôlica, Buenos Ai­
res, 1945. 
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espiritu, eonira las manifestaciones de su ser y de 
su vida, y por eso se refleja también en todas 
sus grandes creaciones, El hombre busca la Ver-
dad —que es lo mismo que el Ser— como el bien 
supremo, que da sentido y plenitud a su existencia, 
y para llegar a su posesiôn organiza todo su ser y 
actividad a la luz de sus exigencias ontolôgicas, 
de las normas que tal Fin o suprema Perfection 
de su vida le exigen. 

El conocimiento de la verdad y la prâctica del 
bien, actividad intelectiva y actividad volitiva, no 
son dos compartimentos independientes de la vida 
del espiritu, como que la verdad y el bien son no~ 
cio7i.es trascendentes y coïncidentes con la del ser. 
El conocimiento de la verdad esclarece y hace via­
bles los caminos de la prâctica, a la vez que la prâc­
tica del bien hace accesible la contemplation, la 
posesiôn de la verdad. Mâs todavia, el acto de la 
voluntad que ordena eficazmente la vida total del 
hombre, esta intima y totalmente compenetrado 
con el juicio de la inteligencia, que da preciso sen­
tido y direction a su movimieno prâctico; asi como 
la vida contemplativa solo se logra por la purifica­
tion ascética de la voluntad, que, duena asi de su 
lïberlad frente a las solicitaciones de bienes subal-
ternos, se aplica con firmeza y seguridad a soste-
ner la inteligencia en su obra de indagaciôn y 
contemplation de la verdad. Solo en la eternidad 
ces ara. la vida prâctica, de aplicaciôn de los medios 
para el logro del fin, para dar lugar a la perfection 
de la vida contemplativa en la posesiôn plena de 
la Verdad infinita. De la actividad volitiva cesarâ 
toda bûsqueda o tendencia prâctica, y ûnicamente 
restarâ el amor y el gozo del Bien poseido para 
siempre por la contemplation de la inteligencia. 

http://cio7i.es
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En el tiempo, lejos todavia de esta posesiôn beati-

ficante de la Verdad, vida activa y contemplativa, 

prâctica y especulativa, han de vivir intimamente 

unidas y condicionadas mutuamente. 

8. - De ahi que en un piano gênerai de organi-
zaçiôn teôrica de los diversos sectores de la acti­
vidad humana, metafîsica y moral, saber especu-
lativo y prâctico, por una parte, y conocimiento y 
vida, contemplation y action, por otra, sean insé­
parables y deban ir intimamente unidas, como uno 
es el Ser, que bajo las nociones de Verdad y Bien, 
las esclarece y gobierna. Semejante unidad de los 
dos grandes sectores de la actividad humana: del 
saber, especulativo y prâctico, y del obrar y del 
haçer en todas sus formas, del conocimiento y de 
la vida, alcanzada desde los primeros principios de 
la inteligencia —y de la inteligencia iluminada por 
la fe en el orden sobrenatural— constituyen la 
verdadera sabiduria. En élla toda la multiple ac­
tividad humana —teôrica y prâctica, espiritual y 
material— logra organizarse conforme a las supre-
mas exigencias ontolôgicas impuestas por la razôn 
y la fe. 

Semejante unidad no ha de. permanecer, sin em­

bargo, en el piano universal de la contemplation 

fïlosôfico-teolôgica, que la consigne por la considé­

ration y estructuraciôn teorética de todos los sec-

tores del ser y actividad humana, ha de descender 
al piano concreto de la vida individual, ha de rea-
lizarse en la conciencia y en la conducta de cada 

hombre, en una palabra, ha de vivirse plenamente 
y.'Convertirse en vida propia. Hasta que aquella 

sabiduria teôrico-prâctica no descienda hasta el pia­

no de la.conciencia y conducta individual y no se 



PRÔLOGO 23 

truegue en vida, no logra desenvolver toda su fuer-
za ni realizarse plenamente en toda eficacia ni àl-
canzar la unidad concreta y vivida del hombre 
sabia, en una palabra, no consigue su propio fin. 

ho que la.moderna pedagogia senala como idéal 
de la_ éducation, la formation y conquista de la 

personalidad, Za unidad de la vida en torno a la 
realizacion de un valor, no essino unretorno —un 
tanto descqlorido y amenguado a Ids veces y lai-
cizado casi siempre— de aquel idéal greco-medio-
eval cristiano del sabio, del hombre que realiza en 
plenitud.y unidad espiritual la organizaciôn jerâr-
quica de todos los sectores de su vida a là- luz de 
los primeros principios, los cuales, en ûltima ins-
tancia, son las exigencias ontolôgicas, el deber-ser, 
impuesto por el Bien .supremo o ûltimo Fin del 
hombre: Dios. 

Cuando el hombre ha logrado estructurar orgâ-
nïcamente todos los grados del saber teôrico y prâc-
tico, nâtural ysobrenatural, y luego organizar su 
vida conforme a sus exigencias, cuando ha hecho 
carne viva y convertido en vida propia taies prin­
cipios supremos del saber en la unidad y simpli-
cidad de su rica vida armônicamente desarrollada 
bajo la luz y hegemonia de la inteligencia ïlumi-
nada por la fe, ese hombre ha llegado a ser un sà-
bio y un santo, o mâs brève y precisamente —ya 
que la santidad es la mâs elevada y perfecta reali­
zacion de la sdbiduria— un santo. El ser natural 
y sobrenatural con toda su luz intéligïble y sus exi­
gencias ontolôgicas de realizacion —que, en defi-
nitiva, son: el Ser de Dios proyectândose • sobre 
nuestra vida- como luz de Verdad y atracciôn de 
Bieninfihito—a través de nuestra actividad espi­
ritual —de nuestra inteligencia, en primer lugar, 
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y mediante esta, a través de nuestra voluntad— 
ïlega asi a proyectarse sobre nuestra vida para 
ilurainarla e imprimir en ella el orden y la armo-
nia espiritual, para realizarse en ella y asi impreg-
narla, acrecentarla.y unificarla espiritualmente en 
la riqueza armônica de su ser y actividad multiple, 
en direction a su colmaciôn total y perfectamente 
una en la consecuciôn de su ûltimo Fin y Perfec­
tion: el Ser de Dios, Verdad y Bien mfinito, en 
Quien ella, la vida, alcanza el acto exhaustivo de 
todas sus aspiraciones y potencias, por la actualiza-
ciôn de su vida espiritual especifica intelecti-
volitiva'. 

II 

9. - Toi el caso de Santo Tomâs, el mâs santo de 
los sabios y el mâs sabio de los santos. 

Alcanzô la mâs acabada sintesis del saber natu-
ral y sobrenatural en la unidad de la sabiduria 
cristiana, y logrô llevarla hasta su vida, hacerla 
penetrar hasta las ûltimas partes de su ser, para 
ïluminarlos y aunarlos orgânicamente en la sim~ 
plicidad de su santidad. Santo Tomâs es, por eso, 
una vigorosa sabiduria cristiana hecha vida, su san­
tidad es la realizaciôn de su saber, la iluminaciôn 
de su vida por su inteligencia. 

La caracteristica sobresaliente en la obra teolô-
gico-filosôfica del Doctor Angélico es precisamen-
te el poder de asimïlaciôn de todos los elementos 
de la razôn y de la fe, de la teologia y de la filoso-
fia aristotélica y platônico-agustiniana, dispersos 
y separados muchas veces hasta entonces, en un 
sistema orgânico; su vigorosa fuerza de sintesis 
que logrô reunir en un todo armônico y vital el 
tesoro dogmâtico sobrenatural de la fe con el in-
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menso caudal de conocimïentos raciondles de los 
fïlôsofos paganos, de Aristôteles principalmente, y 
de San Agustin y de la escolâstica précédente —no 
sin antes purificarlos segûn las exigencias inteli-
gibles esenciales— en una unidad viviente elabo-
rada toda ella a la luz de unos pocos y supremos 
principios hondamente comprendidos, del ser y de 
sus exigencias ontolôgicas, 

Mas semejante obra, verdaderamente titânica y 
génial, no es solo el resultado de un frio esfuerzo 
especulativo al margen de su vida individudl —tal 
como acontece en gran parte de los représentantes 
de la filosofia moderna—- es el esfuerzo de su vida 
entera, consagrada toda ella a su consecuciôn con 
sus energias naturales y sobrenaturales, intima-
mente interpenetradas, es la unidad de una sabidu-
ria teôrico-prâctica, natural y sobrenatural, vivida 
en la unidad y santido.d de su vida. A tal obra de sis-
tematizaciôn de todo el saber natural y sobrenatu­
ral, de filosofia y teologia, se consagra Santo To-
mâs como al idéal de su propia santidad individudl, 
en cuya realizaciôn busca y encuentra él el cum-
plimiento de la Voluntad divina y la misiôn que 
Dios le ha encoraendado. El Santo Doctor ofrenda 
y santifica su vida en la realizaciôn cientifica que 
Dios providencialmente le confiara. De ahi que 
para llevarla à cabo no se contentara y empleara 
principalmente los medios naturales del esiudio 
y de la investigation, sino que, sin descuidarlos 
en un punto, buscara sus luces y sus fuerzas ante 
todo en los medios sobrenaturales de la oraciôn 
y de la penitencia. 

A su vez, su sabidurîa santamente realizada. im­
prégna e ïlumina toda su virtuosa vida, se realiza y 
vive en ella, Los principios y organizaciôn de su 
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sabiduria fïlosôfico-teolôgica son los principios y 
organizaciôn de su propia vida de santo. De este 
modo la unidad de la sabiduria cristiana, especu-
lativamente alcanzada, se trasunta y vive en la 
unidad de su vida de santo. Ni el mâs levé asomo 
de ruptura o dualidad entre la contemplation y 
la action, entre lo que sabe con su fe radiante y 
su poderosa razôn, con la teologia y la fïlosofia, 
y lo que vive en cada action como santo. Su san-
tidad es el fruto de su contemplation, de su vida 
de sabio, y su sabiduria es el fruto sazonado de su 
santidad. Con razôn ha podido él confesar humil-
demente en cierta ocasiôn a su hermano de Orderi. 
Fr. Reginaldo de Piperno, que. habia aprendido 
mâs en la oraciôn y al pie del Crucifijo que en los 
lïbros, y ha podido escribir con tanto colorido y 
con\naturalidadl cosas tan elevadas y sutiles del 
saber mistico, que habia experimentado en su pro­
pia vida de oraciôn y union con Dios. Toda su sa­
biduria esta viviente en su vida, asi como toda su 
santidad y la modalidad personal misma de su 
santidad esta viviente en su doctrina. "Su santidad, 
ha dicho Maritain en una frase feliz, es la santidad 
de la inteligencia" y ello doble y reciprocamente, 
como lo venimos exponiendo: era la inteligencia 
de un santo que realizaba su vida de santidad en 
la elaboracion de su obra intelectual, la inteligen­

cia instrumentalizada y movida por la santidad; y 
a su vez su santidad era el fruto de la pénétration 
cdbal y sin obstâculos de la obra de su inteligen­
cia en todos los aspectos de su vida, 

Nunca toi vez en la historia de la filosofia y de 
la teologia y en la hagiografia, inteligencia y vida 
se compenetraron tanto y alcanzaron mâs fuerte 
unidad como en Santo Tomâs. La • unidad de su 



PRÔLOGO 27 

obra desciende, pénétra y se encarna en la unidad 
de su vida, y la unidad de su vida se refleja y esta 
toda ella présente en la unidad de su obra. Obra 
intelectual y conducta, inteligencia y vida, consti-
tuyen una unidad indisoluble: la unidad de la sa­
biduria de la santidad. 

III 

10, - Toi es precisamente el ]in que se ha pro-
puesto el eminente autor de esta obra, que hoy 
ofrecemos traducida al castellano. 

En este libro Mons. Grabmann —probablemente 
el mejor conocedor e historiador contemporâneo 
del medioevo escolâstico— ha querido poner en 
evidencia la intima compenetraciôn de la doctrina 
y vida en Santo Tomâs. De las deposiciones ju-
radas del proceso de canonizaciôn del Santo Doc­
tor, sabe entresacar los rasgos dominantes de su 
personalidad, para reconstruir con ellos su fisono-
mia espiritual. Y es asi como de taies testimonios 
surge la figura de aquel santo contemplativo que 
fué Santo Tomâs, quien.se santificô en la realiza-
ciôn de su obra de sabio y se hizo sabio en su obra 
de santo: en el silencio, en la méditation y el estu-
dio y la ensenanza oral y escrita. Pero lo mâs in-
teresante y original de la obra del gran medioeva-
lista alemân consiste en haber descubierto y pues-
to en evidencia como notas salientes de la doctrina 
y de la vida de Santo Tomâs la sapientia, la caritas 
y la pax. Familiarizado con las obras de Santo To­
mâs le ha sido fâcïl a nuestro autor comprobar con 
diferentes pasajes de las obras y de la vida del 
Santo como taies notas son realmente los rasgos 
relevantes de su doctrina. Pero lo mâs sugerente 
de esta parte central del libro es que dentro de 

http://quien.se


LAMINA III 

SANTO TOMÀS RECIBIENDO EL LIBRO DE CRJSTO 
REDENTOR, por ANDRÉS ORCAGHA. - Cuadro conservado 
en Florencia, en la ïglesia de Santa Maria Novella. 
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cada uno de los pârrafos en que destaca esas notas 
de la sintesis doctrinal del Doctor Angélico y en 
intima relation con ellas, Grabmann ha.sabido des-
tacar como sapientia, caritas y pax son también 
rasgos caracterîsticos de la vida y de la santidad 
de Santo Tomâs. Su projundo conocimiento histô-
rico del medioevo no ha. encontrado dificil hallar 
documentas fehacienfès que ponen en evidencia 
semejante fisonoraia espiritual de Santo Tomâs, he-
cha de sabidurîa, caridad y paz. Con juerza y sen-

cillez a la vez Grabmann hace ver la intima depen-
dencia entre la doctrina y la vida del Angélico 
Doctor, la unidad indisoluble entre ambas. Lo que 
un poco mâs arriba afirmâbamos de ser Santo To­
mâs: el santo en quien probablement^ con mâs 
juerza se ha realizado esta unidad entre su saber y 
su vida, lo encontrarâ demostrado aqui el lector en 
estons paginas, en las cuales en torno a taies rasgos 
fundamentales el ilusire historîador tomista agru-

LAMINA III. — Sobre cl altar de la Capilla de Stroz-
sis del îamoso templo que en Fioreneia tienen los Pp. 
Predic adores, puede verse an hermoso poliptico pinta-
do con arte exquisito por Andrés Orcagna (1308-1368). 
La Santisima Virgen Maria con un gesto maternai, 
présenta aute su divino Hijo cubierto con manto real 
a Santo Tomâs, que de rodillas recibe en sus manos el 
libro cuya entrega le hace Nrtestro Sefior, el cual aï 
mismo tiempo da la llave de los cielos a San Pedro 
Apôstol pres&ntado par San Juan Bautista. En el libro 
que Santo Tomâs recibe de -Jesucristo esta escrito : 
«Dignus est accipsre librum et aperire signaeula eius. 
Dedi tibi cor sapiens et Intelligens». San Miguel Ar-
cângel y Santa Catalina Virgen y Mârtir octipan el 
extremo del poliptico cerca de la Santisima Virgen. La 
figura del costado opuesto représenta a San Lorenzo 
Mârtir y San Pablo. Es digna de notarse la historia, 
expre,sada en figuras pequenas al pie del cuadro, la 
primera de las cuales représenta a Santo Tomâs ce-
lebrando Misa arrebatado en éxtasis. 
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pa los pasajes de los escritos y los hechos de la vida 

del Santo. La figura espiritual de Santo Tomâs, su 

vida espiritual en lo que de especulativa y prâctica 

tiene, de contemplation y action, a la luz simultâ-

nea de los textos de sus obras y de la conducta de 

su vida, sagazmente parangonadas, se nos présenta 

asi en una vigorosa unidad: Santo Tomâs contem­

pla lo que vive y vive lo que contempla. Ni una 

nota discordante ni un rasgo que no se corresponda 

entre la doctrina y la vida. Y de ambas asi intima-

mente compenetradas surge esta talla de gigante, 

de santo sabio y sabio santo, que fué Santo Tomâs, 

cuya colosal figura domina el Medioevo y se pro-

yecta por entima de todos los tiempos como la rea­

lizaciôn mâs acabada del sabio cristiano,, de la uni­

dad de la inteligencia y de la vida. Tal el sentido 

de la parte medular de la obra de Grabmann. En 

un ûltimo y hermoso capitulo, el sabio investigador 

ahonda en la realizaciôn intima de efecto a causa 

que média entre la vida espiritual del Santo Doctor 

y la de Cristo. Santo Tomâs ha llegado al mâs puro 

amor de Dios por la Humanidad de Cristo. El Cru-

tifijo fué su gran libro de méditation, y de labios 

del Crucifijo précis ameute mereciô la consoladora 

y divina aprobaciôn de su obra de sabio: Bene 

scripsisti de me, Thoma. En las oraciones de antes 

y después de la comuniôn, en las dirigidas a la San-

tisima Virgen, se descubre y respira —aduierte 

Grabmann— todo el tierno amor de Santo Tomâs 

a Jesucristo y a su Madré, pero no el amor impe-

tuoso y desbordante de un San Buenaventura o de 

un San Bernardo, sino el que corresponde y cuadra 

a la modalidad de su aima, hecha de sabiduria, de 

equilïbrio y paz. 
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Sin desmedro de la profundidad doctrinal y de la 

fidelidad histôrica, este libro de Grabmann esta es-

crito con sencillez, es de fâcïl lectura y asimila-

ciôny posée el encanto y el fervor de un libro 

espiritual. 

Hay en él una sécréta fuerza que riâce del amôr 

y de la simpatia, en'el sentïdo etimolôgico del iér-

mino, que el autor expérimenta hacia Sto. Tomâs. 

Hasta en'là élection y'agrupation de las très ideas 

de sapiêritia/caritàs y pax para âgrupar en torno 

a ellas la doctrinà y la vida del Santo Doctor, se 

trasuntan las preferencias y el aima misma del 

sabio, piadoso y equilibrado prôfesor de la Univer-

sidad de Mûnchen, hecha también ella de sapien-
tia, caritas y pax, en pos de su Maestro, cuya sem-

bïanza espiritual ha podido trazar, por ëso, y ha 

trazado con tanta fuerza, con naturalidad y amor. 

No dudamos que la lectura detenida de este her-

moso libro de,Grabmann ayudarâ a los estudiosos 

de la teologia y filosofia para una mâs honda com­

préhension de la doctrina de Santo Tomâs, tan 

fuertemente unida y compenetrada con su aima 

y con su vida; pero a la vez y sobre todo los esti-

mularâ a ellos y, en gênerai, a todas las aimas 

deseosas de su aprovechamiento espiritual, a bus-

car la unidad de su vida, conformando su conduc­

ta con su saber sobrenatural y natural, con su fe y 

con su filosofia, en la contemplation de tan bello 

idéal realizado en el Doctor Angélico. Ayudarâ él a 

desterrar esa frivolidad con que ciertos espiritus 

médiocres abordan el estudio de la filosofia y aûn 

de la teologia misma, desvinculado él enteramen-

te o casi del todo de su propia vida. 
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De ahi el deseo ardiente de que estas paginas 

sean leidas por nuestros querïdos seminaristas, 

esperanza de la Iglesia, —a los que hemos dedi-

cado y dedicamos lo mejor de nuestra vida— y por 

nuestros estudiantes catôlicos y aûn por aquéUos, 

que sin serlo, buscan con sinceridad la verdad y 

anhelan por conformar a ella su conducta, para 

que todos ellos aprenâan a buscar con amor la ver­

dad y poner en su bûsqueda todo el impetu y el 

calor de su vida pura y santa, y a moldear su 

vida con la pura y santa doctrina que estudian 

y profesan. 

Toi es, al menos, nuestra intention y nuestra 

esperanza al traducir y dar a luz en castellano es­

te libro, cuya lectura proporcionarâ mucha doctri­

na, macho encanto, mucha paz y mucho aliento 

para el estudio y la vida espiritual, 

OCTAVIO NICOLAS DERISI. 

La Plata, Seminario Metropoïitano Mayor "San Jo­
sé", en la festividad de los santos'apôstoles Felipe y 
Santiago, 1? de mayo de 1945. 



I N T R O D U C C I O N 

El pintor italiano, Tommaso da Mo­
dena ( î ) , que ha actuado también en 
tierras alemanas, en la seg-unda mitad 
del sig-lo XIV ha adornado con fres-
cos del santo y sabio dominico la sala 
capitular del convento dorhinieano de 
San Niccolo de Treviso. Santo Tomâs 
esta alli representado de pie en su câ-
tedra ante un pupitre. Tiene un libro 
en su diestra y apoya su izquierda so­
bre una igiesia. De un sol, que brilla 
en su pecho, salen rayos que se diri-
g-en y penetran en esta igiesia. Tam­
bién en otras obras encontramos esta 
misma representaeion del mâs sabio 
de los santos y del mâs santo de los 
sabios, como ha llamado al Aquinate 
el cardenal Bessarion. En un relieve 
de terracota de Andréa délia Robbia 

(1 ) GITJLIO BERTONI ed EMILIO PAOLO VICÏNI, Tom­
maso da Modena. Atti e Memorie délia R, Deputazione 
di storia patria per le provincie modenesi, série V, vol. 
3, 1904. J. J. BERTHIER O. P., Le Chapitre de San Nicco­
lo de Trevise. Peintures de fra Tommaso da Modena, 
Rama, 1912. 

Vida espiritual da Santo Tamis • 3 
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(2) PAOLO DE ANCONA, La miniature florentine (sec 
X I - X V ) , II Firenze, 1914, pâg. 487. 

de Viterbo el Santo tiene un libro en 
su mano izquierda, mientras con su' 
diestra mantiene en alto una iglesia. 
Desde el sol colocado en su pecho sa-
len rayos hacia la iglesia. A ambos 
lados hay ângeles en reverente acti-
tud. La misma idea esta representada 
en miniaturas de manuscritos, tal co­
mo en unos de la biblioteca Lauren-
ziana de Florencia, oriundo de San 
Domenico in Fiesole ( 2 ). 

En esta representacion de Santo To­
mâs veo una significativa alusion a 
una accion providencial en la Iglesia 
y para la Iglesia, desde hace mâs de 
seiscientos anos. Irradia rayos sobre 
la Iglesia, en que se apoya, rayos de 
luz de verdad natural y sobrenatural, 
rayos de calor para la vida de la as-
cética y mîstica cristianas, del amor y 
perf eccion sobrenatural. > ' -

Suena como una profecia el dicho 
de un manuscrito del monasterio de 
Lilienfeld, escrito no mucho después 
de su muerte, acerca del «Prater Tho­
mas sancte memorie, cujus doctrina 



ÏNTRODUCCIÔN 35 

iîluminatur sancta eeclesia» t 3 ) . Los 
rayos con que Tomâs ilumina la Igle-
sia en estas representaciones figura-
tivas, salen de un sol coloeado en su 
pecho. En verdad su grande y se-
cular influjo sobre la Historia de la 
Iglesia proviene de su vida interior, 
de la santidad y pureza de su pen-
sar, amar y vivir. No podemos com-
prender el influjo irradiante de ver­
dad de Santo Tomâs, sin penetrar 
en su vida interior, en su vida espi­
ritual. Debajo de la figura del Santo 
en el fresco de Treviso se lee: «Fuit 
exemplar virtutum, virgo, eximius 
magister in sacra theologia, in toto 
orbe famosus. Multa opéra fecit et 
in multis claruit miraculis». La san­
tidad y pureza inmaculada del San­
to esta aquî antepuesta a su grandeza 
cientifica. También el Padre Santo, 
el Papa Pio XI, al comienzo de su En-
cîelica, tan profunda y ferviente, so­
bre la fiesta jubilar del sexto cente-
nario de Santo Tomâs, ha trazado los 

(3) Cfr. M . GRABMANN, Neuaufgefundene Werke 
deutscher Mystiker. Sesiôn de la Academia de las Cien-
cias de Baviera. Secclôn filosôfico-filolôgico-histôrica, 
Munich, 1922, pâg. 18. 
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rasg"os del expresivo euadro de su san-
tidad. 

En las paginas siguientes desearia 
presentar de un modo simple y senci-
llo un anâlisis de la vida espiritual, un 
bosquejo de la figura espiritual y fi-
sonomica de Santo Tomâs, tal como 
esta imagen se me ha revelado y des-
cubierto por un largo, întimo y f ami-
liar trato espiritual con las obras, per-
sonalidad e ideologia del Santo. Si en 
la concepcion y realizaciôn de esta fi­
gura, el amor ha conducido mi mano 
y en ciertos pasajes ha puesto en la 
misma tonos mâs câlidos, ello no es ex-
presion de un entusiasmo e impresion 
pasajera y af ectiva, que con tanta f re-
cuencia da colorido y déforma la reali-
dad y objetividad de la representacion. 
No tratamos de hacer en estas lineas 
un panegîrico sobre la grandeza de 
Santo Tomâs y sobre su intrînseco 
fundamento y sentido, sino simple-
mente la expresion e impresion de 
aquella grandeza que me révéla un 
pénétrante estudio de las fuentes so­
bre este g-ran Pensador, a quien con 
el correr de los anos he aprendido a 
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amar y venerar mâs y mâs, como una 
personalidad santa, pura y noble, y 
que a través de su obra aparentemente 
impersonal, irradia de su personal 
idiosincrasia espiritual. 

Muchas veces ha sido trazado por 
los biôgrafos de Santo Tomâs la figu­
ra espiritual y fisonomica del Santo. 
De la manera mâs destacada y funda-
mental ha realizado esto A. Touron 
O. P., que ha dedicado a esto todo el. 
cuarto libro de su gran biografia de 
Tomâs, llevada a cabo a partir del co­
nocimiento mâs vasto de las fuentes 
y también de la literatura tomista ( 4 ) . 
También en tiempo mâs reciente y 
contemporâneo, entusiastas y fieles 
discîpulos de Santo Tomâs se han com-
penetrado de su vida espiritual y nos 
han ofrecido exposiciones y aprecia-
ciones de su personalidad espiritual y 
religiosa. De un modo especial tam­
bién ha incitado poderosamente a la 
profundizacion de la vida espiritual 
del gran Teôlogo y Filosofo el cente-
nario de la canonizaciôn del Aquinate, 

(4) A . TOURON, La vie de S. Thomas d'Aquin, Paris, 
1736, pâgs. 373-592. 
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que nos ha aportado y aûn nos sigue 
aportando tan valiosas y vastas publi-
caciones cientîf icas de carâcter ya his-
torico, ya cientifico, sobre el sistema 
ideologico del Santo. De estas nuevas 
contribuciones sobre la fisonomîa de 
Santo Tomâs, meneionaremos los tra-
bajos de las plumas de los dominieos 
M. Gillet, H. Petitot, S. Ramïrez y G. 
M. Manser ( 5 ). La acreditada revista 
"La vie spirituelle" ha publicado un 
f asciculo especial sobre : " S a i n t T h o-
mas D o c t e u r m y s t i q u e " . 

(5) M. GILLET O. P., La -personnalité de Saint Tho­
mas et l'impersonnalité de sa doctrine, Toulouse, 1919. 
H. PETITOT O. P., Saint Thomas d'Aquin, segunda éd., 
Paris, 1923. S. RAMÎREZ, iQué es un tomista?, La Cien-
cia Tomista, 1920 (en las pâgs. 166-180 ofrece un anâ-
lisis muy acertado de la individualidad cientîfica de 
Santo Tomâs). G . M. MANser O. P., Die Wissen-
schaftliche Personlichkeit des Kl. Thomas von Aquin, 
Divus Thomas, 1923, 218-232. Cfr. también P. 
ROUSSSLOT S. J., L'esprit de Saint Thomas, Etudes, 
1911, 614-629. B. JANSEN S. J., Die wissenschaftliche 
Eigenart des Aquinaien. Stimmen der Zeit, 98 (1920), 
422-456. B. JANSEW S. J., Wege der Weltweisheit, Frei-
burg, 1924, 98-124. Otras contribuciones sobre la ima-
gen espiritual de Santo Tomâs ofrecen los "Etudes pu­
bliées par le Collège Dominicain d'Ottawa à l'occasion 
de sa Canonisation, Ottawa, 1923. M. CORDOVANI O. P., 
L'attualità di S. Tommaso d'Aquino, Milano, 1923. R. 
FEI O. P., San Tommaso d'Aquino, L'Uomo, Il Dome-
nicano, Il Sunto, Il Genio, Torino, 1923. R. M. GIULIANI 
O. P., L'Angelo délie Scuole, Torino, 1924; M. JACQUET 
O. P., Le "Prudentissime Frère Thovias". Conferencia, 
Fribourg, 1924. J. MARITAIN, Saint Thomas, apôtre des 
temps modernes, Revue des jeunes, XIV (1924), 461-
505. (Este estudio de Maritain esta incluido en su obra 
El Doctor Angélico, traducido al castellano, Desclée de 
Brouwer, Buenos Aires, 1942. - N. d.T.). 



Capîtulo I 

RASGOS FISONOMICOS DEL ESPIRI-
TU Y CARACTER DE SANTO TOMAS, 
TOMADOS DE SUS ESCRITOS Y DE 
LAS ACTAS DEL PROCESO DE SU 

CANONIZACION 

Las fuentes principales para nues-
tro bosquejo de la fisonomia del aima 
y del carâcter de Santo Tomâs son las 
actas del proceso de canonizacion ( 1 ) y 
las obras del mismo Santo. En las ac­
tas del proceso de canonizacion se nos 
ha trasmitido una série de deposicio-
nes de testigos, quienes admirable-
mente concuerdan en afirmarnos los 
principales rasgos de la vida interior 
y de toda la personalidad del Aquina-

(1) Acerca del Proceso de Canonizacion de Santo 
Tomâs, cfr. P. MANDONNET O . P., La Canonisation de 
Saint Thomas d'Aquin (18 de Julio de 1323). Extracto 
de Mélanges Thomistes publiées à l'occasion du Vie. 
Centenaire, Le Saulchoir Kain, Bélgica, 1923. A. GIGON 
O. P., Histoire de la Canonisation de Saint Thomas 
d'Aquin, Revue Thomiste, 1923, pâgs. 142 y 261. M. 
GRABMANN, Die Kanonisation des M. Thomas von 
Aquin in ihrer Bedeutung fur die Ausbreitung und 
Verteidigung seiner Lehre im 14. Jahrundert, Divus 
Thomas, 1923, 233-249. A. WALZ O. P., Canonizationis S. 
Thomae de Aquino brevis historia, Roma, 1924. 



LAMINA I V 

TMIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por ANDRÉS 
BONAIÏXTO. - Cuadro conservado en la saïa capitular 

de Santa Maria Novella. 
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LAMINA IV. — Andrés de Bonaiuto décoré, hacia el 
afio 1366, la sala capitular que existe junto a la Iglesia 
de Santa Maria Novella en Florencia. Los que entran 
a la sala pueden ver a su izquierda, en un armonioso 
conjunto de'innumerables figuras, el Senorio de Santo' 
Tomâs y la Sagrada Teologia sobre todas las ciencias. 
Santo Tomâs, como figura' central del cuadro, esta 
sentado con gran majestad y muestra un libro abier-
to en el cual se leen estas palabras: «Opbavi et datus 
est mihi sensus, invocavi et venit in me spiritus sa-
pientiae et praeposui illam regnis et sedibus». A am-
bos lados de Santo Tomâs estân sentados los persona-
jes de la Biblia, de cuyas obras escribiô especiales 
comentarios. Los Cuatro Evangelistas, Moïses, San Pa-
blo, -el Rey David, Job, Isaias y Salomon. Los très prin­
cipales impugnadores de la verdad revelada, Arrio, 
Sabelio y Averroes, representando los errores de todos 
los tiempos, se encuentran humillados y cabizbajos a 
los pies del Santo Doctor. Los siete ângeles que estân 
sobre el trono de Santo Tomâs son las virtudes teolo-
gales y cardinales. Ocupando la parte inferior se ven 
catorce figuras de mujer: a la izquierda las siete cien­
cias, a saber: la Teologia positiva, la escolâstica y la 
polémica, la mistica y la moral, el derecho ecl-esiâstico 
y el civil. A la derecha las artes que se ensenaban en 
el "trivium" y "quadrivium", o sea: Gramâtica, Retô-
rica y Dialéctica; Aritmética, Geometria, Mûsïca y As-
tronomia. Debajo de cada una de las ciencias y artes, 
estân las imâgenes de los que las inventaron o en ellas 
sobresalieron como ejemplos clâsicos. A los pies de las 
ciencias: Pedro Lombardo, Boecio, San Agustîn, San 
Dionisio Areopagita, San Juan Damasceno, el Sumo 
Pontîfice Clémente V, y el emperador Justiniano. De­
bajo de las artes: Prisciano (segùn otros Donato), 
M. T. Cicerôn, Zenon de Elea, Pitâgoras, Euclides, Tu-
balcaîn y Tolomeo. La concepeiôn del cuadro expre-
sa una magnîfica realidad, pues asi como Santo Tomâs 
"a la herencia de los Padres y de la Sabiduria cris­
tiana junto los tesoros de los griegos y latinos... 
asi también su teologia maravillosamente sintética 
y orgânica, ofrece a todas las tendencias intelectua-
les el medio de progesar con libertad y sin destruirse 
mutuam-ente sina complementândose y robustec^én1-
dose reciprocamente" {Maritain, "El Doctor Angélico"). 
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te. El valor de taies testimonios estri-
ba en que ellos en parte proceden de 
quienes llegaron a eonocer personal-
mente al Santo, y en parte provienen 
de comunicaciones-de amigos intimos 
del Santo. Taies amigos son ante todo 
Reginaldo de Piperno, el inséparable 
companero, el s o c i u s c a r i s s i m u s , 
como Tomâs mismo lo apellida, inicia-
do en todos los secretos y hechos inti­
mos del Santo, y Juan de Cajatia, otro 
dominico, que en Paris y Nâpoles fué 
discipulo del Angélico Doctor y que 
ha gozado mucho de su intimidad 
(«multum familiaris»). Otro de los 
testigos, Guillermo de Thocco, quien 
desenîpehô un activo papel en el de-
curso del proceso de canonizacion, ha 
escrito también la primera «Vita S. 
Thomae», de la cual esencialmente 
dependen las biografias de Bernardo 
Guidonis y Pedro Calo. Estas biogra­
fias no son esas vivientes e impresio-
nantes semblanzas espirituales, tan 
llenas de fuego, taies como se nos of re-
cen en la vida de Eadmer, de S. Ansel-
mo de Canterbury o en la biografîa 
de Francisco de S. Buenaventura. 
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(2) Apogeo de la Escolâstica, siglo XIII {N. d. T.). 

Los escritos del mismo Santo Tomâs 
con su orientacion marcadamente 
cientif ica, abstracta y teorética, a pri­
mera vista parecen el diseno de su 
figura espiritual y fisonomica. Los 
Escolâsticos del siglo XII, como An-
selmo de Canterbury, Juan de Salis-
bury, nos manifiestan su pensar, 
querer y sentir suficientemente, a 
través de su correspondencia. En 
algunos grandes pensadores de la 
alta Escolâstica ( 2 ) , que han llegado 
a ocupar un cargo direetivo prâc­
tico, como en Buenaventura, gêne­
rai y gran organizador de la Orden 
Franciscana, los momentos perso-
nales estân por si mismos entretejidos 
con la propia actividad literaria. Aun 
Alberto Magno sabe relatar aqui y 

, allî en sus escritos algunos hechos per-
sonales. De Tomâs, en cambio, conser-
vamos una sola carta al abad Bernar-
do Ayglerius de Monte Cassino, el 
ûltimo testimonio de su pluma, y esta 
carta, en lo principal, es un dictamen 
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cientïfico< 3 ). Solamente en algunos 
de sus opûseulos —escritos en parte 
a ruegos de sus hermanos de Orden y 
en parte para responder a personali-
dades que pedîan un consejo— en-
cuéntranse al principio y al fin refe-
rencias personales, que nos permiten 
penetrar en la pura, noble y amable 
aima del Santo. Al final de su juicio 
sobre la forma de la absoluciôn, re~ 
dactado a pedido de su propio gênerai 
de îa Orden, Juan de Vercelli, escribe: 
"Era la voluntad de Dios que yo escri-
biese este opûsculo en defensa de la 
autoridad otorgada a San Pedro, en 
la fiesta de la Câtedra de San Pedro, 
y asî ne cumplido vuestra orden". Al 
comienzo de la «Responsio de VI 
articulis ad lectorem Bisuntinum», 
escribe Tomâs de este modo tan 
carinoso : "A mi muy querido en 
Cristo hermano Gerardo de Besanzon 
de la Orden de Predicadores, yo, Fr. 
Tomâs de Aquino, de la misma Orden, 

(3) Cfr. sobre esta carta M. GRABMANN, Die echten 
Schrijten des M. Thomas von Aquin (Beitràge zur Ge-
sclîichte der Philosophie des Mittelalters, herausgege-
ben von Cl. Baeumker, XXII , 1-2), Munich, 1920, pâg. 
238, donde también se indica la literatura mâs anti-
gua sobre el particular. 
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envio mi saludo con fraternal amor. 
He recibido tu carta con ios articulos, 
de los cuales me pides solucion. Aun-
que ahora estoy sobrecargado con mu-
cho trabajo, sin embargo tan pronto 
como he podido me he empehado 
en responderte para cumplir tu de-
seo". Para el Santo enteramente 
ocupado en tantos trabajos, debia 
ser sin duda un sacrificio el res-
ponder a taies cuestiones; pero su 
cordial y sincero amor gustosamen-
te tomaba sobre si taies molestias. 
Al final del mencipnado opûsculo 
le pide a Fr. Gerardo una oraciôn: 
"Esto es, fidelisimo hermano, mi 
respuesta a los problemas que me 
has planteado. Si te es grato, otôrga-
me la intercesiôn de tu oraciôn en pa~ 
go de mi molestia". En el mismo tono, 
Ueno de amistad y afecto, en la 
«Responsio de articulis XXXVI ad 
lectorem Venetum» respqnde Tomâs 
a las cuestiones de otro hermano 
de la Orden: "He leido tu carta y he 
encontrado en elîa un gran numéro de 
cuestiones, sobre las cuales me pides 
responda dentro de cuatro dias. Aun-
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que estoy oeupado con muchos asun-
tos, sin embargo he querido accéder 
muy pronto a tu deseo, por lo cual he 
tenido que dejar un poco de lado otros 
trabajos, que ténia que îlevar a cabo, 
y ahora te envio la respuesta a todas 
tus cuestiones por separado". En todo 
caso el lector de Venecia conoce bien 
la abnegada condescendencia del San­
to y por eso le pidio para dentro de 
cuatro dias la respuesta a estas 36 
cuestiones, que ademâs no habia for-
mulado clara y distintamente. En las 
amables palabras finales el Santo alu-
de de un modo indulgente no comûn a 
esta f alta de claro planteo de las cues­
tiones: "Esta es, mi queridisimo, la 
respuesta a los artïculos que me en-
viaste. Ha resultado mâs extenso de 
lo que hubieras deseado, pues no podîa 
dar una précisa respuesta a lo que por,. 
dia tener diversos sentidos, tanto mâs 
que no me has comunicado que obje-
ciones se han hecho a estos artïculos. 
Pues en tal caso hubiera podido for-
mular con précision y seguridad las 
res'puestas. Deséote goces por mucho 
tiempo de buena salud y te pido me pa-
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gues mi trabajo con tu oracion". No 
sé si muchos sabios de fama y sobre-
cargados de trabajos hubieran respon-
dido tan amablemente, como îo ha he-
cho aqui Santo Tomâs, a los proble-
mas quizâ oscuros e incompletos de 
un principiante, que le pide la res-
puesta a 36 problemas en el término 
de cuatro dîas. El piadoso modo de 
pensar del Santo se nos manifiesta 
también en semejantes observacio-
nes personales de sus opûsculos. El 
opûsculo dedicado a Reginaldo de 
Piperno («ad fratrem Reginaldum 
socium suum carissimum» ) , «De sub-
stantiis separatis seu de angelorum 
natura», esta encabezado con las si-
guientes palabras: /Tuesto que no po-
demos asistir al santo servicio de Dios, 
propio de los ângeles, no debemos sin 
embargo dejar pasar inûtilmente el 
tiempo consagrado a la devocion. El 
tiempo que restamos al Of icio del can-
to comûn de los salmos debemos con-
sagrarlo a la composicion de nuestros 
escritos". Se refiere aquî el Santo a la 
oracion en comûn del Coro, que pre-
cisamente también en su Orden se lie-
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(4) Cfr. sobre este escrito M . GRABMANN, Die echten 
Schriften des hl. Thomas von Aquin, 219. 

va a cabo en forma hermosamente li-
tûrgica, «angelorum solemnia», y por 
eso quiere emplear el tiempo, que no 
puede participar de la oracion en co~ 
mûn del Coro, a la élaboration de un 
tratado sobre los ângeles, uno de sus 
mâs prof undos estudios. 

De igual modo afectuoso y amable 
ha respondido también Tomâs a per-
sonalidades, que sin perteneeer a la 
Orden se dirigian a él para recabar 
consejo y ayuda. Una princesa, muy 
verosînrïlmente la duquesa Adelaida 
de Brabante (1261-1267), se habîa di-
rigido al Santo con una série de pro-
blemas relacionados con sus tareas de 
gobierno. El Santo responde a estos 
problemas en un extenso escrito «De 
regimine Judaeorum» C 4 ), y a la expo­
sition del tema antepone la siguiente 
introduction de ïndoie personal: "He 
recibido la carta de vuestra Excelen-
cia ( «Excellentiae Vestrae») y por 
ella me he inf ormado a la vez de vues-
tro piadoso cuidado en el régimen de 
vuestros sûbditos y de vuestro bonda-



RASGOS FISÔNOMICOS DE SU ESPfRITU 49 

Vid.i esoiticiial de Santo Tomâs • 4 

doso amor a los hermanos de mi Or-
den. Loadp sea Dios que ha infundido 
en vuestro corazon el germen de tan 
elevadas virtudes. Mas el que vuestra 
Excelencia me haya pedido en su carta 
responder a diversos problemas me ha 
resultado gravoso, primeramente a 
causa del mucho trabajo que me impo-
nen mi cargo y obligation de las 
prelecciones ( «propter occupationes 
meas, quas requirit officium lectio-
nis»), y ademâs porque otros de 
una experiencia mucho mayor que 
la mîa en estas cuestiones os hu-
biesen podido aconsejar con mayor 
competencia. Sin embargo, para no 
despertar la apariencia de indife-
rencia frente a vuestros cuidados 
y de ingratitud frente a vuestro 
amor, me he esforzado por res­
ponder a las cuestiones propuestas, 
sin querer prejuzgar con ello una 
mejor soluciôn de taies cuestiones 
(«absque praejudicio sententiae mê­
lions»)". También en las palabras fi­
nales vuelve a ponefse de manifiesto 
su humildad llena de modestia: "Tal 
es, ilustrisima y piadosa Sehora, mi 
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présente respuesta a vuestras eues-
tiones. Pero en modo alguno os im-
pongo mi opinion; antes al contra­
rio os aconsejo ateneros a la opinion 
de gente experimentada". Un laico 
noble, amigo de Santo Tomâs, un 
«Dominus de Burgo», se habia di-
rigido a él con un problema moral 
sobre los sortilegios supersticiosos. 
El Santo le responde gustosamen-
te en el opûsculo «De sortibus». Toda 
la amabilidad del Santo esta refleja-
da en las palabras de la introducciôn: 
"Vuestra caridad («vestra dilectio») 
me ha rogado exponerle por es-
crito a que hay que atenerse acer-
ca de los sortilegios. No séria justo 
que esta peticiôn tan confiadamen-
te propuesta no encontrase eco alguno 
en el corazôn de un amigo. .Ani-
mado de este deseo de complacer 
vuestro ruego y aprovechando el tiem-
po de las grandes vacaciones, en las 
que dejo de lado un tanto mis trabajos, 
os he redactado mi opinion sobre el 
sortilegio". 

Su Comentario al «Perihermeneias» 
va precedido de la siguiente carihosa 
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dedicatoria: "A su querido Preboste 
de Lovaina le ofrece Prater Thomas 
de Aquino un saiudo y le desea pro-
greso en la verdadera Sabiduria. El 
reeuerdo del eelo con que te dedicas 
en tus ahos de joven no a la vanidad, 
sino a la sabiduria, y el ardiente deseo 
de complacerte me han movido a com-
poner, en medio de los multiples cui-
dados de mis ocupaciones, un Comen-
tario al escrito aristotélico «Periher-
meneias», que tantos pasajes oscuros 
contiene. Creo ofrecer con ello a los 
mâs adelantados, en lo posible algo 
mâs profundo, sin que con ello haya 
querido perder de vista el progreso 
cientifico de los principiantes. Toma, 
pues, en tu celo de saber el modesto 
regalo literario de este comentario de 
Aristôteles. Si sacas de él provecho y 
progreso cientifico puedes moverme a 
mâs amplios y mâs grandes trabajos 
de esta îndole". 

Vamos a poner en relieve los rasgos 
de la figura espiritual y fisonomica 
de Santo Tomâs a través de los testi-
monios del proceso de canonizacion. 
Los escritos del mismo Santo Tomâs 
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(5) Acta Sanctorum, Martii, tom. I, 699. 

nos ayudarân en este punto para corn-
prender estos rasgos y para sintetizar-
los en una imagen armoniosa. El do-
minico J a c o b u s de C a j a t i a ha 
depuesto bajo juramento las siguien-
tes afirmaciones sobre la vida y con­
ducta del hermano Tomâs de Aqui-
N O ( 5 ) : « j ^ e yi sto al Hermano Tomâs 

como un hombre enteramente con-
templativo, enteramente desasido de 
las cosas terrenas y elevado a las di-
vinas y amante de la soledad. Porque 
amaba tanto la soledad, era de gran 
honradez y pureza y de extraordinaria 
modération. Nunca pedia comidas 
fuera de lo comûn, sino que se con-
tentaba con las que le presentaban to-
mando de ellas en modo extraordina-
riamente moderado. Celebraba todos 
los dias la Santa Misa y oia otra. Des-
pués se entregaba sin descanso a la 
oraciôn, al estudio y a la actividad de 
escritor". A la pregunta, dônde lo ha­
bia visto a Tomâs, J a c o b u s de Ca­
j a t i a respondio: "En Nâpoles y Ca-
pua en el Convento de los Hermanos 
Predicadores". 
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Mâs expreso todavia es el testimo-
nio del dominico Petrus de S. Feli-
ce, quien bajo juramento hizo la si-
guiente descripcion de la vida y con-
ducta de Santo Tomâs ( 6 ) : "Pray To­
mâs era un hombre de gran pureza, 
tanto para si como también en relacion 
con otros, porque deseaba él, que los 
otros fueran como él era. Poseia una 
tan admirable humildad y paciencia 
que jamâs afligîa a nadie con palabras 
soberbias o hirientes. Ademâs era To­
mâs un hombre de alta contemplaciôn, 
que siempre o rezaba o escribia o es-
tudiaba. Todos los dias celebraba la 
Santa Misa y oia otra, y estaba ente-
ramente elevado a las cosas celestiales 
por encima de todo lo terreno. Jamâs 
pedia comidas especiales y estaba sa-
tisf echo con las que se le ponian delan-
te. Durante la comida también se ele-
vaba en contemplaeion, de tal manera 
que no se percataba cuando le quita-
ban algo. Tampoco se cuidaba mucho 
de sus vestidos". Preguntado de don-
de conocia él todo eso, F r a y P e t r u s 
de S. F e l i c e respondio que habia 

(6) ibid., 700. 
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(7) ma., 70i. 

conocido personalmente a Santo To­
mâs y que habîa sido su discîpulo y 
convivido con él todo un ano en la Or­
den. Lo habîa visto en su celda y en el 
Coro de la Iglesia en el Convento de 
los dominicos de Nâpoles, y habîa tam-
bién escuchado sus lecciones y predi-
caciones. 

F r a y C o n r a d u s de Suessa , un 
sacerdote muy anciano de la Orden de 
Predicadores, expreso también bajo 
juramento su impresion personal de 
la pura y santa vida del Aquinate ( 7 ) : 
"Fray Tomâs era un hombre de santa 
vida y noble conducta, pacîfico, mode-
rado, humilde, tranquilo, piadoso, con-
templativo y casto, hasta el punto de 
permanecer enteramente virgen. Era 
en las comidas y bebidas tan modera-
do que jamâs deseaba comidas espe-
ciales. Tampoco se cuidaba del lujo de 
sus vestiduras. Todos los dias o cele-
braba con gran recogimiento la San­
ta Misa o escuchaba una o dos Misas. 
Fuera de las horas necesarias al des-
canso de la noche se dedicaba exclusi-
vamente a las lecciones, al estudio, a la 
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oracion y a la predicacion". También 
el testimonio de este dominico, ancia-
no vénérable de 77 afios, se apoyaba en 
el trato inmediato de Tomâs. Habîa él 
convivido muchos anos con Tomâs en 
Orvieto, en la corte de Urbano IV, en 
Roma y en Nâpoles. 

Igualmente en el trato Personal, 
aunque no en la misma medida, se apo-
ya el testimonio jurado de Fr. Guiller-
mo de Thocco, prior de los domjnicos 
de Benevento, quien estuvo muy activo 
como comisario en el proceso de cano-
nizaciôn desde el ano 1317 y el resul-
tado de cuyas investigaciones se con­
densa después en una biografia de 
Tomâs. Habia llegado a conocer aûn a 
Tomâs hacia el final de su vida en Nâ­
poles y oido de él lecciones y sermones 
y habia visto como el pueblo en gran 
muchedumbre acudia recogido a escu-
char sus predicaciones. Tomâs era, 
asi lo describe Guillermo de Thocco < 8 ) , 
un hombre extraordinariamente ama-
ble («homo dulcis»), despreciaba las 
cosas terrenas, era enteramente puro 
y casto, hasta tal punto que era univer-

(8) Cfr. Acta Sanctoruvi, Martii, tom. I, 705. 
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salmente sehalado como virgen desde 
el seno de su madré. Guillermo de 
Thocco, quien no conocio personal-
mente a Tomâs como los testigos pré­
cédentes, refiérese a quienes habian 
estado mâs cerca de Tomâs, primera-
mentea P e t r u s de Sec t ia , el Pro-
c u r a t o r de los Dominicos de Lngla-
terra, quien tuvo a su cargo el elogio 
funèbre de Sto. Tomâs. En este ser­
mon dijo que él habîa escuchado la 
conf esion de toda la vida de Tomâs en 
su ûltima enfermedad, y que toda su 
vida no habîa sido otra cosa que ora-
ciôn, contemplaciôn, preleer, predicar, 
disputar, escribir y dictar. Igualmente 
refiérese Guillermo de Thocco a las co-

LÂMINA V . — Esta pintura semicircular de Fra An-
gélico représenta una clase dictada por Santo Tomâs. 
En torno al santo, en un piano inf-erior, estân sentados 
los discipulos tomando apuntes o bien con los ojos 
puestos en el maestro, atentos a sus explicaciones. A 
la derecha de Santo Tomâs se encuentra San Luis Rey 
de Francia, que consultaba sus problemas espirïtuales 
y politicos con el Santo Doctor. Las très figuras que 
estân a los pies de Santo Tomâs son los herejes ven-
cidos por la doctrina tomista. De izquierda a dere­
cha: Sabelio, Averroes y Guillermo de Saint-Amour, 
enemigo este ûltimo personal de Santo Tomâs y de 
las ordenes mendicantes, a quien el Angélico Doctor 
réfuté en su opûsculo «Contra Impugnantes Dei cul­
turel et religionem». 



58 VÏDA ESPIRITUAL DE S. TOMÂS DE AQUTNO 

(9) Cfr. acerca de esto M. GRABMANN, La scuola to-
mistica italiana nel XIII e principio del XIV secolo. 
Rivista di filosofia neoscolastica, XV (1923), 97-155. 3, 
TAURISANO O . P., Discepoli & oiografi di S. Tommaso, 
Roma, 1924, 51-55 y 73 y sgs. 

municaciones que él personalmente 
habîa recibido de Reginaldo de Pi-
perno sobre la ciencia de Santo To­
mâs. Segûn ellas, Tomâs habia al-
canzado su ciencia no solo por su 
natural ingenio, sino mediante la 
révélation e inspiration del Espî-
ritu Santo. Porque nunca se puso 
él a escribir un libro sin rezar con 
abundancia de lâgrimas, y cuando té­
nia él una duda, acudia a la oraciôn y 
después de derramar muchas lâgri­
mas volvia iluminado e ilustrado al 
trabajo. Esta y otras muchas cosas ha­
bia aprendido Guillermo de Thocco de 
los labios de Reginaldo de Piperno. 

Sobre el testimonio de quienes cono-
cieron personalmente de cerca a To­
mâs, se apoya la déposition jurada de 
Juan de N â p o l e s , O. P., uno de 
los mejores teôlogos, de la mâs anti-
gua escuela tomista italiana t 9 ), el cual 
igualmente puso muy vivo interés en 
el proceso de canonizacion y fué en-
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(10) Acto, Sanctorum, 1. c, 701. 

cargado de haeer en la misma eanoni-
zacion el panegirieo, que no pudo pre-
dicar por enfermedad. Su testimonio 
présenta en lo esencial los mismos ras-
gos que las anteriores relaciones ( 1 0 ) . 

Finalmente citemos todavia un va-
lioso testimonio de labios de un hom­
bre, que no pertenecia a la Orden do-
minicana, B a r t o l o m é de Capua, 
Logoteta y Protonotario del reino de 
Sicilia. Este hombre importantisimo, 
que siendo joven frecuentô mucho el 
convento dominicano en Nâpoles, se 
refiere a seguras comunicaciones de 
dominicos, que estuvieron personal-
mente cerca de Tomâs, ante todo de 
Fr. Juan de Cajatia, un hermano pre-
dicador, de gran autoridad, quien era 
întimamente amigo con Tomâs («mul-
tum familiaris») y que habia sido su 
discîpuîo en Paris y Nâpoles. Pero 
Bartolomé de Capua, siendo joven es-
tudiante también habia llegado a co-
nocer personalmente a Tomâs en Nâ­
poles y habîa recibido una impresiôn 
tal, que conservaba imborrable hasta 
su vejez. 
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(11) Acta Sanctorum, 1. c, 711 y sgs. 

He aqui como comienza Bartolomé 
de Capua su descripciôn de la fisono-
mîa espiritual y del carâcter del San­
to m ) : "Era opinion gênerai de quienes 
diariamente trataban con Tomâs, es : 

pecialmente entre sus hermanos de 
Orden, que el Espiritu Santo estaba 
con él. Porque mostraba él siempre su 
rostro sereno, lleno de mansedumbre 
y dulzura, no se mezclaba en asuntos 
temporales, y vivia solitaria y aisla-
damente para el estudio, para su 
docencia y su actividad iiteraria, 
y para la oraciôn a fin de ilustrar 
a los creyentes". De Juan de Cajatia 
habia oido Bartolomé que Tomâs4 

siempre era el primero en levan-
tarse por la noehe para la oraciôn 
y que después cuando oia llegar 
a los otros se retiraba de nuevo a su 
celda. Bartolomé da luego su propia 
impresion de la personalidad de To­
mâs a quien habia expresamente ob~ 
servado en cuantas ocasiones pudo, ca-
racterizândolo de nuevo en la siguien-
te forma. Fray Tomâs estaba conti-
nuamente alejado de las cosas te-
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rrenas y tenîa dirigida su mirada 
constantemente a las eosas celestia-
les y altas. Era enteramente puro, 
virgen y sin mancilla. Nadie escu-
chaba jamâs una palabra inûtil de 
su boca. Era manso y humilde, 
nunca empleaba palabras soberbias 
y altaneras ni siquiera en las dispu­
tas, en las cuales los nombres fal-
tan no pocas veces a la moderaeion 
y dominio de si mismos. Estaba tan 
desprendido de las cosas terrenâs, que 
aun cuando comia tenîa los ojos diri-
gidos hacia lo alto, hacia arriba, y que 
no se percataba cuando se le ponian o 
sacaban los platos. Cuando los herma-
nos lo llevaban consigo al jardin para 
la recreacion prontamente se alejaba, 
perdido enteramente en otro mundo 
mâs alto, y se retiraba a su celda. De 
varios dominicos, especialmente de Ni­
colas Fricino, quien en Nâpoles fre-
cuentaba las prelecciones de Sto. To­
mâs y diariamente iba a la Misa que 
el Santo decîa en la Iglesia del conven-
to de los dominicos de S. Domenico 
Maggiore, ha escuchado Bartolomé 
que Fray Tomâs en la hora mâs 
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temprana celebraba diariamente la 
Santa Misa • en la Capilla de San 
Nicolas. Tan pronto como acababa 
el santo Sacrificio, otro sacerdote 
estaba preparado para celebrar una 
segunda misa. Tomâs asistia a la 
misma. Después subîa a la câte-
dra. Acabada la prelecciôn comen-
zaba prontamente su actividad litera-
ria y dietaba a muchos amanuenses. 
Mâs tarde comîa y después de corner 
permanecia en su celda y se ocupaba 
de las cosas divinas hasta el descanso 
de la noche. Asi ordenaba toda su vida 
a Dios. Era muy corriente entre los 
que le rodeaban de que no perdia ni 
un momento. Bartolomé de Capua 
—que lo habia visto algunos ahos en 
Nâpoles y que lo habia tratado mucho 
en los dominicos— solamente podîa 
recordar de dos ocasiones en que ha­
bia visto a Tomâs fuera del claustro: 
una vez cerca de la'hora de Vîsperas, 
y una segunda vez en Capua en la cor-
te real, en la que se ocupaba de un 
asunto de su sobrino. 



KASGÔS FISONOMICOS DE SU ESPÏRITU 

La bula de canonizacion de Juan 
XXII de 18 de julio de 1323 ( 1 2 ) nos 
ofrece una sîntesis de todos y cada uno 
de los rasgos, presentados en las de-
posiciones del proceso de canoniza­
cion, para la imagen intégral del aima 
y del earâcter de Sto. Tomâs. Desta-
quemos algunos pensamientos princi­
pales de este vénérable documente, 
cuyo original se conserva en el Archi-
vo departamental de Tolosa y que con 
motivo del jubileo de Sto. Tomâs ha 
sido difundido en copia fototîpica. El 
Papa, después de haber bosquejado la 
carrera de la vida y desarrollo del San­
to hasta las alturas de su actividad 

(12) Una fototipla de los originales de la bula de 
canonizacion, que se encuentra en los Archivos depar-
tamentales de la Haute-Garonne de Tolosa bajo el sig-
natur série H, Dominicos, legajo 99, esta anadida a una 
série de eseritos conmemorativos del jubileo de Tomâs, 
por ejemplo a la suntuosa obra publieada por P. Z. Fs-
RRETTI O. P., In honorent D. Thomae Aquinatis sexto 
saeculo exeunte a sanctorum caeîitum honorions ipsi 
decretis Documenta Pontificia mirîs artis operibus il-
lustrata, Roraa, 1923; al numéro conmemorativo de Di-
vus Thomas ( 3^ entrega de 1923) y a la publicacion 
del P. S. SZABÔ O. P., en los amplios y ricos volûmenes 
de Xenia Thomistica, Roma, 1924. El P. ANGEL VALZ 
O. P., Arehivista de los Archivos del Generalato de los 
PP. Dominicos de Roma, ha editado la bula de cano­
nizacion, en los Analecta Ordinis Praedicatorum (nu­
méro de Agosto de 1 9 2 3 ) , aparecida también separada-
mente bajo el titulo: .De Butta Canonizationis Sancti 
Thomae Aquinatis, Roma, 1923, con una investigaciôn 
de profundidad histôrica y documentai. 
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cientifica como profesor de Teologia 
y como creador de monumentales 
obras de Filosofia y Teologia, da la si-
guiente descripeiôn de su santa vida 
interior: "Tomâs ha realizado y lleva-
do a cabo todo esto como un hombre 
sabio y experimentado, que estaba en-
teramente desprendido de aspiracio-
nes y ambiciones terrenas y ordenado 
a la consecucién de los bienes celestia-
les. En su consagracion al estudio y la 
ciencia dejaba de lado lo temporal pa­
ra alcanzar lo eterno, anteponia lo di-
vino para recibir fuerza sobrenatural 
para la escuela y ensefianza, al par 
que celebraba diariamente la Santa 
Misa antes de sus trabajos cientîfi-
cos y asistîa a una segunda Misa o, 
cuando no celebraba, asistîa a dos mi­
sas, y a la vez que con esto, asî como 
también en sus incesantes plegarias 
con efusion de lâgrimas, manifesta-
ba la piedad y dulzura de su espîritu 
a Dios, a quien nada esta oculto. Bri­
llé en el espiendor de la castidad y apo-
yo esta virtud con humildad y la ali­
menté con la templanza, de tal modo 
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Vida espiritual <Jc Santo Tomâs - S 

que segûn opinion comûn conservé in-
côlume la virginidad durante toda su 
vida. También el confesor del Santo, 
un hermano suyo de la Orden, que lo 
habia escuchado en confesion largo 
tiempo, déclaré pûblicamente el dîa 
del entierro ante toda la comitiva fu­
nèbre: "He escuchado la confesion gê­
nerai de este santo hombre y atesti-
guo que lo he encontrado como un ni-
ho de cinco ahos, porque jamâs ha ex-
perimentado la corruption de la carne. 
Tomâs estaba satisfecho con la comi-
da de la Orden y con hâbitos comunes. 
Era dulce en el trato con los otros, 11e-
no de amable bondad y compasiva mi-
sericordia, se sometia humildemente 
a los otros y estaba adornado con la 
variedad de las otras virtudes. Des-
preciaba el f also brillo de los honores 
terrenos y evitaba con diligencia el 
trato con mujeres. Alejaba de si los de-
seos ambiciosos de preeminencia, y 
aun en las disputas, en las cuales se 
falta frecuentemente a la modération 
de la modestia, no conocia la arrogan-
cia. Y aun cuando otros se le oponian 



LAMINA V I 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO (Parte 
central del cuadro anterior), por ANDRÉS BONAIUTO. -
Cuadro conservado en la sala capitular de Santa 

Maria Novella. 
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de un modo altanero en estos ejerei-
cios de luchas silogisticas, nunca em-
pleo palabra que hiriese al amor y a 
la humildad. Asi estaba enteramente 
entregado a las cosas divinas este sier-
vo de Dios, eonsagrândose por complè­
te a la ensefianza teologica, en la que 
se distinguia, a la predicacion, con la 
cual tan poderosamente influîa en los 
oyentes, a la oracion, en la cual era tan 
interiormente piadoso, y al estudio de 
la Sagrada Escritura, que tan profun-
damente comprendîa. Acontecio asi 
que, excepto las pocas horas de indis­
pensable descanso, no perdiô ni un 
momento de tiempo". 

L A M I N A V I . — Comparando la ilustraciôn I I con esta, 
puede observarse la notable semejanza de ambas; las 
cuales sirvieron de modelo al Beato Angélico. Se sabe 
con certeza que Fra Angélico se inspirô en las image-
nés de Bonaiuto y de Traini para pintar el cuadro de 
Fiesole, acentuando en su tela la dulzura, que distin-
guia las facciones de Santo Tomâs, rasgo, por otra par­
te caraeterîstico de las composiciones del ilustre artista 
dominicano. 
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Capïtuîo II 

LOS RASGOS ESENCIALES DE LA 
VIDA ESPIRITUAL DE SANTO TOMAS 

DE AQUINO 

1. - Sapientia 

Los relatos que hemos escuchado de 
las actas del proceso de canonizacion 
de Sto. Tomâs son bastante iguales y 
uniformes. La vida de un sabio que 
transcurre de un modo uniforme e 
igual y que ha vivido en la silenciosa 
celda de un convento entregado ente-
ramente a Dios, a su vocaciôn y a sus 
libros, no se asemeja al torrente en el 
marco de un grandioso paisaje de 
montanas, sino mâs bien a un arroyo 
que se desliza tranquilo y suave ferti-
lizando prados y campos. Estas senci-
llas notas sobre la vida interior de 
Sto. Tomâs adquieren vivos y resplan-
decientes colores, si hacemos incidir 
sobre ella rayos de luz de sus obras, si 
tomamos como comentario de estas de-

(68: en blanco) 69
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posiciones del proceso de canonizaeiôn 
lo que el Santo ha escrito desde lo mâs 
întimo del aima sobre los fines, leyes y 
medios de la virtud y perfection cris-
tianas. 

Ante todo hay très rasgos funda-
mentales, que claramente se nos ofre-
cen en estos testimonios. Tomâs es ce-
lebrado como contemplativo, como 
pensador, que enteramente vive en el 
mundo de lo suprasensible, sobrenatu-
ral y divino; ademâs se pone de relieve 
su ardiente amor de Dios, que se ex-
presa principalmente en su vida de 
oraciôn y en la consagraciôn de todo su 
ser a Dios, en la dedicaciôn al Senor de 
su actividad interior y exterior; final-
mente es celebrado su carâcter armô-
nieo, igual, no turbado o desviado por 
pasiôn alguna desordenada; mientras 
su tierna pureza virginal, su humildad, 
su tranquilidad y modération, su bon-

' dad, mansedumbre, amabilidad apare-
ce mâs y mâs como la caracteristica o 
direction de toda su existencia. 

Querria expresar estos très rasgos 
fundamentales en las palabras «Sa-
pientia, Charitas y Pax». 
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La vida espiritual de Sto. Tomâs po­
sée enteramente el cuno de la sabidu­
ria, esta totalmente abierta a la con-
templacion, a la pénétration y a la or-
denaciôn de la verdad. El arte ha ex-
presado, sobre todo en los cuadros que 
representan el triunfo de Sto. Tomâs, 
este rasgo f undamental de la mâs pu­
ra y sublime santidad en Tomâs, ele-
vado a las alturas de la contemplaciôn 
natural y sobrenatural de la sabiduria. 
Taies representaciones de los triunfos 
de Sto. Tomâs los tenemos de Taddeo 
Gaddi en la Capilla espahola de Santa 
Maria Novella en Floreneia, de Fran­
cisco Traini en la Iglesia de Sta. Cata-
lina de Pisa, de Filippino Lippi en San­
ta Maria Sopra Minerva y de Benozzo 
Gozzoli en un cuadro al temple en el 
Museo del Louvre en Paris. El P. L. Fe-
rretti O. P., en su magnif ica y ya men-
cionada obra, ofrece reproducciones y 
descripciones de dos representaciones 
del triunfo de Sto. Tomâs, que han 
quedado hasta ahora desconocidas en 
mâs amplios circulos. La una proviene 
de Antonello da Messina ( 1 ) y se en-

( 1 ) L . FERREÏTT , 1. c, tab. VIII y pâg. 73. 
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(2) Tab. IX y pâg. 74. 

cuentra ahora en el Museo Nacional 
de Palermo. En la parte superior del 
cuadro aparece Dios Padre con dos an-
gelés a la derecha, quienes tienen en 
sus manos un libro con la inscripciôn 
«Bene scripsisti de me Thoma», y con 
dos ângeles a su izquierda, quienes de 
igual modo tienen un libro, en el cual 
se leen las palabras «Sensum tuum, 
Domine, quis scire poterit, nisi tu de-
deris sapientiam?» Esta, pues, sehala-
da aqui la sabiduria como el rasgo 
esencial de Sto. Tomâs. El Santo esta 
sentado en una câtedra, en medio del 
cuadro, rodeado de ângeles. A su de­
recha esta un papa, a su izquierda un 
rey. Un poco mâs abajo, a la izquierda, 
clérigos y religiosos, a la derecha lai-
cos, escuchan sus palabras. Averroes 
yace a sus pies vencido y derrotado. 
Proviene la segunda representâcion 
de la escuela de Antonello da Messina 
y en la actualidad se conserva en el 
Museo del Palazzo Bellomo de Siracu-
sa ( 2 ) . Sto. Tomâs esta sentado aqui so­
bre la câtedra. Tiene a su derecha a S. 
Pedro y a su izquierda a S. Pablo. Un 
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grupo de clérigos y laicos escuchan su 
doctrina". Abajo esta de nuevo pinta-
do Averroes, cuya derrota constituye 
la idea f undamental comûn del triunf o 
de Sto. Tomâs. En el cuadro de Traini 
y de Gozzoli el libro que Sto. Tomâs tie­
ne abierto ante si, lleva a modo de le-
ma y programa de la labor espiritual 
de su vida las palabras: «Veritatem 
meditabitur guttur meum et labia mea 
detestabuntur impium» (Prob. 8, 7). 
Taies palabras son las mismas que Sto. 
Tomâs ha colocado al comienzo de su 
«Summa contra Gentiles» y con las 
cuales expone allî en todo su sentido 
el «Officium sapientis». 

El mâs vigoroso e impresionante de 
estos cuadros es el triunfo de Sto. To­
mâs de Taddeo Gaddi en la Capella 
degli Spagnuoli de Florencia. Tomâs 
esta sentado aqui en una câtedra y tie­
ne ante si un libro abierto, en el cual 
se leen las palabras: «Optavi et datus 
est mihi sensus. Invocavi et venit in 
me Spiritus sapientiae?> (Sab. 7, 2). El 
P. J. Berthier O. P., que desarrolla las 
ideas de este cuadro en una enjundio-
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(3) J . J . BERTHIER O . P., Le triomphe de Saint Tho­
mas peint par Taddeo Gaddi dans la chapelle des Es­
pagnols à Florence, Freiburg (Suisse), 1897, pâg. 56. 

sa monografia, anota con acierto C 3 ) : 
"En estas palabras esta expresada 
toda la vida del Maestro Tomâs. 
Desde la infancia anhela él mâs 
alta y divina sabiduria y en Monte 
Cassino pregunta al maestro ma-
ravillado: iQué es Dios? Pide la 
ciencia y la obtiene, anhela e im­
plora profunda pénétration y la re-
cibe. Pide el Espiritu de sabiduria y 
desciende sobre él. Abandona todo pa­
ra seguir la sabiduria: su nombre de 
nobleza, sus padres, su porvenir y es-
peranzas terrenas, prefiere la sabidu­
ria a todos los honores". 

Podemos distinguir una triple sabi­
duria, en la cual Tomâs ha encontrado 
el sentido y la felicidad de su vida: la 
«Metafisica», que es sehalada por 
Aristoteles como sofia, la «Teologia 
sobrenatural» y el «donum sapien-
tiae», la sabiduria del don sobrenatu­
ral del Espiritu Santo, que fundamen-
ta la «cognitio Dei experimentalis», la 
contemplation misticamente amorosa 
y beatificante de Dios. Tomâs es el 
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(4) Esta obra fué publicada por Grabmann en el 

ano 1924. (N. del T.). 
(5) GARRIGOTJ-LAGRANGE O. P., Dieu, son Existence 

et sa Nature, Paris, 1915. 

mâs grande metafîsico de la Escolâs-
tica y en gênerai de la Filosofîa cris­
tiana. En un esfuerzo personal ha 
unido en una gran sintesis la Metafi-
sica inductiva y geocéntrica de Aristô-
teles —sobre la que ha escrito un co-
mentario congenial— con la Metafîsi-
ca teocéntrica de S. Agustin. Su aspi­
ration metafîsica se dirige a que en el 
aima se refleje todo el orden del uni-
verso y de sus causas. El P. Garrigou-
Lagrange, probablemente el conoce-
dor y expositor mâs especulativo de la 
metafîsica tomista de nuestros dîas ( 4 ), 
caracteriza la filosofîa de Sto. Tomâs 
como una «filosofîa del ser» en oposi-
ciôn a la filosofîa moderna que carac­
teriza como una «filosofîa del devenir 
y del fenomenalismo» 

El prestigioso filosofo italiano, F. 
Olgiati, ha expuesto en un trabajo 
«L'anima de Santo Tommaso», la me­
tafîsica del ser como el aima de todo 
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(6) F. O L G I A T I , L'anima di S. Tommaso Saggio fi-
losofico intorno alla concezione tomista, Milano, 1923. 

el sistema tomista ( 6 ). Desde las alturas 
de la ciencia del ser Tomâs domina el 
reino de las ideas y de las realidades. 
Este punto de mira se debe exigir si 
se quiere eomprender y juzgar a To­
mâs en toda su propiedad y significa­
tion. No me incumbe tratar aqui de 
los fundamentos y cuestiones princi­
pales de la metafîsica tomista del ser, 
de su doctrina de la realidad ontologi-
ca del ser, de la analogîa de la idea del 
ser, del valor ontologico y trascenden-
tal de los primeros principios, de su 
doctrina de la poteneia y acto, de la 
esenciay experiencia, de la orientaciôn 
metafîsica de su doctrina del conoei-
miento, ética y estética fundada en la 
idea de la verdad, bondad y belleza on-
tologica; de su metafîsica de las cau­
sas y de la contemplation teologica del 
mundo. Solo quiero destacar brève-
mente dos cosas: en primer lugar, la 
signification de la orientaciôn meta­
fîsica de Sto. Tomâs para la estructura 
y sistemâtiea de su edificio cientifico, 
y en segundo îugar el influjo de este 



RASGOS ESENCIALES DE SU VIDA ESPIRIT. 77 

modo metafisico de meditar sobre su 
conception de la naturaleza y la sobre-
naturaleza. Estos son puntos de vista 
en los cuales alcanza su mâximo valor 
el momento de la sabiduria que todo 
lo contempla, ordena y distingue. La 
admirable y también muy admirada 
arquitectonica y sistemâtica de la 
ideologîa y de las grandes obras de 
Santo Tomâs no es solo una sistemâti­
ca de la disposition exterior y de la cla-
ra division de materias, no es solo re-
sultado y funtiôn de division logica, 
sino también una sistemâtica de des-
arrollo interior, a la vez que grandes 
pensamientos y puntos de vista meta-
f îsicos y teolôgicos en sus consecuen-
cias, irradiaciones y reïaciones, atra-
viesan como grandes leyes el edificio 
total del pensamiento, dominan y le 
prestan un gran estilo hecho de uni­
dad. La disposition exterior es sola-
mente la manifestation, el vestido de 
esta sistemâtica interior, que crece 
desde un desarrollo orgânico y des-
envolvimiento de las grandes ideas 
centrales. En la Suma Teologica —la 
obra fundamental insuperable de la 
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arquitectonica tomista— se nos pré­
senta la orientation metafîsica en in­
tima conexiôn y mutua compenetra-
ciôn con las grandes ideas de la Révé­
lation sobrenatural. Este efecto siste-
mâtico y desarrollo orgânico de la me­
tafîsica tomista del bien se nos mues-
tra en la forma mâs pura en los très 
primeros libros de la «Summa contra 
Gentiles». Las perspectivas del edifi-
cio intelectual filosôfico-teolôgico de 
Sto. Tomâs se nos manif iestan en toda 
su claridad y ef icacia, cuando conside-
ramos tan grandes pensamientos me-
tafisicos fundamentales en sus rami-
ficaciones y aplicaciones a través de 
todo el sistema, tal como lo han reali-
zado con éxito los tomistas de ayer y 
de hoy. La metaf isica de Sto. Tomâs no 
es solo una construction coneeptual, 
sino que esta en relation vital con la 
realidad. Es una conviction funda-
mental de su filosofia que el espiritu 
humano puede sacar de la realidad da­
da el ser y los principios y relaciones 
del ser, primeramente por medio de la 
abstraction, después también por la 
intuition y por el pensar logico, y pue-
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de aprehender una armonîa de las le-
yes del ser con la estructura de nues-
•tro espiritu, la «ratio» en sentido obje-
tivo y subjetivo, que tiene su funda-
mento ûltimo en Dios, el fundamen-
to primero del ser y del pensar ( 7 ) . 
Los primeros principios del ser en 
su valor trascendental y cognoscitivo 
nias alla de los limites de lo empî-
rico son también a la vez los silla-
res inconmovibles, sobre los cuales 
nuestro pensamiento causal constru-
ye el puente del conocimiento de 
Dios. La doctrina metafîsica de la 
analogîa del ser, es decir, la doc­
trina en que se expresa el ser de 
Dios y de los grados de lo finito no en 
un sentido unîvoco igual, ni tampoco 
en un sentido equîvoeo enteramente 
diverso e impropio, sino en un sentido 
anâlogo fundado en la relaeion del 
efecto finito con la causa infinita, de-
muestra el justo medio de nuestro co­
nocimiento de Dios y del mundo entre 

(7) Sobre este tema versa mi trabajo: Der gôttliche 
Grund menschlicher WahrheitserJcenntnis nach Au-
gustinus und Thomas von Aquin, estudio sobre la teo-
ria agustiniana de la iluminaciôn y su critica por San­
to Tomâs de Aquino, Publicaciones del Instituto catô-
lico de Filosofîa, Academia Alberto Magno, t. I, cua-
derno 4, Munster, 1924. 
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el monismo, por una parte, y el agnos-
ticismo y puro simbolismo, por otra. La 
doctrina metafisiea del acto y la po-
tencia, de la real distinciôn entre 
esencia y existencia en los seres fini-
tos, permite destacar muy claramente 
en el sistema tomista la distinciôn 
esencial de Dios y del mundo, la tras-
cendencia divina sobre el mundo, 
mientras, por el contrario, la pénétra­
tion en la causalidad universal divina 
que pénétra hasta el mâs intimo ser y 
obrar de las creaturas ofrece una pro-
funda conception de la inmanencia de 
Dios en el mundo. Estas son solamente 
algunas alusiones sobre el alcance de 
la position metafisiea de Sto. Tomâs 
para la arquitectura y sistematizaciôn 
de su concepeiôn filosôfico-teolôgica. 

De igual modo solo brevemente 
puedo referirme al segundo punto, al 
influjo de este modo metafîsico de ver 
sobre la concepeiôn de Sto. Tomâs acer-
ea de naturaleza y sobrenaturaleza. 

Cuando se echa una mirada sobre 
las obras teologicas principales de 
Sto. Tomâs, principalmente sobre su 
Suma Teologica, entonces las exposi-
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ciones filosoficas, especialmente las 
metafisicas, aun en sus relaciones pu-
ramente teologicas, pareeen ocupar un 
lugar tan grande que el aspeçto sobre-
natural puramente teologico disminu-
ye en comparacion con otros grandes 
escolâsticos, por ejemplo con San Bue-
naventura. El edificio de Sto. Tomâs 
ha causado también la impresiôn de 
racionalismo en algunos serios pënsâ-
dores. Y sin embargo no es asi. Ningu-
no de los grandes teologos catolicos 
del Medioevo ha trazado con mâs pré­
cision y claridad que Sto. Tomâs los 
limites entre naturaleza y sobrenatu-
raleza, fe y ciencia, filosofia y teolo-
gia. Y porque tan precisamente ha 
trazado estos limites, por eso ha ex-
puesto de la manera mâs clara lo pro-
pio de la naturaleza y de la sobrena-
turaleza, de la ciencia y de là f e, de la 
filosofia y teologia y también de su 
armonîa ( 8 ). En cambio, direcciones fi-

(8 ) Cfr. GARRIGOU -LAGRANGE O. P., De spiritu suver-
naturalî Theoïogiae D. Thomae, Miscellania Domini-
cana, Romae, 1923, 141-150 . E . G I L S O W , Le Thomisme, 
Introduction au système de Saint Thomas d'Aquin, Pa­
ris, 1923, 2 2 - 3 7 . G . M A N S E R O. P., Die aristotelische Leh-
re von Akt und Potenz aïs Grundlage der thomisti-
schen Fassung von Glaube und Wissen, Divus Thomas, 
II ( 1 9 2 4 ) , 196 -221 . 

Vida espiritual de Santo Tomâs ' 6 
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TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por B E -
N O C I O G O Z Z O L I . - Cuadro conservado en el Museo 

Nacional de Louvre. 
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losôficas y teologicas, que a primera 
vista mâs bien poseen el sello del so-
brenaturalismo, como por ejemplo el 
Jansenismo, el Tradicionalismo y el 
Ontologismo, han conducido a la con­
fusion de los limites de naturaleza y 
sobrenaturaleza, y a la confusion y di-
solucion de lo sobrenatural. 

La distinciôn y también la armonia 
entre la naturaleza y sobrenaturaleza, 

L A M I N A VII. — Benocio Gozzoli ( 1 4 2 0 - 1 4 9 8 ) , dis-
cipûlo de Fra Angélico, copiô en este cuadro el plan 
seguido por Francisco Traini (imstraciôn II). En la 
parte superior estân los mismos personajes que vimos 
en la reproduction m-encionada : Nuestro Sefior Je-
sucristo, rodeado por San Pabîo, Moisés y los Cuatro 
Evangelistas. Debajo de Nuestro Senor, grabadas en 
una lapida, se leen las palabras que oyera una vez 
Santo Tomâs estando en oraciôn: «Bene scripsisti de 
me, Thoma». En ademân de explicar sus libros, Aris-
tôteles a la derecha y Platon a la izquierda, rodean 
a Santo Tomâs que sostiene sobre sus rodillas va-
rios volûmenes y muestra la primera pagina de la 
"Summa contra gentiles". que comienza con estas pa­
labras: «Veritatem meditabitur guttur meum et labia 
mea detestabuntur impium. Multitudinis usus quem in 
rébus nominandis philosophus censet» etc. Averroes 
a quien comentaban los mâs famosos profesores de las 
Universidades europeas, yace confundido a los pies de 
Santo Tomâs. La escena del piano interior expresa, a 
lo que parece, el sermon pronunciado por el Sumo Pon-
tifice Juan X X I I en Avignon el 1 4 de Julio de 1323. 
Sobre el auditorio que rodea al Sumo Pontifice estân 
escritas las palabras que la Iglesia agradecida dirige 
a Santo Tomâs: «Vere hic est lumen ecclesiae - Hic 
adinvenit omnem viam disciplina©». Este cuadro que 
Benocio Gozzoli pintara para el palacio arzobispal de 
Pisa fué trasladado al Museo Nacional de Paris el 
afio 1810. 
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ciencia y fe, filosofia y teologia, des-
cansa en Sto. Tomâs sobre la base gra-
nitica de las concepciones metafisicas. 
Dios, el Ser absoluto, es el origen y 
causa de todo ser f inito natural, el cual 
por la action creadora divina es un ser 
participado, una participation natural 
de- su Ser divino. Dios, cuya infinita 
plenitud y espiritualidad en la miste-
riosa fecundidad de la vida trinitaria 
esta por encima de todo natural 
conocimiento, también es la causa 
de la sobrenaturaleza, puesto que 
por la libre y amorosa action san-
tificante divina, el espiritu creado 
es elevado a la participation de 
esta mistériosa vida divina, a una 
forma y grado de union con Dios 
por encima de todo barruntar y alcan-
ce natural. Desde el seno de Dios, la 
absoluta eterna Verdad, fluyen tam­
bién los dos rios de luz de la verdad 
natural y sobrenatural, tomados por la 
ciencia y la f e, la filosofia y la teologia. 
Y bien, son precisamente convicciones 
metafisicas las que conducen a Tomâs 
a una afirmacion optimista de la ar-
monia entre el orden natural y sobre-
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natural de la verdad. Las grandes ver-
dades de la metafîsica, las-primeras le-
yes del ser, que a la vez son leyes del 
pensar, estân sostenidas, como ensena 
Sto. Tomâs en pos de Agustin, en el 
espiritu y esencia de Dios, y poseen ab-
soluto valor tanto para el dominio na­
tural como para el orden sobrenatural. 
También la verdad sobrenatural divi-
namente revelada se ajusta al marco 
de verdades metafisicas primeras, 
aunque aun en cuanto a su contenido 
domine por encima de las cumbres me­
tafisicas. El contingente orden fîsico 
puede ser quebrantado, segûn la ense-
nanza de Sto. Tomâs, por la Omnipo-
tencia de Dios para manifestation de 
la Révélation y Mision divinas, pero 
entre los inmutables y primeros prin-
cipios de la Metafîsica y las verdades 
de la Révélation sobrenatural no pue­
de existir realmente contradiction in-
salvable. La doctrina de Sto. Tomâs de 
Aquino sobre la ciencia, tal como esta 
desarrollada sobre todo en su profun-
do tratado «In Boethium de Trinitate», 
precisamente por su orientation meta­
fîsica engendra orden y armonîa de 
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las distintas ramas del saber humano 
y proclama-también la concordia en­
tre el conocimiento de la verdad na­
tural y sobrenatural. 

No se puede comprender hondamen-
te la filosofia ni tampoco la teologia 
del Angélico Doctor ni penetrar en la 
profundidad de su conception sobre­
natural de Dios y del mundo, si antes 
no se ha penetrado en su pensamiento 
metafîsico por un cuidadoso estudio 
de sus obras. De aqui que también los 
primeros discipulos de Sto. Tomâs 
—cuyas obras van siendo conocidas 
cada dîa mâs, gracias a una amplia in­
vestigation de los manuscritos— pre-
cisamente en los problemas metafisi-
cos se adentraron en el espiritu de su 
Maestro ardientemente amado. En las 
postrimerîas del Medioevo, los domini-
cos Pablo Soncinas y Domingo de 
Flandes han expuesto en vigorosas 
obras la metafisica aristotélico-tomis-
ta. Tampoco en nuestros dias, en que 
un véhémente anhelo por la metafisi­
ca se ha apoderado de tantos espîritus, 
la Metafisica de Santo Tomâs ha per-
dido su elevado valor, probado en el 
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espiritual debate de los siglos. Por eso 
el Papa Pio XI escribe en su magnifi-
ca Eneïelica de Santo Tomâs del 29 de 
junio de 1923; "La metafîsica de Santo 
Tomâs, aunque a menudo ha debido so-
portar el juicio severo de injustos cri» 
ticos, como el oro, al que no puede co-
rroer ningûn âcido, ha conservado en­
teramente su fuerza y su brillo aun 
para nuestros dîas". Que la metafîsica 
tomista tampoco ha perdido su impor-
tancia en la lucha espiritual contem-
porânea, lo han demostrado amplia-
mente filosofos catolicos como Garri-
gou-Lagrange O. P., J. Maréchal S. J-, 
CL Baeumker, J. Geiser, etc., en con-
frontaciones de esta metafîsica con 
las corrientes espirituales modernas. 
Aun pensadores que estân fuera del 
circulo del pensamiento catolico y es-
colâstico, que se abren paso a la meta­
fîsica pesé a todos los prejuicios, in­
consciente y también conscientemente 
se encaminan hacia convicciones en la 
gnoseologîa y metafîsica, que en la 
lînea recta del espîritu no estân dema-
siado lejos de los principios funda-
mentales de la metafîsica tomista. Un 
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(9) J. R E I N K E , Naturwissenschaft, Weltanschauung, 
Religion, Freiburg, 1923. 

deseollante investigador contemporâ-
neo de la naturaleza, que reune la mâs 
pénétrante investigation cientifica 
especializada de la naturaleza con la 
sagacidad filosôfiea, escribe en su ûl-
tima obra estas hermosas palabras : ( 9 ) 

"Mis convicciones se enraizan en el 
pensamiento de Aristoteles y de sus 
sucesores en la Edad Media, «Alberto 
Magno y Tomâs de Aquino». Mientras 
Alberto exigia que se otorgase valor 
a la experiencia como ûnica fuente 
de verdad en las investigaciones de 
ciencias naturales, se debe a Santo 
Tomâs el haber constituîdo como 
fundamento de la filosofia y con 
ello también de las ciencias natu­
rales el principio de causalidad (na-
dâ llega a ser sin causa). Tomâs 
ha reconocido ademâs que no es su-
ficiente para explicar los fenomenos 
de la naturaleza quedarse en las 
relaciones de causa a ef ecto, sino que 
se debe admitir para los seres vivien-
tes una esencia inteligible como con-
duçtora y rectora de la naturaleza, a 
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causa de la teleologîa y actividad fi­
nal, que se manifiesta en ellos con to­
da evidencia: de este modo sobre el 
fundamento de ambos puntos de vista, 
del principio de causalidad y del prin-
cipio de teleologia, concluye Tomâs la 
existencia de Dios desde su obra, la 
naturaleza". 

La segunda forma superior de sabi­
duria es la teologia, la «sacra doctri-
na», la sagrada ciencia, como prefe-
rentemente la llama Santo Tomâs. 
Mientras la metafisica es sabiduria y 
ciencia puramente humana natural, 
la reina de todo saber natural, la teo­
logia es sabiduria y ciencia humano-
divina, divina en sus principios, en los 
misterios de la fe revelados por Dios 
y en la fe sobrenaturalmente divina, 
con la cual asentimos a estas verdades 
con absoluta certeza, humana en las 
consecuencias sacadas de las verdades 
de la f e, con ayuda de la filosofia sobre 
todo, en el descubrimiento y desenvol-
vimiento de las profundas y entre si 
relacionadas verdades contenidas en 
la doetrina de la révélation. La meta­
fisica es en su término, en su corona-
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cion, también ciencia de lo divino, pero 
es un conocimiento de Dios obtenido 
con la ayuda del pensamiento causal 
por la ascension del espiritu humano 
de abajo arriba, en cuanto todo cono­
cimiento filosofico esta ordenado en 
definitiva al conocimiento de Dios a 
través de las criaturas. La metafisiea 
es un conocimiento de lo divino «se-
cundum modum nostrum», un conoci­
miento de Dios acomodado a nuestra 
vida natural espiritual y no superân-
dola a ella. La teologîa, en eambio, es 
un conocimiento de lo divino «secun-
dum modum ipsorum divinorum», un 
conocimiento de los misterios divinos 
contemplados desde el punto de vista 
del mismo saber «divino», que supera 
al alcance natural de nuestro espiritu, 
orientado al conocimiento que Dios 
tiene de si mismo, adaptado al carâc-
ter sobrenatural de los misterios de la 
fe. Este conocimiento de lo divino se-
gûn Dios, si asi podemos hablar, sera 
perfecto tan solo en el cielo/en la eter-
na contemplaciôn sin vélos de Dios. La 
teologia sobrenatural de la vida del 
tiempo es solamente una participation 
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(10) In Boethium de Trinitate, q. 2, a. 2. 
(11) In I Sent., prol., a. 3, sol. 1. 

de la «Theologia cœlestis», una asimi-
lacion del conocimiento de Dios mis­
mo, en cuanto mediante la fe infusa se 
adhiere a Dios, la Primera Verdad por 
si misma C 1 0 ) . 

Su elevada conception de la Teolo­
gia la expresa Tomâs en esta frase: 
«Sacra doctrina est velut quasdam im-
pressio divinse scientiaa, quse est una 
et simplex omnium («S. TheoL, 1,1, 3, 
ad 2»). La ciencia sagrada es en cierto 
modo una impresion, una profundiza-
cion del saber divino en nuestro espi­
ritu y participa, por ende, también de 
las propiedades del saber de Dios, su 
unidad y simplicidad. Con razôn se 
interpréta la disputa de Rafaël como 
représentation de la ciencia teologica, 
que esta ordenada a la ciencia de Dios 
y de los santos. 

La Teologia para Tomâs no solo es 
ciencia o la mâs elevada de todas las 
ciencias, sino también sabiduria, «sa-
pientia divina». "La Teologia, asi se 
expresa el Santo Doctor ( 1 1 > , porque 
considéra las causas mâs elevadas, es 
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sabiduria en estricto sentido. Es sabi­
duria en un sentido superior al de la 
metafisica. Porque considéra ella es­
tas causas supremas segrm el modo de 
estas causas mismas, porque se apoya 
en una inmediata inspiration y révé­
lation de Dios, mientras que por el 
contrario la metafisica considéra las 
causas supremas desde los aspectos 

L A M I N A VIII. — Este cuadro, que représenta el triun-
fo de Santo Tomâs, obra de Antonio Massanense (1414-
1479), fué pintado para el oratorio de Santa Zita, y 
se conserva actualmente en el Museo Nacionàl de Pa-
lermo (Italia). Massanense como Traini, en cuya obra 
similar evidentemente se inspiré, divide la pintura en 
très pianos. En el hemicielo superior représenté al Pa-
dre Eterno en medio de hermosos y sonrientes ângeles, 
dos a la derecha y dos a la izquierda sosteniendo abier-
tos, sendos libros en los que se lee respectivamente : 
«Bene scripsisti de me, Thoma - Sensum tuum domine 
quis scire poterit nisi tu dederis sapientiam?». La fi­
gura del Santo Doctor ocupa el centro del cuadro. El 
rostro trasparenta la bondad y grandeza de su aima; 
el gesto es élégante y exacto; la postura dénota el equi-
librio de las facultades y el recogimiento propio de los 
santos. Dos ângeles estân al costado de Santo Tomâs y 
en la parte superior de este piano seis figuras de santos 
y otros dos ângeles llevan en sus manos libros cuyas 
paginas muestran. El Sumo Pontifice, cardenales y 
sacerdotes a la derecha, el rey, nobles y pueblo a la iz­
quierda, simbolizan la sociedad eciesiâstica y civil cu-
yos fueros defendiô Santo Tomâs contra los errores 
nocivos a ambas. Tampoco falta Averroes, que parece 
acabara de caer juntamente con sus obras, en ademân 
de mostrar al espectador el poder de Santo Tomâs. An-
tiguamente un entusiasta admirador del Angélico Doc­
tor grabô al pie de este cuadro, los sigulentes versos 
escritos en expresivo iatin medioeval : «Sternitur afflic-
tus - Averroes undique victus - Commentator f ictus, -
Nec Thomae sustinet ictus». 
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(12) In Ep. ad Hebraeos, V, lect. 2. 

tomados del dominio de lo creado. A la 
Teologia, por ende, mâs que a la meta­
fisiea hay que senalar como divina, 
porque es divina segûn su objeto y 
contenido, y también segûn el modo y 
manera con que lo alcanza, mientras 
la metafisiea, como teologia natural, 
solo es segûn su contenido". 

Por esto, porque santo Tomâs éleva 
la ciencia teologica hasta la condition 
de sabiduria, también le otorga una 
signification eminentemente ética y 
subraya la intima relation mûtua en­
tre teologia y vida. Tomâs subraya, 
por eso, frecuentemente la importan-
tia de la pureza y santidad moral so­
brenatural para el conocimiento teo-
lôgico. La vida précède a la doctrina 
y a la ciencia, la vida conduce al cono­
cimiento de la verdad. En otras cien-
cias basta que el nombre sea perf ecto 
en la inteligencia, pero la sagrada 
ciencia exige perfection segûn el en-
tendimiento y el afecto ( 1 2 ) . Principal-
mente en la pureza y humildad Tomâs 
ve inapreciables disposiciones para un 
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conocimiento teologico hondo y f ecun-
do. El fin de la vida perfectamente 
virginal réside en esto, en que el hom­
bre «liberius divinaa contemplation! 
vacet» ( 1 3 ) , que el hombre sin impedi-
mento del apetito sensible pueda con-
sagrarse a la contemplation de lo divi-
no. En el orgullo ve Tomâs un estorbo 
para la verdadera ciencia y sabiduria, 
fructîfera para el pensamiento y la vi­
da, porque el orgulloso se complaee en 
su supuesta grandeza y senorio y por 
ello pierde la reverencia y la amorosa 
compréhension para la «excellentia ve-
ritatis». Por el contrario la humîldad 
hace al hombre amplio y capaz para 
Dios: «Humilitas facit hominem capa-
cem Dei» ( 1 4 > . 

Con muy especial entusiasmo sub­
raya Sto. Tomâs el inf lujo de la divina 
virtud del amor y de los dones del Es­
piritu Santo, principalmente de los 
dones de entendimiento y sabiduria, 
para la fecunda formation del estudiq 
teologico. Somos conducidos con esto 

(13) S. Theol., II-II, 152, 2. 
(14) In Matth., c. 11. 
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(15) In Ev. Joannis, c. 5, lect. 6. 

a la tereera signification de la «sa-
plentia», como «donum Spiritus Sanc-
ti». En cierto lugar de su Comentario 
al Evangelio de San Juan, escribe ( 1 5 ) : 
"Como una lâmpara no puede brillar, 
si en ella no esta encendido el fuego, 
asi tampoco una lâmpara espiritual 
—se refiere con ello al sacerdote, al 
teologo como investigador. y prediea-
dor de la verdad sobrenatural— pue­
de brillar, esto es, no puede adquirir 
para si ni comunicar a otros ningûn 
conocimiento mâs profundo de la 
verdad de la fe si no- arde antes 
interiormente y si no esta antes in-
flamado en el fuego del amor. Asi 
antecede el ardor del amor a la ilumi-
nacion. Por el fuego del amor se parti­
cipa del conocimiento de la verdad. El 
don del entendimiento proporciona un 
sentido sobrenatural y preciso, una 
pénétration profunda y luminosa de 
los misterios de la fe. El don de sabi-
durîa, que tiene como fundamento la 
union af ectiva con Dios del aima par­
ticipe de la naturaleza divina por el 
estado de gracia, otorga un conoci-



RASG0S ESENCIÀLES DE SU VIDA ESPIRIT. 97 

miento afectivo de lo divino, que se 
apoya en esta «connaturalitas ad res 
divinas» ( 1 6 ) , en esta comunidad de vi­
da y amor con Dios y lo divino, nos 
hace saborear y sentir los misterios 
divinos, particularmente la maravillo-
sa action de Dios en el aima en gracia, 
y da una amorosa y beatificante «cog-
nitio Dei experimentalis», una con­
templation de lo divino que se funda 
en el amor y de nuevo al amor retorna. 
Mirar en el amor la profundidad ili-
mitada de Dios bajo la amorosa inicia-
tiva del Espîritu Santo, el Amor Per­
sonal divino, dirigir la mirada a Dios, 
gozar de la contemplation de Dios, in-
flamarse con ello en renovado amor, 
tal es la action del don de sabiduria, 
que es por eso ante todo el principio de 
la «contemplation mîstica» y de la 
union con Dios. Si en las deposiciones 
del proceso de canonizacion, Santo To­
mâs es seiialado con tal pref erencia co­
mo contemplativo, entonces eierta-
mente podemos pensar con todo dere-
cho también en el «donum sapientiae» 

(16 ) S. Theol., I I - II , 45 , 2. Cfr. M . J. SCHESBEN, Hand-
buch der katholischen Dogmatik, I , pâg. 4 1 0 y sgs. 

Vida espiritual de Santo Tomâa - 1 
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(17) E . VANSTEENBERGHE, Autour de la "Docte Igno­
rance". Une controverse sur la Théologie mystique au 
XVe. siècle (Beitrâge zur Gesch. der Philos, des Mittel-
alters, herausgegeben von Cl. Baeumker, SIX, 2 - 4 ) , 
Munster, 1915, 208. 

(18) D O M . C H . B U T L E R O . S. B., Western Mysticism, 
Constdble, 1922. 

y en la contemplation mîstica. Tanto 
en la Edad Media como en la actuali-
dad, ha habido quienes no quieren 
concéder lugar alguno a Santo Tomâs 
en la historia de la mîstica, en razôn 
de su intelectualismo aristotélico. El 
cartujo Vicente de Aggebach, repré­
sentante de una direcciôn anti-intelec-
tualista de la mistica a fines del Me-
dioevo, escribe que tanto en su Suma 
como en las otras obras, Santo Tomâs 
ni siquiera una vez hace la mâs ligera 
mention de la Teologia mîstica («née 
tenuem mentionem de mystica theolo» 
gica fac i t») ( 1 7 ) . En tiempos mâs re-
cientes expresa la misma opinion el 
abad benedictino Butler ( 1 8 ), benemé-
rito en la Patrologîa e Historia del 
monaquismo. La Historia de la Teolo­
gia mîstica es la mejor réfutation de 
semejante af irmaciôn. La mîstica ale-
mana de la Orden de Predicadores, en 
cuanto no esta bajo el influjo del neo-
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platonismo, los misticos benedictinos 
Juan de Kastl, Bernardo de Waging 
y otros, y especialmente la mîstica es~ 
panola del siglo XVI y XVII y San 
Francisco de Sales en su Teôtimo, se 
colocan bajo la inspiration de Santo 
Tomâs. De la literatura mîstica con-
temporânea me basta mencionar los 
tratados de la «Vie Spirituelle», del 
P. Garrigou-Lagrange, de cuya pluma 
ha salido no ha mucho una obra de sin­
tesis: «Perfection chrétienne et Con­
templation selon S. Thomas d'Aquin et 
S. Jean de la Croix» ( 1 9 ) . 

El P. Gardeil O. P. ( 2 0 ) , uno de los to-
mistas contemporâneos de mâs varia-
das y multiples f acetas, ha escrito un 
librito sobre los dones del Espiritu 
Santo en los santos dominicos y ha 
senalado como don espiritual carac-
teristico de Santo Tomâs no el «do­
mina intellectus», como podria creerse, 
sino el «donum sapientiae». Funda-
menta él esta atribucion en la ten-
dencia del santo hacia la côntem-

(19) 2 ts., Samt-Maximin, 1923. 
(20) A . GARDEIL O . P., Les dons du Saint-Esprit dans 

les Saints dominicains, Paris (1903), 161-175. 
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(21 ) L . LAVATTD, Notes distinetives de sa sainteté, La 
vie spirituelle, V I I I (1923) : Saint Thomas, Docteur 
mystique, p.. 348. 

placion de lo divino, hacia la amorosa 
pénétration en la profundidad de los 
misterios de Dios. Tomâs ha sido un 
«contemplativus», un hombre de con­
templation mistica, no solo en su doc-
trina, sino también en su vida. Era un 
espiritu contemplativo de sentimien-
tos de un San Juan de la Cruz, como 
escribe Lavaud en su bosquejo de la 
santidad del Aquinate ( 2 1 ). Su vida es 
rica eh experiencias de las mâs eleva-
das formas de la mistica. Guillermo de 
Thocco relata una série de estos f eno-
menos de un trato mistico con un mun­
do superior, apoyândose en el testimo-
nio de Reginaldo de Piperno, quien pu-
do contemplar todos los misterios de 
esta hermosa y santa vida espiritual 
consagrada a Dios. Particulàrmente 
al final de su vida en Nâpoles, la con­
templation mistica adquirio tan pro-
fundas y permanentes formas, que 11e-
go él a suspender su actividad literaria 
( «suspendit organa scriptionis» ) . Y a 
la pregunta y ruego de Reginaldo pa-
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(22) Acia Sanctorum, 1. c , 7 1 2 y sg. 
(23) LAVAUD, 1. c , 350 . 

ra que siguiese escribiendo y llevase 
a término su obra, respondio Tomâs: 
"Reginaldo, no puedo, porque todo lo 
que he eserito en comparacion de lo 
que he contemplado, se me présenta 
como paja. Yo espero que Dios dé tér­
mino pronto a mi vida y doctrina"< 2 2 ). 

Por consiguiente, podemos conside-
rar de este modo la «sapientia» en el 
triple sentido de metafisica, de teolo­
gia y de contemplaciôn mîstica como 
la caracteristîca de la vida espiritual 
de Santo Tomâs. Estas très formas de 
la sabiduria se nos presentan en él en 
su particularidad y distincion, pero a 
la vez en toda su armonîa. Tiene razon 
Lavaud cuando afirma que quien com-
prendiese plenamente la armonîa de 
estas très formas de la sabiduria en el 
aima de Santo Tomâs, comprenderîa y 
penetrarîa en el mâs profundo funda-
mento de toda su vida espiritual ( 2 3 ). 
Con el opûsculo «De ente et essentia», 
génial cbmpendio de la metafisica del 
ser, ha iniciado Tomâs su actividad li-
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teraria, llena de esperanzas; en la 
cumbre de sus trabajos cientificos es-
cribe su «Suma teologica», en la cual 
se unen metafîsica, teologia especula-
tiva y éxtasis mistico; y en su lecho de 
muerte en la celda de Fossanuova, 
donde en Pascua de este ano.C24) pude 
evocar en mi espiritu conmovido este 
ûltimo dîa del gran teologo, expuso a 
los monjes el «Cantar de los Cantarés», 
el himno de la amorosa contemplation 
mîstica. 

H. D. Lacordaire O. P.C 2 5 ) senala co­
mo una de las primeras cualidades del 
teologo el espiritu de distincion en el 
empleo del elemento humano natural 
en el terreno religioso y nota que San­
to Tomâs poseyo este tacto en un gra­
do muy sobresaliente. Tomâs creo una 
filosofîa, por cuyas venas corriera la 
sangre de Aristôteles, pero purificada 
por su propia sangre y la de los gran­
des pensadores précédentes. Con este 
espiritu de distincion en el empleo del 
elemento humano o finito unio Sto. To­
mâs un hondo vivir en el elemento di-

(24) El autor escribïa este libro en 1923 (N. del T.). 
(25) H . D . 'LACORDAIRE, Mémoire pour le rétablisse­

ment en France de l'ordre des Frères Prêcheurs, Pa­
ris, 1852, 82 y sgs, 
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vino. En la consideraciôn de los miste-
rios divinos poseyô aquella pénétran­
te mirada, simbolizada en el âguila 
de S. Juan, aquella pénétrante mirada, 
dificil de définir, pero que se la reco-
noce, cuando después de la propia ré­
flexion sobre una verdad del cristia-
nismo se interroga a un hombre, que 
se ha sumergido mâs que nosotros en 
ese abismo de los misterios de Dios y 
cuyo oido ha percibido el tono de lo in-
finito. Sucede con un gran teologo lo 
que con un gran artista. Tanto el uno 
como el otro ve lo que el ojo ordinario 
no ve. Ambos perciben lo que el oido 
del vulgo no permite sospechar. Es es­
te poder de descubrir en el dominio de 
lo inf inito, el enf oque espiritual en un 
horizonte inf inito, lo que segûn Lacor-
daire constituye y hace feliz al gran 
teologo. La lectura de Sto. Tomâs nos 
permite reconocer semejante genio, el 
cual, junto con la mâs grande seguri-
dad de la posesion de la verdad reve-
lada y con el mâs atrevido vuelo, se le-
vanta a estas abjuras, desde donde se 
abre ante los admirados y extasiados 
ojos del espiritu la perspectiva sin fin 



LAMINA I X 

TRWNFO DE SANTO TOMAS DE AQV1NO, de la 
ESCUELA DE A N T O N E L L O M A S S A N E N S E . - Cuadro conser-
vado en Siracusa, en el Museo del Palacio Bellomo. 
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y sin limites de la verdad. Cuando se 
ha estudiado una cuestion, prosigne 
Lacordaire, aun en los grandes nom­
bres y se vuelve después a Tomâs,'en­
fonces se expérimenta que en él y con 
él se ha recorrido mâs pronto con este 
vuelo una mayor extension de seme­
jante dominio de la verdad. El gran-
orador sagrado francés también ala--
ba en Sto. Tomâs esta fuerza de con­
caténation, en que une con otro el ele-
mento natural y el divino, al subordi-
nar constantemente el elemento hu-
mano al divino. De aqui nace una fuër-
te unidad, que nunca se contradice en 
esta poderosa obra cientifica de su vi­
da. En el estilo de Sto. Tomâs ve La-
cordaire la correspondiente expresion 
de la esencia intima de su ciencia y sa­
biduria. Es este un estilo, que permite 

L A M I N A I X . — En eî Museo del palacio Bellomo de Si-
racusa, se encttentra la tela pintada por un descono-
cido discipulo del célèbre Antonio Massanense, que an-
tiguamente decoraba la sacristia del convento de los 
Fadres Dominicos de la misma ciudad. Santo Tomâs im­
parte su doctrina asistido por los Apôstoles San Pedro 
y San Pablo. Los discipulos, eclesiâsticos y laicos, ad-
miran la profundidad de la doctrina. Averroes, al pie 
del cuadro, mira con orgullo no exento de insolencia, 
al impugnador de sus errores. Los bancos del auditorio 
estân adornados con pequehas imâgenes, como asi tam­
bién la câtedra escolar en la cual el artista pinte a 
Santo Tomâs orando delante del crucifijo. 
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ver la verdad en sus abismos mâs pro-
fundos, como cuando se contemplan 
los peces en el f ondo de un lago trans­
parente o se ven brillar las estrellas a 
través de un cielo lîmpido; un estilo 
tan tranquilo y lûcido, sin exceso de 
fantasia y de pasion, que por eso arras-
tra y encanta al entendimiento. 

2. Caritas 
El segundo rasgo de la f isonomia del 

espiritu y del carâcter de Sto. Tomâs, 
tal como se deja ver a través de las 
actas del proceso de canonizacion, es 
la «caritas», el mâs profundo y ardien-
te amor de Dios y del projimo, que 
transformé toda su vida y trabajos en 
santo servicio de Dios y que encontre 
conmovedora expresion especialmente 
en su vida de oraciôn. Ya hemos verifi-
cado este punto de vista en la exposi­
tion sobre el «donum sapientiae», so­
bre el rasgo mîstico de su vida espiri­
tual. Los testimonios del proceso de 
canonizacion reciben en este punto, 
mediante los escritos del Santo, una 
eficaz ilustracion y confirmation. Sus 
«quaestiones» sobre la «caritas» y so-
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bre el idéal cristiano de la perfection 
y del estado religioso en la «Secunda 
Secundae», la «quaestio disputata de 
caritate», los pasajes, profundos en re­
flexion y ternura, de sus Comentarios 
a la Sagrada Escritura, particular-
mente al Evangelio de S. Juan y a las 
Epistolas Paulinas, nos ofrecen una 
teologia de la caridad, cuya hermosu-
ra y élévation tanto mâs nos Uega al 
aima, cuanto mâs frecuente y refle-
xivamente se leen estos textos. De es­
tas exposiciones salen rayos de luz y 
calor a la vez y se tiene la impresion 
de que sobre el amor divino solo pue­
de eseribir asi un teologo, en cuyo eo-
razôn arde en fulgurantes Hamas el 
sagrado fuego de tal amor. También 
en este punto de la doctrina del divi­
no amor el intelectualismo de Aristô-
teles tiene sus limites en Tomâs. Pre-
cisamente a través de Tomâs la filo­
sofia aristotélica encuentra una uti-
lizacion independiente, conveniente y 
oportuna para las supremas y mâs 
profundas- cuestiones de la cosmovi­
sion, para el desarrollo y fundamen-
taciôn del orden sobrenatural cimen-
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tado en la vida trinitaria de Dios, ofre-
ee mâs bien formas y medios de expo­
sition que puntos de vista doctrinarios 
decisivos. Sto. Tomâs defiende la tesis 
de que para esta vida terrena es mejor 
y mâs meritorio el amor que el eonoci-
miento de Dios, y nos expone la eon-
soladora doctrina de que Dios puede 
ser para nosotros mâs amado que co-
nocido < 2 6 ) . Algunos mîsticos, como 
Juan de Kastl, con agradecida alegrîa 
han tomado de él este hermoso y alen-
tador pensamiento. Mientras Aristo-
teles ve el fin y perfection de esta vida 
terrena en la " C o n t e m p l a c i o n de 
la v er d a d", para Tomâs el fin e idéal 
cristianos de la vida es la «caritas», la 
virtud sobrenatural divina del amor 
de Dios y del prôjimo. Este amor nos 
permite tender hacia Dios, en cuanto 
él une el afecto del hombre con Dios, 
de modo que el hombre no vive para 
si sino para Dios < 2 7 ) . Asi como la vida 
cristiana sobrenatural consiste en la 
«caritas», en el amor, asi también, se-
gûn Tomâs, la perfection de esta vida 

(26) Cfr. M. G R A B M A M K , Wesen und Grundlagen der 
katholischen Mystik, 2^ éd., Munster, 1923, 45 y sgs. 

(27) S. Theol., II-II, 17, 6 ad 3. 
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consiste en la perfection de la «cari­
tas», del amor de Dios y del projimo. 
Hay una perf eceiôn del amor de Dios, 
la cual ûnicamente pertenece a Dios, 
Quien puede amarse a si mismo cual 
El merece ser amado con infinito 
amor, como Sumo y Absoluto Bien < 2 8 ). 
Del amor del Padre y del Hijo en la 
vida trinitaria procède el Espiritu San­
to, el Amor Personal divino, por el Cual 
el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones. Hay luego un se-
gundo grado de perfection del amor 
de Dios, que ya se encuentra en el do-
minio de lo finito y une a los santos del 
cielo, cuyo conocimiento y amor total 
esta dirigido, sin interruption, en un 
acto continuo hacia Dios, el infinito 
Amor divino por ellos contemplado in-
mediatamente y sin vélos, y cuyo vivir 
y hacer total es eterna e inefable luz, 
ardiente y santificarite éxtasis de 

(28) S. Theol., II-II, 23, 8 y 184, 2. Esta doctrina de 
Santo Tomâs esta muy profundamente expuesta por 
GARRIGOTJ-LAGRANGE O. P. en Perfection chrétienne et 
Contemplation selon S. Thomas d'Aquin et S. Jean de 
la Croix, ï, 151-173. Cfr. Ademâs M. A. JANVIER O. P., Ex­
position de la morale catholique, Morale spéciale, XIII, 
La perfection dans la vie chrétienne, Paris, 1923. T H . 
PEGUES O. P., Commentaire français littéral de la Som­
me Théologique, XIV, Les états, Paris, 1921, 328 y sgs. 
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amor en la contemplation, en el gozo 
y abrazo de Dios infinito y trino. Este 
«semper actu ferri in Deum», esta per­
fection del amor, en que el afecto es­
ta dirigido siempre actualmente a 
Dios en la medida de toda su fuerza, 
no es posible aquï abajo, a causa de 
la union del cuerpo y del aima y a 
causa de la pobreza de esta vida te-
rrena. Pero, en todos los pasajes en 
que Tomâs habia de la perfection del 
amor, se cierne ante sus ojos esta in-
interrumpida y amorosa entrega a 
Dios, del corazôn, de todo el hombre, 
esta continua union con Dios renovân-
dose en los mâs numerosos e intimos 
actos posibles, como el idéal al que hay 
que tender desde la présente vida te-
rrena. Ha procurado él realizar en si 
este idéal, mediante una vida, que se-
gûn las deposiciones del proceso de ca-
nonizaciôn, estaba enteramente ele-
vada sobre lo terreno. Vicente Con-
tenson 0. P. < 2 9 ) , en su «Theologia men­
tis et cordis», eseribe que Tomâs es el 
«Doctor Angelicus» no solo por su an-

(29) Theologia mentis et cordis, citado por Lavaud, 
I. c, 358. 
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gelical pureza y castidad y por su agu-
da inteligencia que pénétra en las pro-
fundidades de la Verdad, sino también 
porque, aunque estaba con su cuerpo 
en la tierra, espiritualmente residia en 
el cielo y vivîa con los ângeles. 

Para esta vida terrena distingue 
Sto. Tomâs entre una perfecciôn del 
amor, que es obligatoria a todos y ne-
cesaria para la salvacion, y otra per­
fecciôn tal del amor, que sobresale por 
eneima de toda comûn medida y es ob-
jeto del consejo evangélico. La prime­
ra consiste en esto, en que el hombre 
lo dirige todo a Dios como a su ûltimo 
fin, subordina toda su vida al servicio 
de Dios y évita los pecados graves, que 
de El lo apartan. Este amor excluye 
toda entrega a las creaturas, que lleva 
a apartarnos de Dios como de nuestro 
ûltimo Fin. La segunda forma supe-
rior de perfecciôn del amor aseqûible 
en la tierra consiste en tender lo mâs 
posible hacia la perfecciôn del amor 
del cielo, en la manifestaciôn de una 
dedicaciôn y consagraciôn amorosa 
del aima a Dios, lo mâs intima, 
actual e ininterrumpidamente posi-
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ble. Esta perfection se manifies-
ta en la vitalidad, en la actualidad, 
en el celo ardiente, en el «fervor 
caritatis», que impele a la action. 
Este «fervor caritatis», que tanto 
subraya Santo Tomâs en sus obras, 
ha penetrado todo su ser y vida y le 
ha permitido trabajar ûnica y total-
mente para la gloria de Dios en un 
santo y humilde olvido de si mismo 
hasta consumir sus fuerzas y hacerle 
ver y alcanzar el idéal de su propia 
Orden en la union de la vida contem-
plativa y activa («contemplata aliis 
tradere»). La vida de Sto. Tomâs era 
una imperturbable union con Dios, 
manifestândose en intimos actos, un 
«adhaerere Deo per caritatem», y por 
eso también emplea con gran prédi­
lection la expresiôn «inhaérere Deo, 
adhaerere Deo». La intima e interna 
compenetracion de oraciôn y estudîo 
en su vida para servir incesantemente 
a Dios con inteligencia y corazôn, son 
obra y expresiôn de este «fervor cari­
tatis», de este total y no impedido 
«adhaerere Deo per caritatem». En es­
te fuego tanto mâs arderâ el aima tan-
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to mâs. se intensificarâ la actualidad y 
vitalidad de este amor, cuanto mâs se 
libre ella de todas las ataduras terre-
nas, aun de aquéllas en si mismas per-
mitidas y compatibles con el estado de 
gracia. Preeisamente ahi estân los 
consejos evangélicos, cuyo segui-
miento desprende al aima humana 
de los vînculos terrenos y le permite 
consagrarse con libertad y sin estor-
bo a Dios, llena de santo anhelo de 
pertenecerle enteramente a El y le 
permite ofrendarse también a Dios a 
si misma y a todo lo que ella es y tiene 
y en todo cumplir y dejar que se cum-
pla en si misma la santisima voluntad 
de Dios ( 3 0 ) . La pobreza voluntaria li-
bra de la atadura de los bienes de la 
tierra. La castidad perpétua y la vir-
ginidad hace que el hombre sirva a 
Dios con corazon puro y cuerpo casto 
y se consagre y dedique a Dios sin 
impedimento alguno. En la obedien-

(30) "Todos los consejos evangélicos, por los euales 
nos dirigimos hacia la perfecciôn tienden a liberar el 
corazôn del hombre de la dependencia de las cosas te-
rrenas, a fin de que el espiritu libre y sin impedimento 
pueda elevarse a Dios en la contemplaciôn, amor y 
cumplimiento de la voluntad divina" (De Perfectione 
vitae spiritualis, c. 1 8 ) . Cfr. GARRIGOU -LAGRANGE O.P., 
Perfection chrétienne et Contemplation, I, 221 y sgs. 

Vida espin'tual de Santo Tamis - S 



114 VIDA ESPIRITUAL DE S. TOMÂS DE AQUTNO 

cia el cristiano ofrece a Dios en sacri-
ficio su voluntad y se deja a si mismo. 
Estos consejos evangélicos constitu-
yen la esencia del estado religioso ca-
tôlico. Sto. Tomâs ha expresado de un 
modo penetrantemente hermoso, lo 
mâs profundo y lo mâs racional que 
hasta entonces se habia escrito en 
forma cientifica, sobre la esencia del 
estado religioso, tanto en su Suma 
Teologica (S. TheoL, II-IT, 185-189) 
como también en sus très escritos en 
defensa del idéal de la vida religiosa, 
especialmente en su notable opûsculo 
«De perfectione vitae spiritualis». So­
bre la vida religiosa solamente puede 
escribir asi quien haya comprendido 
la misma en toda su seriedad y en to­
da su grandeza, quien la haya toma-
do sobre si en todas sus consecuencias 
y la haya abrazado con todo el amor 
de su corazon. Las actas del proceso 
de canonizacion nos muestran a To­
mâs como un santo y perfeeto reli­
gioso y nos informan también de su 
ardiente deseo de poder vivir hasta 
su muerte en la celda del claustro 
ûnica y totalmente para su Dios, para 
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la sagrada ciencia y para la vocation 
de su orden. Con lâgrimas ha implo-
rado él al Papa Clémente IV anular 
su nombramiento de arzobispo de 
Nâpoles. Era también un gran an-
helo de su corazôn poder permanecer 
hasta el fin de su vida simple religio-
so. Su oraciôn encontre acogida y su 
deseo cumplimiento. Los grandes 
teôlogos de su Orden escalaron al-
tas dignidades eelesiâsticas. Su maes­
tro Alberto Magno fué obispo; su 
amigo Annilbaldo de Annibaldis, 
cardenal; Pedro de Tarantaria, su 
colega de profesorado en la Uni-
versidad de Paris, fué cardenal y 
Papa; Tomâs, el mâs grande de todos, 
muriô en Fossanuova como un sim­
ple hermano Predicador. 

No me puedo detener aquî a de-
mostrar como Sto. Tomâs ha desarro-
ilado también la perfecciôn del amor 
cristiano del prôjimo, y como en este 
punto ha trazado él claramente los. 
limites entre el deber de la virtud, 
obligatorio para todos, y aquello que 
es objeto del consejo. Cuân elevada-
mente estime Santo Tomâs el amor al 
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(31) De perfectione vitae spiritualis, c. 23, 

projimo, dedûcese de que él recomien-
de interrumpir y abandonar a veces la 
misma vida contemplativa, estimada 
por él intrinsecamente mâs meritoria 
que la vida activa, para dedicarse al 
servicio y salvaciôn de las aimas. En 
un pasaje del Opûsculo «De perfec-
tione vitae spiritualis», que con los vi-
vos colores de la propia vida espiri­
tual y del propio sentimiento heroico 
describe la «perfectio superabun-
dans» del santo amor consagrado al 
projimo, Sto. Tomâs ha asentado la 
hermosa tesis ( 3 1 ) : "Cuanto mejor y 
mâs elevada es la vida contemplativa 
que la activa, tanto mâs parece obrar 
por Dios quien suf re un impedimento 
en su amada contemplation para con-
sagrarse a la salvaciôn de las aimas 
del projimo por amor de Dios. Consa-
grarse a la salvaciôn de las aimas del 
projimo aun con perjuicio de la con­
templation por amor de Dios y del 
projimo, parece pertenecer a una 
perfection del amor, superior a la de 
quien tanto se estaria adherido a la 
dulzura de la contemplation1 que de 
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( 3 2 ) Cfr. M . G R A B M A N N , Die Kuîturwerte der deut-
schen Mystik, Augsburg, 1923, 39 y sgs. 

ninguna manera querria renunciar a 
ella, ni siquiera cuando se trata de la 
salvâcion eterna de otro'7. Semejan-
tes pensamientos los encontramos 
también en los mîsticos alemanes, co­
mo Eckkart y Tarder { 3 2 ) . En su vida 
y en sus obras Sto. Tomâs ha dado 
plena seriedad a la tesis, tan elara-
mente concebida y tan logicamente 
desarrollada, de que la «caritas est 
forma virtutum» y que otorga actua-
lidad y actividad, unidad, valor y di­
rection a toda la vida espiritual so­
brenatural cristiana. Se ha expresa-
do de tal modo y manera sobre esta 
élévation y transfiguration de toda 
la vida espiritual por la caridad, y con 
los dones del Espiritu Santo unidos 
a ella precisamente en los grados mâs 
elevados de la aspiration de perfec­
tion purificada de lo terreno y sin 
réserva consagrada a Dios, como so-
lamente puede expresarlo quien la ha 
vivido y trabajado en ella. Ha dibu-
jado él taies aimas de elévado espiri­
tu que con humildad y peniteneia se 



LAMINA X 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, par P H I ­

L I P P I N E Lippr - Cuadro conservado en Roma en la 
Basilica de Santa Maria Sopra Minerva. 
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esfuerzan siempre mâs por purificar-
se de todas las manchas e imperfec-
ciones, las cuales de algûn modo se 
oponen a su idéal de pureza y santi-
dad contemplado en Dios, que siguen 

L A M I N A X. — El pintor florentino Philippine- Lippi 
decorô durante el ano 1493 la célèbre capilla construi-
da en Santa Maria Sopra Minerva por el cardenal 
Oliverio Caraffa. Entre esas admirables decoraciones 
sobresale un nuevo triunfo de Santo Tomâs de Aquino. 
Mâs que en una câtedra el Santo Doctor parece sen-
tado en un trono magnïfico, ejecutado- segùn las mâs 
acabadas normas del arte renacentista, y coronado por 
ângeles que sostienen en sus pequehos pero robustos 
brazos lapidas de mârmol, donde estân grabadas las 
palabras siguientes: «Deciaratio sermonum tuorum il­
luminât - Et hvtellectum dat parvulis».. Otros dos ân-
geîes ingenuamente sentados en las cornisas del tro­
no abren la "Summa contra gentiles" puesta en un 
circulo de iirios. Santo Tomâs muestra con su mano 
izquierda la "Summa Theologica", donde se lee: «Sa-
pientiam sapientum perdam», mientras senala con ges-
to enérgico de su mano izquierda a Averroes, figurado 
por un anciano misérable que, echado a sus pies, en-
sefia la sentencia condenatoria : «Sapientia vicit mali-
tiam». Cuatro donc-ellas estân junto a Santo Tomâs. 
Son la Teologia y la Filosofîa, la Dialéctica y la Gramâ-
tica. En la primera grada del trono estân escritas las 
palabras del salmo: «Inquinatae sunt contra eos lin-
guae eorum». Los herej-es, Arrio, Sabelio, Eutiques, Apo-
linar, Eocio y Mânes, miran con tristeza sus libros 
dispersos por el suelo, manifestando en sus rostros 
sentimientos de ira, desesperaciôn, rencor y protesta. 
El fraile dominico de -elevada estatura que aparece 
en primer piano a la derecha del espectador, es Fray 
Valentino Evangelista de Camerino, entonces provin­
cial romano de la Orden y cuyo alumno, que se ve de-
trâs de él, fué uno de los mejores comentadores de 
Santo Tomâs, Fray Tomâs de Vio Cayetano. 
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(33) S. Theol., I - I I , 61, 5. GARRIGOU -LAGRANGE O.P., 
perfection chrétienne et Contemplation, 201 y sgs. 

con santa alegria y mag-nanimidad 
las inspiraciones del Espiritu Santo, 
aun cuando ellas las conduzcan a 
afrontar las deçisiones de obrar y pa~ 
decer mâs difîciles y sensibles, de 
obrar y padecer, para la naturaleza 
humana; estas aimas heroicas, en las 
cuales el amor de Dios y del projimo 
se manifiesta en los mâs santos y no­
bles sentimientos, en los mâs ardien-
tes y multiples actos interiores y en 
una actividad exterior que ha llegado 
a ser comprensible por si misma para 
todas las situaciones de la vida. Con 
insuperable brevedad, claridad y be-
lleza ha mostrado él en cierto pasaje, 
como en un aima asi purificada y lim-
pia que vive ûnicamente para Dios, 
aun las virtudes cardinales estân en-
teramente penetradas y vivificadas 
por la «caritas» como su forma ( 3 3 ) . 
Las virtudes cardinales, en cuanto 
ordenan la vida natural y social del 
hombre, se llaman virtudes polîticas. 
Pero en cuanto estas virtudes se 
orientan por el idéal de la santidad 
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divina sobrenaturalmente reconocido 
y sobrenaturalmente amado, y se 
mueven por los elevados caminos de 
la perfecciôn cristiana por encima de 
todo lo natural y terreno, son ellas en 
partes «virtutes purgatorise», virtu-
des que purifican enteramente y dis-
ponen para la vida de la union con­
templativa con Dios, y en parte «vir­
tutes purgati animi», virtudes de la 
vida de semejanza y union con Dios, 
del cielo y en lo posible de este mun­
do. En el primer sentido, la prudencia 
desprecia todas las cosas terrenas a 

' cambio de la contemplaciôn de lo di­
vino e incesantemente dirige la mi-
rada de su espiritu a lo divino. La 
templanza se libra, en cuanto lo per-
mite la naturaleza, de todas las como-
didades y deleites corporales. La for-
taleza da al aima valor y fuerza para 
sobrellevar con cordial alegria de co-
razôn las dificultades y sacrificios 
de este total desasimiento de lo cor-
poral y terreno y para esta entrega 
sin réserva a lo supraterreno y celes-
tial. La justicia hace que el aima con-
sienta en la santa résolution de lie-
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var semejante vida. En brèves trazos 
ha descrito aqui el Santo las virtudes 
cardinales en su transfiguration so­
brenatural cristiana, en su position 
dentro del marco de la perfection 
cristiana. Estas virtudes toman for­
mas mâs elevadas todavia como 
«virtutes animi purgati», como virtu­
des de la union y semejanza con Dios, 
libres totalmente de lo terreno. La 
prudencia considéra aqui solamente 
lo divino, la templanza no conoce ya 
los apetitos sensibles, la fortaleza no 
siente mâs la violencia de las pasio-
nes, la justicia se ha unido con un 
vinculo permanente con el Espiritu 
de Dios imitando la santidad divina. 
Las virtudes cardinales, en este esta-
do de perfection, son propias de los 
bienaventurados del cielo y de las ai­
mas escogidas enteramente perfec-
tas. Sin quererlo, la description de 
estos dos grados de las virtudes car­
dinales animadas por la caridad, Sto. 
Tomâs nos ha trazado «ipso facto» 
un cuadro de su pura y santa vida in-
terior, en la cual el amor es realmente 
la forma, la "entellequeia" de las vir-
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(34) S. Theol., I-II, 112, 5. Sobre esto Cfr. la her-
mosa exposiciôn de A. T O U R O N , La vie de S. Thomas 
d'Aquin, Paris, 1737, p. 576-582. 

tudes. En otros pasajes, en que trata 
del conocimiento conjetural sobre el 
estado de gracia, ha dado como sig-
nos de reconocimiento de que uno es­
ta en estado de gracia y amor: «In 
quantum percipit se delectari in Deo 
et contemnere res mundanas» ( 3 4 ) . Se 
puede reconocer con certeza moral, 
suficiente para la vida virtuosa cris-
tiana y para aspirar a la perfecciôn, 
que uno se encuentra en estado de 
gracia y amor santificante, cuando 
segûn el testimonio de su conciencia 
tiene él su alegria en Dios y tiene en 
poco las cosas terrenas. Con estas 
sencillas palabras nos descubre Sto. 
Tomâs esta disposiciôn fundamental 
de su vida interior. Solamente en 
Dios ha encontrado él su alegria, su 
complacencia, el cumplimiento de to-
dos sus deseos y aspiraciones. En 
comparaciôn con este gozo de la 
union con Dios, todo lo material y ca-
duco le parece como nada e insufi-
ciente para aquietar plenamente el 
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espiritu humano, dirigido en su eono-
cer y querer hacia lo infinito. 

La alegria espiritual («gaudium 
spiritualis»), segûn Sto. Tomâs, es un 
efecto de la «caritas», esta al frente 
de estos efectos de la virtud divïna 
del amor C 3 5 ) . Sobre todo el «fervor 
caritatis», la viva union con Dios, que 
se manifiesta en actos intimos lo mâs 
frecuentemente posibles, es la fuente 
del mâs puro goce sobrenatural de las 
aimas. La «devotio», la consagracion 
del espiritu y del corazon del hombre a 
Dios en los ejercicios de piedad, en la 
cual el «fervor caritatis» se expresa 
muy tiernamente, tiene como princi­
pal efecto la alegria espiritual, la «lae-
titia spiritualis», que émana de la pia-
dosa considération y contemplaciôn 
de los bienes divinos, aunque el pensa-
miento de la pasiôn de Cristo y de 
nuestros pecados y culpabilidad a la 
vez llena también de santa tristeza C36)v 
Aun las lâgrimas, derramadas en el 

(35) S. Theol., II-II, 28. 
(36) S. Theol, n-n, 82, 4. Cfr. Sobre esto el hermoso 

comentario de A. G A R D E I L - O . P., L'éducation personnelle 
et surnaturelle de soi-même par la vertu de religion, 
Revue Thomiste, 1922, 14 y sgs. 
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(37) Ibid., ad 3. 

ïntimo trato de la oracion con Dios, no 
solo provienen de la tristeza, sino tam­
bién de una cierta delicadeza del ai­
ma. Semejante caso se da muy princi-
palmente, cuando se médita en un 
tema religioso, en que se mezcla lo 
alegre con lo triste c 3 7 ). El santo puede 
informar sobre el tema por su expe-
riencia personal vivida, porque, segûn 
el testimonio del proceso y de la bula 
de canonizaciôn, en su oracion fre-
cuentemente se deshacîa en lâgrimas. 

En muy estreeha relation estân el 
«fervor caritatis» y la «delectatio spi­
ritualis» en la Santîsima Eucaristia, 
en la santa Comunion. La santa Co-
munion trae consigo como efeeto no 
solo el robustecimiento y aumento de 
la caridad habituai, sino que también 
produce entusiasmo para ardientes ac-
tos de amor o el «fervor caritatis», es-
pecialmente cuando se la recibe sin los 
obstâculos de voluntarios pecados ve-
niales, disipaciôn y apego desordena-
do a lo terreno. Esta «excitatio cari­
tatis ad actum», esta excitation a san-
tos actos de amor es la fuente de la 
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(38) Ibid., III, 79, 8. 
(39) Ibid., III, 79, 1 ad 2. 

alegria espiritual, del gozo sobrenatu­
ral, que en esa piadosa comunion se 
derrama en el aima. Santo Tomâs ha­
bîa de un efecto de la Sagrada Comu­
nion, que pinta como «quaedam ac-
tualis refectio spiritualis dulcedinis», 
como un recreo del aima con espiri­
tual dulzura consumândose en santos 

i y encendidos actos de amor { 3 8 ) . De 
conmovedora belleza y ternura son las 
siguientes palabras de Santo Tomâs, 
en las cuales describe esta action de la 

- Eucaristîa ( 3 9 ) : "El amor de Dios no es 
inactivo, cuando existe de verdad obra 
grandes maravillas. Por eso también, 
mediante este Sacramento de la Eu­
caristîa, tanta es su fuerza, no solo se 
otorga intensamente el hâbito de la 
gracia y del amor, sino que el amor es 
también animado al acto, segûn las 
palabras de la II Corint., 5: "El amor 
de Cristo nos apremia". De aqui se si-
gue que el aima por la fuerza de este 
sacramento expérimenta espiritual ré­
création. Por eso, el aima es también 
colmada de espiritual alegria, y es en 
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(40) In IV Sent, d. 12, q. 2, a. 2, sol. 1 ad 2. 

eierta medida embriagada por la dul-
zura de los bienes divinos, segûn las 
palabras del Cantar de los Cantares, 5: 
"Comed, amigos, y bebed y embria-
gaos, carisimos mios". Asî puede es-
cribir solamente un aima, que en la 
Santa Comuniôn expérimenta el «fer-
vor aetualis devotionis» ( 4 0 ), el ardor 
del amor que se manifiesta en f ervien-
tes actos de piedad y dévotion, y sabo-
rea, en la experiencia mâs intima, (a 
felicidad y la indecible dicha de la 
union con Jésus en la Santa Eucaris-
tia. Esta disposition del aima y senti-
miento se nos expresa también en el 
himno «Adoro te dévote», en el cual 
el Santo suplica y reza: 
«Panis vivus, vitam praestans homini, 
Praesta meae menti de te vivere 
Et te illi semper dulce saper e». 

El oficio de la fiesta del Corpus, que 
Sto. Tomâs ha compuesto por orden 
del Papa Urbano IV y por el cual se 
ha vinculado él para siempre con la 
liturgia euearîstica, respira el mismo 
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espiritu ( 4 1 ). De este oficio con .sus 
hermosas y profundas poesias escri-
be Juan de Colonna O. R C 4 2 ) : "Este 
bienaventurado y santo Maestro ha 
compuesto el oficio del Cuerpo del Se-
hor, en comparacion con el cual nin-
gûn oficio mâs devoto se reza y canta 
en la Iglesia". En la Santîsima Euca­
ristîa, como en un foco, se unen para 
Tomâs los rayos del amor de Jésus pa­
ra con nosotros y de nuestro amor pa­
ra con El. "La Eucaristîa es un Sacra-
mento tal, que expresa el amor de 
Cristo hacia nosotros y causa nuestro 
amor hacia Cristo". La doctrina de la 
Eucaristîa de Sto. Tomâs, tal como él 
la ha expuesto en la «Tertia» de 
su Suma Teologiea hacia el atarde-
cer de su vida, une también las 
très formas de la sabiduria en 
armônica compenetracion. En las ex-
posieiones, no menos profundas y 
claras, sobre la transubstanciacion, 

( 4 1 ) H . C O R M I E R O . P . ; Etude sur Saint Thomas et 
l'office du très saint Sacrement, Lille, 1884. CL . B L U M E 

S. J., Thomas von Aquin und das Fronleichnamsoffi-
cium, insbesonâere der Hymnus Verbum suvernum. 
Théologie und Glaube, III ( 1 9 1 1 ) , 358 -372 . 

( 4 2 ) M A N D O N N E T O . P . , Les écrits authentiques de 
Saint Thomas d'Aquin, Frïbourg (Suisse), 1910, 99 . 
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sobre el modo de presencia de Cris-
to en la Euearistîa y sobre los ac­
cidentes eucarîsticos, muéstrase To­
mâs como el gran metafisrco, aun en 
el dominio teolôgico; en la compene-
tracion de la doctrina de la Euearis­
tîa y de los Padres sobre la Santîsima 
Eucaristia y en el desarrollo de pro-
fundos argumentos de conveniencias 
se muestra el Maestro de la dogmâti-
ca; y en los pensamientos sacados de 
la mâs intima experiencia sobre el fer­
vor euearistico de la caridad y sobre la 
sobrenatural récréation y alegria del 
aima —que fluyen de esta vitalidad y 
ternura del amor— la cual en la Santa 
Comunion descansa en el Corazon de 
Jésus, se manif iesta el elemento misti-
co en esta triple Sabiduria. 

La vida interior de Santo Tomâs de 
Aquino pone de manifiesto un rasgo 
euearistico y no puede ser comprendi-
da en su intima profundidad sin esta 
refereneia al Santisimo Sacramento. 
En esto se manifiesta principalmente 
el rasgo profundamente sacerdotal de 
todo su ser. En las declaraciones de 
los testigos del proceso de canoniza-

Vida espiritual de Santo Tomâs - 9 



LAMINA X I 

TRIUNFO DE LA SANTISIMA EVCARISTIA, por R A ­
FAËL SANZIO. - Cuadro conservado en Roma en el 

Palacio Vaticano (salla délia Segnatura). 
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cion hemos oîdo alabar una y otra vez 
la ferviènte piedad, con que el Santo 
celebraba la misa en las primeras ho-
ras de la manana y escuchaba otra 
en action de gracias. No sabemos ni 
cuândo ni donde recibio Sto. Tomâs 
su consagracion sacerdotal, pero los 
relatos historicos nos han conservado 
la ternura y piedad con que llevaba 
a cabo esta elevadîsima action de su 
ministerio sacerdotal y con que des­
pués de la santa misa daba su action 
de gracias. La célébration diaria de 
la santa misa era también para él un 
poderoso motivo de esfuerzo hacia la 
pureza y perfection interior. En toda 
su seriedad ha tomado las palabras, 

LAMINA X I . — Por orden de Julio I I , Rafaël Sanzio 
(1483-1520) principe de los pintores renacentistas, de-
corô las habitaciones destinadas al Sumo Pontifice, pin-
tando en el primer salon el Triunfo de la Santisima 
Eucaristia, famoso en la historia de las Bellas Artes. 
Nuestro Senor Jesucristo adorado en el cielo por ân­
geles y santos, esta también présente sobre el Altar 
en una preciosa custodia, formândole corona, una mul~ 
titud de fieles, sacerdotes, obispos, cardenales y papas, 
que alaban la Sabiduria y Bondad del Redentor. Entre 
los principales doctores se ve a Santo Tomâs, que com-
puso por orden de Urbano I V , el oficio y Misa en ho-
nor del Santisimo Sacramento, donde cantô la gloria 
de la Eucaristia, uniendo- con admirable proporciôn 
el mâs profundo saber teolôgico a la devociôn. mâs 
perfecta de los santos. 
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que ha escrito sobre la obligation 
—proeedente de la célébration de la 
liturgia eucaristica— que tiene el sa-
cerdote de aspirar a un grado superior 
de pureza moral y santidad < 4 3 ) : "Por 
la sagrada consagracion sacerdotal 
se habilita y destina a uno para las 
mâs elevadas funciones, por las cua-
les se sirve a Cristo mismo en el 
Sacramento del altar. Por eso para el 
Sacerdote es necesaria una santidad 
interior superior a la que se exige a 
los religiosos, que no son sacerdotes". 

También el arte ha expresado sim-
bôlicamente esta relation, tan intrin-
seca e intima, de Sto. Tomâs con la 
Teologia, Liturgia y Mistica de la San-
tisima Eucaristia. El mausoleo del San­
to en San Fermin de Toulouse lo célé­
bra también como el «Doctor Euchari-
sticus». Sobre la tumba se levanta una 
magnifica imagen del Santo. En una 
mano tiene la divina Eucaristia, en la 
otra una espada flamigera. Debajo 
estân estos versos: 

«Ex evangelii solio cherubinus 
[Aquinas 

(43) S. Theol, II-II, 184, 8. 
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(44) J. A . ENDRES, Thomas von Aquin, Mainz, 1910, 69. 

( 4 5 ) L. FERRETTI, L e , tab. XII y pâg. 75 . 

Vitalem ignito protegit ense cibum». 
Tomâs, el querubin del misterio euea­
ristico, es la profunda idea encarnada 
en esta représentation. De Orcagna 
poseemos una imagen en la parte in-
f erior del retablo del altar en S. Maria 
Novella en Florencia, que représenta 
a Sto. Tomâs en el altar en éxtasis en 
la célébration del santo Sacrificio ( 4 4 ). 
En un cuadro de P. P. Rubens, que se 
encuentra en el Museo del Prado de 
Madrid, con gesto vivaz Tomâs glori-
fica la Santa Eucaristîa en medio de 
los Doctores de la Iglesia ( 4 5 ). El pintor 
tiene ante si la vision de una procesion. 
Caminan delante Gregorio Magno, 
Agustîn y Ambrosio, al par que Jero-
nimo y Buenaventura van detrâs. En 
medio, como figura central del cua­
dro, esta representado Sto. Tomâs, 
quien con resplandeciente rostro, te-
niendo un libro en su diestra, y levan-
tando su izquierda entusiasta, pro-
nuncia el panegîrico de la Eucaristia. 
A la derecha una monja con ambas 
manos le tiene la custodia con el San-
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tîsimo, s i n é l u d a Juliana de Lieja, que 
habia dado el primer impulso para la 
introduction de la fiesta del Corpus. 
En la poesia, Calderon principalmen-
te ha celebrado a Sto. Tomâs como el 
teologo y cantor del Santisimo Sacra-
mento. En uno de sus hermosos autos 
sacramentales, en el "Santo Parna-
so", describe la Iglesia como un santo 
Parnaso, como la santa Montana de 
la verdadera poesîa, donde los creyen-
tes se unen para entonar himnos en 
torno al Dios eucarîstico, el verdadero 
divino Apolo. Las sibilas, tipos de ce-
lestial poesîa, invitan a los santos Doc-
tores de la Iglesia, a Jeronimo, Ambro-
sio, Agustîn, Gregorio y Tomâs de 
Aquino a un torneo de cantores en ho-
nor del Santisimo Sacramento. En e s t a 

lid poética del mundo Tomâs entona 
su «Pange Lingua» y como augusto 
premio de V i c t o r i a recibe el sol en el 
pecho, el radiante sîmbolo del brillan­
te saber y del ardiente amor. 

Cierro esta exposition sobre la «ca­
ritas», el segundo rasgo fundamental 
de la fisonomîa del aima y carâcter de 
Sto. Tomâs, con las hermosas palabras 
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(46) A . TOURON O . P . , La vie de S. Thomas d'Aquin, 
381 y sgs. 

del dominico A. Touron, quien ha es­
crito la hasta hoy probablemente me-
jor biograf ia de nuestro santo ( 4 6 ) : "Las 
palabras de Sto. Tomâs, que corres-
ponden perfectamente a sus obras y 
a su vida, nos permiten conocer la pu­
reza de su aima y la amplitud de su 
amor, Hemos sido conducidos a esta 
reflexion por la lectura de sus obras, 
ante todo de. aquéllas, en las. que trata 
de los temas de la vida interior, de la 
perfecciôn de la vida espiritual, de los 
dones del Espiritu Santo, de los distin-
tos grados de las virtudes morales y de 
las distintas formas de su manifesta­
tion, de la excelencia y de los frutos 
de la contemplation mistica, de la su-
blimidad del amor y, en gênerai, de to­
do aquelio, que sucede como lo mâs 
tierno en el trato sobrenatural del ai­
ma santa con Dios, su Padre, Amigo y 
Esposo. En estos admirables tratados 
el Santo parece pintarse a si mismo y 
dibujar su mâs profunda vida interior 
con rasgos auténticamente verdade-
ros. El mâs antiguo de los biografos 
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del Santo, Guillermo de Thocco, nos 
ha referido que el Santo no osaba pre-
dicar aquello que él mismo no hubiese 
antes ensenado. No debemos dudar 
que en sus felices y duices horas de 
oraciôn y en el santo ejercicio de las 
virtudes cristianas ha experimentado 
y probado él todo lo que sobre esto ha 
escrito en sus obras. Su doctrina que 
aquî, en estas obras, esta adornada con 
claridad y modestia con todas aquellas 
sehales que el apôstol Santiago (3,17) 
atribuye a la sabiduria celestial, esa 
su doctrina es un argumente induda-
ble de que su corazon tanto como su 
conocimiento tuvo parte en todo lo que 
ha emanado de su pluma, para condu-
cirnos al conocimiento de Dios y de 
nosotros mismos. 

Cuando leemos estas obras emana-
das del aliento de la piedad, en las cua­
les Sto. Tomâs trata para amonesta-
cion o consuelo de nuestra aima, del 
gran misterio del amor de Dios hacia 
nosotros en la Encarnacion de su Hijo 
divino para nuestra Redencion y San-
tificacion o en la entrega del Salvador 
a nosotros en la Santa Comunion, 
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cuando leemos estas obras, entonces 
comprendemos f âcilmente que ellas no 
solo son producto de un elevado y fe-
cundo espiritu, que derrama su luz pa­
ra nuestra ensenanza, sino también 
santas efusiones de un aima unida a 
Dios, que arroja las chispas encendi-
das de su întimo y amoroso ardor. Ex­
périmentâmes que todas sus palabras 
son efusiones de su corazon, que po-
seen en si a la vez luz y uncion. Todos 
los rasgos de su pluma, tanto como to­
das las acciones de su vida, emanan del 
mismo principio, que le hizo escribir y 
obrar y tender al mismo fin que siem­
pre y sobre todo tuvo ante sus ojos: me 
ref iero a su puro amor de Dios, que 11e-
no su corazon y dirigiô su mano, y al 
santo anhelo, que lo animé, de vivir 
ûnica y totalmente segûn el espiritu de 
Jesucristo". 

3. Fax 

De la «sapientia y caritas» f luye por 
si mismo el tercer rasgo fundamental 
de la fisonomia del aima y carâcter de 
Sto. Tomâs, la «pax», la paz, la tran-
quilidad, el equilibrio, la igualdad del 
aima, esta paz, en la cual el orden y la 
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armonia de la vida interior, realizada 
y af ianzada por la razdn y la f e, por la 
«caritas» y los dones del Espiritu San­
to, pura y suavemente se nos présenta 
radiante como una imagen de la eter-
na paz celestial. Principalmente Fra 
Angélico de Fiesole, quien por su an-
gelical pureza y su suave y dulce na-
tural posée con Tomâs tan intima afi-
nidad espiritual, ha sabido expresar 
en sus cuadros esta santa paz del mâs 
grande teologo de su Orden. 

La paz es un fruto, un efecto de la 
«caritas», del amor de Dios y del pro­
jimo, y cuanto mâs brillante y fer-
viente es esta «caritas», tanto mâs pro-
funda y pura es también la paz < 4 7 ) . En 
la significativa sistemâtica de la teo-
logîa especulativa corresponde al «do-
num sapientiae» aquella de las ocho 
bienaventuranzas que alaba como fe-
lices a los pacificos: «Beati pacifici, 
quoniam filii Dei vocabuntur» ( 4 8 ) . 

«Pax», paz, es el programa, el «mot-
to» de la Orden de S. Benito, que nos 

(47) S. Theol., I I - I I , 29 . Cfr. F. A . CLAVERIE O . P., La 
Notion catholique de la Paix, Revue Thomiste, 1919, 
125-166 . 

(48) S. Theol., I-II, 69,3. 
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(49) P. MANDONNET O . P., Chronologie sommaire de 
la vie et des écrits de Saint Thomas, Revue des scien­
ces philosophiques et theologiques, 1920, 143. H . PETITOT 
O.JP., La vocation de Saint Thomas d'Aquin, La vie spi­
rituelle, V I I , ( 1 9 2 3 ) , 611 y sgs. 

manif lesta una plenitud de felicidad y^ 
paz celestial, que solo Dios conoce. En 
los anos de su infancia, en la santa 
montana de «Monte Cassino», dônde 
el cielo se siente mâs cerca, Sto. Tomâs 
ha respirado en toda su fuerza esta 
paz de S. Benito. En la actualidad, pre-
cisamente dominicos como Mandon-
net, Petitot y Gigon ( 4 9 ) defienden la 
tesis de que Sto. Tomâs fué oblato de 
la Orden benedictina y que llevô el hâ-
bito de la Orden de S. Benito, y que si 
el emperador Federico II el aho 1239 
no hubiese obligado a huir a los mon-
jes de Monte Cassino, probablemente 
hubiese pertenecido para siempre a la 
Orden de S. Benito. La Providencia 
dispuso que en Nâpoles Tomâs se con-
sagrase para toda su vida a la Orden 
de Sto. Domingo y permaneciese fir­
me en esta résolution, aun contra los 
mâs grandes ataques de sus patientes. 
Aunque Tomâs pertenecia a la Orden 
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(5û) R. B. VAUGHATT O. S. B., The life and labours of 
S. Thomas of Aquin, London, 1872,1, XII-XIII, 

de Sto. Domingo, la «Ordo veritatis», 
que precisamente gracias a él habia 
de asumir un papel directivo en la alta 
Escolâstica, y estaba dominado y col-
mado enteramente por las grandes 
ideas de esta Orden, sin embargo en 
su vida y en sus escritos descubrimos 
un rasgo benedictino, como también a 
su vez la Orden de S. Benito —pode-
mos muy claramente percibirlo de 
nuevo aun en la actualidad— se siente 
atraîda con afectuosa compréhension 
hacia el Angel de las Escuelas. En Sto. 
Tomâs se armonizan «veritas et pax», 
el lema de la orden de los Dominicos y 
Bendictinos: «Veritas et pax osculate 
sunt». El benedictino inglés, R. B. 
Vaughan, en su gran biografîa de 
Tomâs, escribe acertadamente ( 5 0 ) : 
"Espiritu y action de Sto. Tomâs no 
pueden ser plenamente comprendidos 
sin el espiritu mistico del gran Pa-
triarca de los Monjes de Occidente, es­
te espiritu de mansedumbre, suavidad 
y tranquilidad, que, un dîa en la me-
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(51) B . ALLO O. P., La Paix dans la vérité. Étude sur 
la personnalité de S. Thomas d'Aquin, Paris, 1911. 

trôpoli de la gloria benedictina, el ni-
no Tomâs mamo a grandes tragos". 

«Pax est tranquillitas ordinis», la 
paz es la tranquilidad que brota del 
orden. Este pensamiento de S. Agus-
tîn ha sido total y enteramente reali-
zado en la vida interior de Sto. Tomâs. 
En el pensamiento y en la ideologia de 
Sto. Tomâs reina ante todo un incom­
parable orden y armonîa. Asi como de 
la oscuridad, inseguridad y embrollo 
del pensamiento nace el desasosiego 
e intranquilidad para toda la vida in­
terior, del mismo modo el conocimien­
to claro, profundo y ordenado de la 
verdad natural y sobrenatural en sus 
relaciones y leyes, en su multiplicidad 
y unidad, derrama una pura paz espi­
ritual sobre el aima que contempla la 
verdad. En un panegîrico de Sto. To­
mâs el dominico B. Allo ha dibujado 
esta propiedad espiritual con estas pa­
labras: «La paix dans la vérité» ( 5 1 ) . 
Tarea de los sabios es, como expresa 
Tomâs, ordenar y aleanzar un conoci­
miento organizado de la verdad con-
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ducido y regido desde los primeros 
principios y puntos de vista, funda-
mentar y exponer el orden natural en 
el sector del pensamiento logico, del 
ser real, de la conducta moral y sobre 
todo el orden sobrenatural de la vida 
trinitaria de Dios en su comunieacion, 
obtenida y realizada mediante Jesu-
cristo, a la creatura racional elevada 
por la gracia a la participation de la 
vida divina. No puedo tratar mâs de-
tenidamente de como se révéla el or­
den, simetria, equilibrio, tranquilidad 
y disposition de la verdad y claridad 
en el sistema de Sto. Tomâs en gênerai 
y en particular, en la intima conexion 
del pensamiento y en la exposition 
formai, en la vision, y en la armonia 
del conjunto de los diferentes temas 
del saber. Fe y ciencia, filosofia y teo-
logîa, naturaleza y gracia, universa-
lismo e individualismo, anâlisis y sin-
tesis, espiritualismo âgustiniano y 
realismo aristotélico, estos y otros 
pares de ideas, que aun en la. Esco-
lâstica han sido desviados hacia mul­
tiples exageraciones y antîtesis, en 
la conception de Santo Tomâs han 
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(52) Véase sobre el particular principalmente O. 
SCHILLING, Die Staats und Soziallehre des M. Thomas 
von Aquin, Paderborn, 1923. 

(53) Cfr. sobre esto M . GRABMANN, Thomas von Aquin, 
Eine Einfuhrung in seine Persônlichkeit und Gedan-
kenzvelt, 4$ éd., Kempten und Mùnchen, 1920, 32 y sgs. 
De esta obra existe traducciôn castellana, editada por 
Labor, con el tîtulo "Santo Tomâs de Aquino" (No­
ta del Trad.). 

encontrado un pacîfico y armonico 
arreglo. Este equilibrio, modération 
y tranquilidad de criterio, este sen­
tido para lo teleologico y ordenado 
se aprecia de una manera muy eficaz 
y benéfica en la doctrina social y poli-
tica de Sto. Tomâs, que realmente res­
pira el espiritu de paz < 5 2 ) . Esta armo-
nîa y equilibrio se manifiesta también 
claramente en la manera con que Sto. 
Tomâs ha utilizado las fuentes < 5 3 ) . Por 
todas partes, aûn detrâs del error, con 
clara mirada ha deseubierto el grano 
de verdad, y muchas veces de un modo 
admirable rebasando el horizonte 
cientifïco de su tiempo, ha dilucidado 
el desarrollo historico de cuestiones f i-
losoficas y teologicas. Con agradecida 
comprension ha utilizado él los resul-
tados cientîf icos de tiempos pasados y 
aun ha reconocido gustosamente el 
servicio indirecto, que erroneas con-



LAMINA X I I 

SANTO TOMAS DE AQUINO GLORIFICANDO A LA 
EUCARISTIA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLE-
SIA, por PEDRO PABLO RUBEITS. - Cuadro conservado 

en el Museo del Prado (Madrid). 
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cepciones han prestado al deseubri-
miento de la verdad. "En la profundi-
zacion de la verdad somos ayudados 
doblemente por los demâs. Una ayuda 
directa experimentamos de quienes 
ya han encontrado la verdad. Cuando 
eada uno de los pensadores anteriores 
ha encontrado algo de la verdad, en­
fonces semejantes hallazgos, sinteti-
zados como unidad y totalidad, consti-
tuyen una vigorosa ayuda para un am-
plio conocimiento de la verdad. Los 
pensadores posteriores son ayudados 
indirectamente por los anteriores, en 
cuanto los errores de éstos ofrecen a 
aquellos ocasiôn de esclarecer la ver­
dad en un serio esfuerzo espiri-

LÂMIWA XII. — Pedro Patalo Rubens (1577-1640) re­
présenté en una tela que se conserva en el Museo del 
Prado, a Santo Tomâs bajo el aspecto de doctor eu-
caristico. El artista imaglnô una proceslôn de santos 
doctores precedida por San Gregorio Papa, San Agus-
tîn y San Ambrosio, a los que siguen San Jerônimo y 
San Buenaventura. Lleva la custodia la beata Juliana 
de Mont-Cornillôn, por cuyas instancias se estableciô 
en la Iglesia ia festividad del Corpus-Christi. Santo 
Tomâs, a medida que avanza, expone con rostro inspi-
rado, a sus companeros, los misterios eucaristicos. Los 
très santos obispos que van ai frente, detienen su mar­
cha para oîrlo, mientras San Jerônimo consulta las 
Sagradas Escrituras y San Buenaventura éleva sus ojos 
al cielo. 

Vida espiritual de Santo Tomâs - 10 
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(54) In II Metaph., Lect. 1. 

tuai" ( 5 4 ) . En el modo y manera con que 
Sto. Tomâs aprecia y utiliza en detalle 
a Aristoteles y a sus Comentadores 
griegos, a la filosofia arâbigo-judaica, 
a las fuentes neo-platonicas, a Agus-
tîn y a los Padres de la Iglesia, a las 
obras de la primitiva Escolâstica y de 
los escolâsticos inmediatamente ante-
riores y contemporâneos, se manif ies-
ta una elevada dosis de objetividad y 
circunspeccion cientîfica, tranquila-
mente ponderada, una pacîfica union 
de piedad y cle crïtica inteligente, 
objetiva y en parte también histo-
rica. Cuanto mâs se investiga y se 
pénétra en cada una de las cuestio­
nes, por ejemplo, en la doctrina del 
conocimiento y psicologîa, en la meta­
fisica y teodicea, en la ética y mîstica, 
en la teologia sacramentaria sobre la 
base del anâlisis esmerado de fuentes 
que tiene en cuenta también los mate-
riales inéditos, el f ino y delicado modo 
con que el Santo ha reunido las varia-
das hebras de elementos intelectuales 
anteriores en un tejido hermoso y 
uno, tanto mâs se aprecia y reconoce 
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(55) A . HARNACK, Lehrbuch der Dogmengeséhichte, 
m » éd., Tubingen, 1910, 498. 

el poderoso trabajo intelectual, que 
Sto. Tomâs ha realizado para dominar 
y dar forma armonica a estos énor­
mes materiales conceptuales. No pue-
do tratar aqui dél método de su utili-
zacion de Aristotelès y Agustin, ni 
tampoco de la sintesis de Aristotelès y 
Agustin, en la que Harnack ve la sig­
nification historica mundial de Sto. 
Tomâs ( 5 5 ) . 

El empleo de las fuentes por Sto. 
Tomâs no es ni sucesion ni yuxtapo-
sicion de las sentencias y de las séries 
de ideas de los otros de un modo me-
cânico y compilatorio, ni es tampoco ' 
eclecticismo enfermizo, sino personal 
pénétration, élaboration y perfeccio-
namiento de los resultados anteriores 
de la indagacion. Tomâs transforma y 
valora esta énorme materia de la tra­
dition cientïfica al servicio del fin de 
la verdad certeramente avistado: "El 
estudio de la filosofia no tiene por fin 
saber lo que los otros han pensado, si­
no conocer como es la verdad de las 
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cosas" ( 5 6 ) . La entellequeia, la forma 
que da hechura, que ordena todos es-
tos elementos conceptuales extranos 
y les da forma y asimila, es el genio 
especulativo de Sto. Tomâs, indepen-
dientemente sistemâtico y que sinte-
tiza en una unidad todos los conoci-
mientos verdaderos. El sabio francés 
P. Duhen, quien en otros pasajes ha 
prestado grandes servicios a la inves­
tigation historica de la indagacion 
escolâstica, principalmente de la in­
dagacion escolâstiea en las ciencias 
naturales, no se ajusta a la verdad 
cuando niega al pensamiento filosofi-
co de Sto. Tomâs una amplia signifi­
cation Personal ( 8 7 ) . Sus contemporâ-
neos tienen realmente otra opinion 
del trabajo cientifico de toda la vida 
del Aquinate, y la lucha en torno a su 
doctrina, tan violentamente encendi-
da ya en tiempos del gran Escolâstico 
y todavia mâs después de su muerte, 
lucha que ahoï 'a, a la luz de la activa 
investigation de los manuscritos, co-

(56) In I. De caelo et mundo, lect. 22. 
(•57) P. DUHEN, Le système du monde. Histoire des 

doctrines cosmologiques de Platon à Copernic, V, Paris, 
1917, 468-580. 
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bra siempre mâs destacados relieves 
en sus detalles, tiene su sentido y fun-
damento en que el aristotelismo cris-
tiano de Sto. Tomâs era considerado 
como una action independiente de 
amplisima innovation. "Entre los teo-
logos del siglo XIII, escribe R. See-
berg ( 5 S ) , Sto. Tomâs ha sido el gran 
jefe del progreso, quien mâs que nin-
gûn otro ha empleado la critica en la 
tradition y ha transformado la tradi­
tion. Pero tan ardiente era el interés 
cientifico de Tomâs, como viva era 
también la adhésion a la doctrina de 
la Iglesia. Esto lo condujo a la situa­
tion de crear un sistema, en el cual de 
modo admirable estân intimamente 
unidos el mâs fuerte conservadorismo 
eclesiâstico con las progresistas ten-
clencias cientîficas mâs audaces. Este 
teologo marchaba realmente al f rente 
del progreso filosofico y era a la vez 
el mâs recio defensor de la tradition 
eclesiâstica". 

Nunca lo nuevo y progresista se ma­
nifesta de un modo brusco y chocante 

(58) R . SEEBERG, Lehrbueh der Dogmengeschiehte, I II , 
Leipzig, 1913, 318, 
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en los escritos de Sto. Tomâs. No se nos 
hace notar o se nota muy poco. Sus 
nuevos eaminos van casi siempre por 
el justo medio y se mantienen alejados 
de los extremos. La paz del aima, que 
no se busca a si misma, sino ûnicamen-
te a la verdad y en definitiva a Dios, 
la absoluta eterna Verdad, se ha de-
rramado sobre el trabajo espiritual de 
Sto. Tomâs. 

Para Sto. Tomâs la autoridad de la 
Iglesia, a la que él estaba consagrado 
con filial amor, no era impedimento o 
cadena en su esfuerzo progresivo 
cientifico, sino mâs bien veîa y amaba 
en Ella, en su autoridad doctrinaria, 
en su tradition, liturgia y costumbres 
un apoyo colocado por Dios para 
el conocimiento cierto de la ver­
dad. Ha penetrado de una manera 
incomparablemente honda en la in-
trinseca esencia de la Iglesia, y 
en su conception de la misma ha 
unido y agrupado armônicamente 
los elementos dogmâtico-mïstico, el 
ético y el jurîdico ( 5 9 ) . Cuida ansio-

(59) Cfr. M . GHABMANN, Die Lehre des hl. Thomas 
von Aquin von der Kirche als Gotteswerk, Regensburg, 
1903. 
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(60) S. Theol., III, 80, 11. 
(61) Quodl., II, 7, Ofr. Quodl., III, 10, S. Theol, I, 32, 4. 

samente de estar de acuerdo con 
la doctrina y el espiritu de la Iglesia. 
Como él acentûa, la Iglesia en sus de-
terminaciones y ordenaciones tiene 
présente el bien de los creyentes ( 6 0 ) . 
Posée Tomâs una elevada idea de la 
autoridad de la Iglesia. "La mâs gran­
de autoridad, asi escribe ( C 1 ) , la tiene 
la costumbre de la Iglesia, que siem-
pre se tiene en cuenta". También la 
doctrina de los doctores catolicos re-
ciben autoridad de la misma Iglesia. 
"Por eso se debe dar mâs importancia 
a la costumbre de la Iglesia, que a la 
misma autoridad de un Agustin o Je-
ronimo o de otro cualquier Doctor de 
la Iglesia". Por el primado del Papa, 
que él dériva con profundidad dogmâ-
tica de la idea paulina de Cristo, Cabe-
za de la Iglesia, y de la Esencia y Fin 
de la misma, tiene la mâs alta estima 
y respeto, como que también estaba 
cerca, aun personalmente, de los Pa­
pas de su tiempo, Urbano IV, Clémen­
te IV y Gregorio X. Santo Tomâs 
profesa una gran piedad hacia los 
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(62) De Pot., III, 18. 
(63) CARD, CAJJVTANUS O. P., Comment, in S. Theol., 

ÏI-IÏ, 148, 4. 
(64) L. FERRETTI, I. c. tab. XIII y pâg. 75. 

Padres de la Iglesia. Aun en los 
pasajes, en que él crée que se debe 
pensar de otra manera, adopta una 
forma y modo que aleja cualquier 
reprension y reproche. Asi, por ejem-
plo, escribe en un pasaje: "Puesto que 
esta ha sido la opinion de grandes 
Maestros, a saber de Basilio Magno y 
de Gregorio Nacianceno y otros, por 
eso tal modo de pensar no se debe re-
chazar como erroneo"C 6 2 ). El Carde-
nal Cayetano, por eso, nos da cuenta 
de este trato lleno de piedad y com-
prension de Santo Tomâs para con los 
Padres de la Iglesia con estas pala­
bras: "Porque prof eso la mâs elevada 
piedad hacia los Padres de la Iglesia, 
por eso reunio en cierto modo en si 
mismo la profundidad de pensamiento 
de todos ellos" ( 6 3 ). Un comentario ar-
tistico a este pensamiento es en cierto 
modo el vigoroso cuadro de Zurbarân: 
"La apoteosis de Santo Tomâs", que 
se conserva en el Museo de Sevilla (64 ). 
Santo Tomâs esta ailî en el medio de 
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la mitad superior del magnîfico cua­
dro iluminado por el Espiritu Santo, 
Quien esta suspendido sobre él en for­
ma de paloma. 

En su izquierda tiene él un libro 
abierto, mientras en la diestra levan-
tada tiene la pluma dispuesta para 
escribir. A la izquierda y derecha es-
tân sentados de dos a dos los cuatro 
grandes doctores de la Iglesia Occi­
dental, Agustin, Gregorio, Ambrosio 
y Jeronimo, quienes tienen ante si 
sendos libros y unos con otros con-
versan animadamente. Asî se derra-
mô sobre los escritos de Santo Tomâs 
el pacîfico espiritu del orden, armonîa 
y equilibrio. Tanto en el estudio in-
trinseco de los problemas como tam-

^bién en la utilizacion de las fuentes 
aparece este sentido de conciliation y 
armonizacion, este, si asî puedo 11a-
marlo, ritmo de verdad y claridad. 
Quien durante el estudio de ahos y 
anos se haya sumergido dentro de es­
ta armonîa y proporciones del edif icio 
conceptual tomista, ese tal se habrâ 
colmado de alegria y paz del aima, de 
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(65) Cfr. M. GRAEMAÎÏN, Einfûhrung in das Studium 
der Summa theologiae des ht Thomas von Aquin, Frei-
faurg, 1919. 

modo semejante a aquelia impresion 
llena de uncion, que nos toma cuando 
contemplamos las catedrales elevadas 
hacia el cielo, con las cuales también 
frecuentemente se ha comparado la 
«Summa Theologiae» de Santo Tomâs, 
por su estructura arquitectonica (65). 
Este equilibrio, de este modo circuns-
pecto y moderado, esta tranquilidad y 
claridad del sistema tomista en la ex­
position de la moral, ascética y misti­
ca cristiana, muéstrase en la Segunda 
Parte de la Suma, que ha sido particu-
larmente celebrada por sus maravilla-
dos .contemporâneos. La «caritas», 
que segûn las palabras de San Ber-
nardo, «modus diligendi Deum est si­
ne modo diligere», no conoce medida 
ni limite alguno, como «forma virtu-
tum» otorga medida y armonîa a to-« 
das las virtudes morales. Ella mueve 
a considerar amorosamente en la ar-
monia y la conexion de las perfeccio-
nes divinas y a imitarlas y copiarlas 
en nuestra propia vida interior y ex­
terior. Las virtudes morales infor-
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(66) S. Theol., ÏÏ-II, 166. 
(67) Cfr. M . GRABMANN, Die Idée des Lebens in der 

Théologie des hl. Thomas von Aquin, Paderborn, 1922. 

madas por la caridad ordenan y paci-
fican las inclinaciones interiores y pa-
siones del aima, a fin de que pueda 
ella estar adherida a Dios sin tropiezo 
y division en una vida de celoso e in-
tenso amor. Aun el anhelo de saber, 
que puede degenerar en falta de <<cu-
riositas», cuando se opone a fines su-
periores, debe ser ordenado y modera-
do por la virtud de la «studiositas» (66). 
Hay en las exposiciones de la moral 
tomista sobre la armonia y ordenacion 
mistica de las distintas virtudes una 
elevada medida de sabiduria y de ex-
periencia. En la Ascética y Mistica de 
Santo Tomâs aparece vivamente el 
modo y manera como la vida de la gra­
cia se asimila a las leyes de la vida hu-
mana y éleva suavemente a todo el 
hombre, en su esfera espiritual y sen-
sitiva, a la vida sobrenatural y divi-
na ( 6 7 ). Jamâs, asi anota el P. Ramon 
Martin O. P., jamâs he hallado ex-
puesta la doctrina mistica ni hu-
mana, pero ni siquiera divinamente 
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(68) R . MARTIN O. P., Le développement de la spiri­
tualité dominicaine, La vie spirituelle, 1921, II, 357. 

como en la doctrina de la vida espiri­
tual, cual la ha desarrollado Santo To­
mâs ( 6 8 ) . 

Mas Santo Tomâs podia alcanzar 
una exposition tan eficaz de la doctri­
na moral, sostenida y dominada desde 
el fundamento del amor, tan poderoso 
y unitivo, doctrina moral, armonica y 
equilibrada, sobre la cual se ha derra-
mado una serena y santa paz, porque 
en su propia vida interior reinaba es­
ta armonîa, equilibrio y proportion de 
las virtudes, traspasada de los suaves 
rayos del amor divino, porque esta 
paz, que brotaba de la «sapientia» y 
«caritas», transfiguraba todo su pen­
sar, querer, sentir y obrar. Los sim­
ples testimonios de los testigos en el 
proceso de canonizacion nos han per-
mitido mirar esta aima pura y santa, 
desprendida de las tendencias desor-
denadas de la sensualidad, del apego 
a los bienes terrenos,- de la ambition 
y de la susceptibilidad. En todas estas 
deposiciones se ensalza su pureza vir­
ginal sin mancha, se repite siempre la 
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calificaciôn: «Virgo». En las comuni-
caciones de las actas del proceso de ca-
nonizacion y en la biografîa de Gui-
llermo de Thocco es referida la expe-
riencia mîstica del adolescente Tomâs 
en la torre de San Giovanni, como des­
pués de su airosa Victoria de la mâs 
grave tentation, fué cenido por los ân­
geles y desde entonces nunca mâs ex­
périmenté movimientos de la sensua-
lidad ( 6 9 ). Desde el Fiesoie esta escena 
ha sido representada muchas veces 
por el arte. También en una cofradîa 
de la Iglesia, la «militia Angelica», que 
honra a Santo Tomâs como patrono y 
modelo de la pureza e inocencia moral, 
perdura el recuerdo de este hecho ( 7 0 ). 
Un poco mâs tarde también se dio a 
Tomâs el apelativo de «Doctor Ange-
licus» por su angelical pureza, «qua in 
carne, praeter carnem vixit», apelati­
vo que suplanto su originario nom­
bre honorîfico escolâstico de «Doctor 
Communis». Tan altamente ha esti-
mado Tomâs la virtud de la pureza y 

(69) Acta Sanctorum, 1. c, 661. 
(70) DEURWERDERS O. P., Militia Angelica divi Thomae 

Aquinatis, Lovanii, 1659. H . M . IWEINS O. P., Le cordon 
de Saint Thomas d'Aquin ou la milice angélique, Lou-
vain, 1893. 
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virginidad, sobre todo porque en ella 
ha visto una muy especial prépara­
tion para una total entrega y consa-
gracion a Dios, para un entero desen-
volvimiento y manifestation de la 
«Sapientia» y «Caritas». En las mag-
nîficas cuestiones y artîculos, que ha 
consagrado a esta angélica virtud, 
vuelve a aparecer siempre esta idea 
directora. El pensamiento de San Pa-
blo: «Virgo cogitât quae Dominisunt 
ut sit sancta spiritu et corpore» (I 
Cor,,. 7,. 34) ha encontrado en Tomâs 
un interprète muy profundo y que es-
cribe por experiencia propia. Con el 
correr de los siglos también numero-

LÂMINA XIII. — Mâs que triunfo debe llamarse este 
cuadro apoteosis de Santo Tomâs de Aquino. Entre to­
das las demâs, sobresale la noble figura de Santo To­
mâs en actitud de escribir las inspiraciones del Espi­
ritu Santo, representado suavemente en forma de pa-
loma sobre la cabeza del Santo Doctor. A la diestra, 
en ia gloria de los ângeles, el Padre y el Hijo, y a la 
izquierda el Patriarca Santo Domingo y San Pablo, 
asisten a la escena. Majestuosamente sentados, con-
versan entre si consuitando sus libros, los cuatro gran­
des doctores de la Iglesia latina: San Gregorio Papa, 
San Ambrosio, San Agustin y San Jerônimo. Separados 
por una nube y arrodillados devotamente contemplan 
la vision de un obispo y très frailes dominicos por un 
lado, y por otro, très nobles juntamente con el rey de 
Espafia que se encomiendan a la proteccïôn de Santo 
Tomâs. 
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(71) De perfectione vitae spiritualis, c. 9. 

sos admiradores de Santo Tomâs han 
celebrado sus sublimes ejemplos y han 
visto y gustado en una vida pura, vir­
ginal, consagrada a Dios, euân dulce 
es el Senor. En relaciôn con la castidad 
y virginidad inmaculada hemos halla-
do mencionados en las deposiciones de 
los testigos del proceso de canoniza-
ciôn la frugalidad y la mortification 
del Santo en el corner y beber, sus vi-
gilias y sobre todo su indiferencia an-
te lo agradable y comodo de la vida 
corporal, nacida de su amor de Dios y 
de su pura inclination hacia la vida 
contemplativa. Santo Tomâs subraya 
también, por eso, principalmente en su 
opûsculo «De perfectione vitse spiri­
tualis» ( 7 1 ) , que quienes deseen llevar 
una vida pura, virginal y en ella con-
sagrarse y unirse a Dios con mâs li-
bertad y perfection, deben castigar su 
cuerpo con ayunos, vigilias y pareci-
dos ejercicios. 

Mientras por la pureza y la virgini­
dad, por una vida frugal, austera y 
abnegada los deseos del cuerpo son 
dominados y tranquilizados y alegre-
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mente se sacrifica todo gusto sensible 
a la actividad libre de la vida espiri­
tual y religiosa, la humildad con sus 
virtudes afines de obediencia, manse-
dumbre, dulzura, de modestia y cris-
tianos modales, de carino y amabili-
dad, de servieialidad olvidada de si 
misma, pone en orden los deseos inte-
riores del aima, provenientes del des-
ordenado amor propio, del buscarse a 
si mismo y de la ambition, y subordina 
toda la vida espiritual a Dios y a su 
servicio, por causa del gran motivo 
sobrenatural de la caridad. Con ello 
el hombre se siente y encuentra feliz 
en el lugar que le toca segûn la Vo-
luntad de Dios, la Cual se le manif iesta 
en las relaciones y disposiciones de la 
autoridad, y en esta disposition el ai­
ma expérimenta la verdad de las pala­
bras del Sehor: "Aprended de mi que 
soy manso y humilde de corazon y 
encontraréis descanso para vuestras 
aimas". 

Ahora bien, en las declaraciones de 
los testigos del proceso de canoniza-
cion hemos escuchado el elogio preci-
samente de la humildad y mansedum-

Vida espiritual de Santo Tomâs • 11 
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bre, de la obediencia, del modo de ser 
amable, apacible y servicial de nues­
tro Santo. También la biografia de 
Guillermo de Thocco aporta rasgos de 
conmovedora belleza, que nos aproxi-
man a Tomâs como a una figura de 
santo y sabio humilde, moderado, tran-
quilo, de pensar objetivo, dominando 
la excitation en la contradiction y 
oposicion, sosegado y equilibrado, 
siempre amable y sacrificado. Ve él 
en la soberbia y orgullo un impedi­
mento para un mâs profundo conoci­
miento de la verdad y en la humildad 
una ayuda y auxilio para la verdadera 
sabiduria. Por lo cual, ha podido con-
f esar él a su inséparable amigo y com-
pafiero, Eeginaldo de Piperno, en sim-
plicidad y sinceridad de corazon: Con 
la gracia de Dios, ni mi ciencia, ni mi 
câtedra de teologia, ni una disputa pû-
blica ( 7 2 ) nunca me han causado jamâs 
un movimiento de orgullo, y cuando 
un primer movimiento e inclination de 
esta especie querîa levantarse contra 
la razon, entonces lo reprimia con otro 

(72) Actos académicos de la Edad Media, en que se 
discutian diversps temas de Filosofîa y Teologia (N. 
del T.). ,w<^^" 
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juicio de la misma razon. En las depo-
sieiones del proeeso y en la bula de ca-
nonizacion de Juan XXII, elogiosa-
mente se subraya que Tomâs, aun en 
las disputas, en cuyas lides cientifi-
cas muchas veces se manif iestan alte-
raciones y el modo de ser egoîsta y al-
tanero, ha conservado pleno equilibrio 
de aima y no ha empleado jamâs pala­
bras soberbias e hirientes. Bartolomé 
de Capua atestigua en sus declaracio-
nes en el proeeso de canonizaciôn t73:i, 
que ha oido de Hermanos Predicado-
res dignos de crédito, como en una 
disputa de Paris ante los violentos 
ataques del teologo franciscano y mâs 
tarde arzobispo de Canterbury, John 
Peckham, Tomâs no perdiô su presen-
cia de ânimo por las expresiones alta-
neras e hirientes de este, sino que 
tranquila y objetivamente expuso su 
tesis y respondio amable y humilde-
mente. John Peckham, quien en una 
carta del 1? de junio de 1285 al obispo 
de Lincoln le informa acerca de ese 
suceso de una manera enteramente 

(73) Acta sanctorum, Martii, I, 712. 
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distinta, no puede menos de pintar a 
Tomâs como el «Doctor humilis» t 7 4 ). 

Aun en sus polémicas cientificas, 
Tomâs ha sido, pues, siempre mode-
rado y dulce y ha tenido para con sus 
adversarios cientificos una amorosa 
comprension. Otros escolâsticos de su 
tiempo —solo mencionaré a Rogerio 
Bacon, a Petrus de Trabibus y a Pe-
trus. Joannis Olivi—en la discusion 
cientïfica se han dejado arrastrar no 
pocas veces hasta de expresiones du­
ras. El Papa Benedicto XIV aprecia 
también esta cualidad de la polémica 
de Santo TomâsC 7 5 ): "En la composi­
tion de sus numerosas obras, nunca lo 
suficientemente alabadas y ensalza-
das, Santo Tomâs de Aquino debio en-
contrarse necesariamente con diver-
sas opiniones de los filosofos y teolo-
gos, que segûn su conviction debia re-
chazar. La gloria de este gran doctor 
de la Iglesia es también ensalzada 
porque no ha despreciado, herido y 
comprometido a ninguno de sus ad­
versarios, sino que los ha tratado a to-

(74) DEMIFLE, Chartularium Universitatis Parisiensis, 
I, 634. 

(75) Constitutio: Sollicita et provida, 24. 
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dos amable y amigablemente. Por eso, 
cuando en sus escritos encontraba al-
go inconveniente, ambiguo y obscuro, 
lo suavizaba y rectificaba por medio 
de una benigna y suave interpréta­
tion. Pero cuando los intereses de la 
religion y de la f e le imponîan la néga­
tion e impugnacion de una tesis con­
traria, entonces el Santo lo hacîa con 
tanta modestia, que la forma de esta 
réfutation no merecia menor alaban-
za que la defensa de la verdad eatoli-
ca". Solamente en su opûsculo «De ve-
ritate intellectus contra Averroistas», 
escrito contra el averroismo latino de 
la Universidad de Paris y contra su 
jefe, el perspicaz filosofo Siger de 
Brabante, se expresa Santo Tomâs de 
muy câustico modo sobre Averroes, a 
quien llama el «depravator, non com-
mentator Aristotelis», y también so­
bre los averroistas parisienses, a los 
cuales dirige al final las siguientes se-
veras palabras: "Esta es nuestra ré­
futation del mencionado error, a sa­
ber, del monopsiquismo averroista. 
Esta réfutation no se apoya en los do­
cumentes de la fe, sino en los argu-
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mentos racionales y en los dichos de 
los filosofos mismos. Ahora bien, si 
alguno, que presumido fie en su su-
puesta ciencia, quiera oponer aigo 
contra nuestras expiicaciones, ese 
tal no debe hacerlo en lugar secreto 
alguno o ante muchachos, que en te-
mas tan dificiles carecen de discerni-
miento; sino mâs bien que escriba con­
tra este nuestro libro, si tiene ânimo 
para ello. No solo me encontrarâ a mî, 
el mâs insignifiante de todos, sino 
también a muchos otros, amigos de la 
verdad, que se opondrân a sus errores 
y se volverân contra su ignorancia", 
Poco tiempo ha, he descubierto en un 
manuscrito los Comentarios de Siger 
de Brabante a una gran parte de los 
escritos de Aristoteles y puedo ahora 
explicarme estas palabras un tanto 
excitadas del gran escolâstico, en 
otras ocasiones tan moderado y ex-
traordinariamente modesto. Estos Co­
mentarios de Siger a las obras de 
Aristoteles no solo se apartan del 
sentido aristotélico, sino que contie-
nen también taies ataques contra la 
doctrina de la fe y de la filosofîa cris-
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tianas acerca de la relation de Dios y 
el mundo, que comprendemos el tono 
câustico de la polémica tomista. De 
aqui también que una série de taies 
pasajes han sido hechos ilegibles en el 
manuscrito con gruesos trazos de tin­
ta por una mano casi del mismo tiem-
po, lo cual por lo demâs es muy de la­
mentai" para la historia de la filoso­
fia medioeval y para la proyectada 
édition de estas obras recientemente 
descubiertas de Siger. Evocaremos 
aqui también los numerosos-cuadros, 
que representan el triunfo de Santo 
Tomâs sobre dicho averroismo. 

La armonia, el equilibrio y la santa 
paz de la vida espiritual y moral de 
Santo Tomâs se expresa vigorosamen-
te también en sus oraciones ( 7 6 ). En 
la oracion de después de la Comunion 
el Santo pide muy de corazôn que la 
union sacramental con el Cuerpo y 

(76) Obispo THOMAS ESSER O. P., D. Thomae Aquinatis 
Doctoris Angelici et scholarum cathoïicarum patroni 
monita et preces, Paderborn, 1890. A. D. SERTILLANGES 
O. P., Prières de Saint Thomas d'Aquin, Paris,. 1920. 
También E. GILSON, al fin de su obra: Le thomisme, 
237-239, hace ver como las oraciones y poesias de Sto. 
Thomas son reflejo de su vida espiritual, y cita tam­
bién a R . DE GOURMONT, Le latin mystique, Paris, 1913, 
274-275. 



LAMINA XIV 

SANTO TOMAS CONSOLADO CON LA VISION DE 
SAN PEDRO Y SAN PABLO, por ANDRÉS SACCHI, recu-
bierto de mosaicos por JUAN CALANSRA. - becoraciôn 

existente en îa Basilica Vaticana. 
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Sangre del Senor sea para él la libé­
ration de todas las inclinaciones peca-
minosas, la extermination de la concu-
piscencia y de la sensualidad, el creci-
miento del amor y de la paciencia, de 
la humildad y de la obediencia y el 
apaciguamiento de todos los apetitos 
carnales y espirituales, para asi poder 
llegar a la permanente adhésion al 
ûmco y verdadero Dios y a la f eliz con-
secueion de la eterna union con EL 
También en otras oraciones suyas que 
se nos han conservado, nos muestra 
este anhelo hacia una vida interior 
pacifica y armonicamente ordenada, 
enteramente consagrada a Dios, En 
la oraciôn que comienza asi: «Concè­
de mihi, misericors Deus», que el An-

LÂMINA XIV. — En la Basîlica Vaticana existe una 
capilla dedicada a la Santïsima Virgen de la Colmn-
na y a San Leôn. Alli, decorando la pared superior de 
la cûpula, Juan Calandra cubriô con mosaico el dibu-
jo hecho por Andrés Sacchi (1600-1661). Los Santos 
Apôstoles Pedro y Pablo se aparecen a Santo Tomâs 
que cierta noche, pedia a Dios, Senor de las ciencias, 
lo iluminara en un dificil pasaje de Isaias cuyo sig-
nificado se le ocultaba. La santidad y la doctrina de 
Santo Tomâs resplandecen asî en el templo de la ca-
tolicidad, juntamente con la gloria de los Principes 
de la Iglesia San Pedro y San Pablo, La obra fué ter-
minada el afio 1627, bajo el pontificado de Urbano VIII, 
de cuyo escudo estân tomadas las abejas que se ven 
en los ângulos. 
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gélico Doctor solîa recitar ante el 
Crucificado para obtener una sabia 
disposition y ordenacion de su vida, 
dirige a Dios la tierna pétition si-
guiente: "Concédeme, mi Senor y mi 
Dios, que no peque en la felicidad por 
arrogancia, en las contrariedades por 
pusilanimidad, que en nada me alegre 
y en nada me entristezca fuera de 
aquello que me lleve a Ti o me aparté 
de Ti, que no desee agradar o tema 
desagradar a nadie fuera de Ti. Con­
cédeme, Seïïor, que me parezcan des-
preciables todas las cosas terrenas y 
caros todos los bienes eternos, convier -
teme en répugnante toda alegria que 
es sin Ti, no quiera desear nada que 
esté fuera de Ti. Dame, Senor, dirigir 
mi corazon hacia Ti, y que en todas mis 
faltas sienta siempre arrepentimiento 
con el proposito de mejorarme. Haz-
me, Senor y Dios mio, obediente sin 
contradiction, pobre sin mezquinos 
sentimientos, casto sin perturbation 
de la pureza de aima, paciente sin la-
mento, humilde sin simulation, sere-
no sin alboroto, serio sin rigidez, mo-
vido y âgil sin ligereza, temeroso de 
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Dios sin pusilanimidad, sincero sin do-
blez, celoso en las buenas obras sin 
exeeso, déjame trabajar en el mejo-
ramiento del prôjimo sin soberbia, y 
edificarlo con la palabra y el ejemplo 
sin hipocresia". 

"Dame, Senor, un corazôn vigilan­
te, que por ningûn indiscreto pensa-
miento se desvîe de Tï, un corazôn no­
ble al cual no arrastre haeia abajo nin-
guna indigna inclination, un corazôn 
recto, al cual ninguna intention de-
pravada aparté de la direction justa, 
un corazon firme, al cual no quebran-
te ninguna tribulaciôn, un corazôn li­
bre al cual no venza pasiôn violenta 
alguna". 

En este modo de pensar se mueve su 
oraciôn para obtener todas las virtu­
des. Solamente destaco de ellas una 
pétition, que nos permite reconocer su 
ânimo noble y respetuoso. Pide en ella 
que por su cuerpo no sea molesto a na-
die. Hermosisima es su oraciôn a la 
Bienaventurada Virgen Maria, de la 
cual quiero entresacar todavia algu-
nos pensamientos. Comienza, pues, 
asi: "Oh felicisima y dulcisima Virgen 
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Maria, Madré de Dios, sobremanera 
llena de bondad, Hija del mâs grande 
de los Reyes, Sefiora de los Angeles, 
Madré de todos los creyentes, al seno 
de tu misericordia encomiendo hoy y 
todos los dîas de mi vida mi cuerpo y 
mi aima, todas mis acciones, pensa-
mientos, resoluciones, deseos, pala­
bras y obras, toda mi vida y el fin de 
mi vida, a fin de que por tu intercesion 
todo sea dirigido hacia el bien segûn 
la voluntad de tu Amado Hijo, Nues-
tro Senor Jesucristo". El Santo implo­
ra después en particular la intercesion 
de Maria para la obtention de todas 
las gracias y virtudes? que le son ne-
cesarias, para una santa vida en el es-
tado religioso: "Dîgnate implorar de 
tu amado Hijo, Nuestro Senor Jesu-
cristo, la gracia eon la cual pueda yo 
resistir vigorosamente a las tentacio-
nes del mundo, de la carne y del dia-
blo y tener el firme proposito de no 
pecar mâs y de perseverar en tu ser-
vicio y en el de tu amado Hijo. Yo te 
imploro también, oh mi santisima Se-
nora, que me obtengas verdadera 
obediencia y verdadera humildad de 
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corazon a fin de que me reconozca de 
veras como un misérable y frâgil pe-
cador que sin la ayuda de la gracia 
del Creador y sin tu intercesion es in-
capaz para cualquier obra buena y 
para resistir a las continuas tenta-
ciones". 

"Alcânzame también, oh mi dulcîsi-
ma Senora, perpétua castidad de aU 
ma y cuerpo a fin de que puro de co­
razon y casto de cuerpo pueda servir-
te a Ti en tu Orden. Obténme también 
de tu Hijo voluntaria pobreza, man-
sedumbre y tranquilidad de aima, a 
fin de que pueda sobrellevar las fati-
gas de la vida religiosa y realizar mi 
propia salvacion y la salvaciôn de los 
demâs. Otorgame también, oh dulcî-
sima Senora, verdadero amor, con el 
que pueda amar con todo mi corazon 
a tu santisimo Hijo, Nuestro Senor 
Jesucristo, y a Ti después de El sobre 
todo otro amor, y querer al projimo 
en Dios y segûn Dios, a fin de que me 
alegre en el bien del projimo, me en­
tristezca en su dolor, a nadie despre-
cie, a nadie juzgue maliciosamente, y 
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en mi pensamiento no me prefiera a 
nadie". 

De este modo la vida moral y espi­
ritual de Santo Tomâs muestra el se-
llo de armonia, simetria y equilibrio. 
L. Lavaud<77>, que ha hecho un exce-
lente anâlisis de la santidad del Aqui-
nate, senala que las virtudes morales, 
la pobreza, la pureza, la obedieneia y 
la humildad, al servicio de la caridad, 
dispusieron al Santo a la vida con-
templativa del Amor y Sabiduria di-
vinos. En su aima se habia restable-
eido asi en cierto modo el estado de 
justicia original, del orden y de la paz 
de las facultades y aetividades del ai­
ma. Como en su doctrina, asi también 
en su vida todo esta subordinado a la 
mâs subida virtud, el divino amor, y 
al mâs elevado don del Espiritu Santo, 
el «donum sapientise». 

Esta armonia, esta simetria, este 
orden de la vida espiritual y moral, 
esta variedad, de las virtudes en la 
unidad del amor, irradiada de la luz 
de la razôn, de la fe y de los dones del 
Espiritu Santo, adorna también al al-

(77) LAVAUD, 1. c , 357 
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ma de Santo Tomâs de espiritual y 
sobrenatural hermosura. En un pa-
saje ha definido él la hermosura in­
terior y espiritual: «Pulchritudo spi-
ritualis animée in hoc consistit, quod 
conversatio sive actio hominis sit be-
ne proportionata secundum spiritua-
lem rationis claritatem» (II-II, 145,2). 
La hermosura espiritual y sobrenatu­
ral del aima se ve en que la conducta 
y el obrar del hombre estén entera-
mente proporcionados, muestren ar-
monia y simetria segûn la claridad de 
la razôn sobrenaturalmente esclareci-
da por la f e. Santo Tomâs ha definido 
con ello en cierto modo su propia vida 
espiritual. 

Como la hermosura del cielo, el bri-
llo del sol, se refleja en un arroyuelo 
que tranquilamente se desliza y se in-
troduce en él, asi también se nos re­
fleja desde la vida espiritual de Santo 
Tomâs algo de la misma hermosura 
increada de Dios, en cuya contempla­
tion ha encontrado él la f elicidad de su 
vida. 



â 



Capïtulo III 

CRISTO Y LA VIDA ESPIRITUAL 
DE SANTO TOMAS 

En las actas del proeeso de canoni-
zacion como también en los escritos 
de Santo Tomâs de Aquino, la «Sa-
pientia, caritas y pax» se nos presen-
tan vigorosamente como los rasgos 
fundamentales de su vida espiritual. 
En el fundamento hondo de esta ima-
gen del aima y carâeter se nos présen­
ta el suave y a la vez pacifieamente 
serio resplandor de la sabiduria, del 
amor y de la paz del mismo Jesucristo. 
Podemos comprender en lo hondo la 
vida espiritual de Santo Tomâs, como 
la de los otros santos, si la concebimos 
en su intima relation de vida y amor 
con Jesucristo. Guillermo de Thocco 
en su biografîa de Tomâs nos cuenta 
la conocida narration de una expe-
riencia mistica del Santo en la capilla 
de San Nicolas de la Iglesia Domini-
cana, San Domenico Maggiore, de Nâ-
poles. El hermano lego sacristân, Do-

Vida espiritual de Santo Tomâs • l î 
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(1) Acta sanctorum, 1. c, 670. 
(2) J. A. ENDE.ES, Ein Zyklus von Wandgemàlden aus 

dem Lëben des hl. Tomas von Aquin in der Dominika-
nerkirche su Regensourg, Christliche Kunst, 1909, 265-
271. 

mingo de Caserta, ve a Santo Tomâs 
en éxtasis ante el cuadro del Crucifi-
cado y oye de boca de la vénérable 
Imagen las palabras: "Tomâs, has es-
crito bien de mi, iqué recompensa de-
seas por ello?". Y escueha a la vez la 
respuesta de boca del Sànto: "Ningu-
na otra recompensa mâs "que Tu, oh 
Senor". Guillermo de Thocco agrega: 
precisamente entonces escribîa Tomâs 
la Tereera parte de su Suma Teologi-
ca y trataba de la Muerte y Résurrec­
tion de C r i s t o E l arte ha represen-
tado muchas veces esta escena de la 
mistica cristiana. Asi en el ciclo de 
cuadros murales de la vida de Santo 
Tomâs en la Iglesia de los Dominicos, 
de Regensburg (Ratisbona), descu-
bierto y descrito por J. A. Endres 0 0. 
La mâs reciente y expresiva représen­
tation de esta vision es el magnîfico 
cuadro de Martin Feuerstein. 

Cristo es para Santo Tomâs la causa 
originaria y suma de toda sabiduria. 

http://Ende.es
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Ninguno de los grandes teôlogos me-
dioevales ha escrito mâs profunda-
mente que Santo Tomâs sobre la infi-
nita y divina sabiduria del Verbo 
Eterno y sobre la Sabiduria del aima 
humana de Cristo hipostâticamente 
unida con el Logos. El capîtulo 216 
del «Compendium Theologise», "De la 
plenitud de la Sabiduria de Cristo", 
sintetiza con incomparable claridad y 
profundidad en un luminoso cuadro, 
todo cuanto el gran teologo ha ex-
puesto expresamente en sus grandes 
obras sobre la actividad de Cristo. En 
la Enearnacion de Jesucristo admira 
y contempla Santo Tomâs la proeza de 
la Sabiduria de Dios y busca con toda 
la energïa de su pensamiento y con to­
do el amor de su corazôn penetrar en 
la teleologîa de este misterio. Cuanto 
él ha escrito sobre la conveniencia de 
la Enearnacion en las dos Sumas, es a 
la vez actividad especulativa y con-
templativa, escolâstica y mîstica. El 
Santo comienza las magnificas expo-
siciones del capîtulo 53 del libro IV de 
la «Suma contra Gentiles» con las si-
guientes palabras tomadas de la pro-



LAMINA XV 

SANTO TOMAS ENTREGANDO SUS ESCRITOS A LA 
SANTA IGLESIA CATOLICA, por LTJDOVICO SEITZ. -
Cuadro conservado en Roma en el Palacio Vaticano 

(Galeria del Candelabri) 
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pia experiencia: "Cuando alguno con­
sidéra con diligencia y piedad los mis­
terios de la Encarnacion, encontrarâ 
él una tal profundidad de la sabiduria, 
que supera ella a todo humano conoci­
miento, segûn las palabras del Apos-
tol, I Cor., 25: «Lo que a ellos en Dios 
les parece necio, es mâs sabio que los 
nombres». De aquî viene que a aquel 
que lo considéra con sentido piadoso, 
siempre se le descubre mâs y mâs ma-

LÂMINA X V . — Ludovico Seita (1844-1908), decorô es-
pléndidamente la bôveda de la hermosa galeria llamada 
de los candelabros, pintando en ella los hechos mâs 
importantes del Sumo Pontïfice Leôn XIII. Entre to­
das las decoraciones deben mencionarse, pues expre-
san la preocupaciôn del gran Pontifice por la verda-
dera doctrina, dos pinturas exagonales. La primera, 
reproducida en esta lamina, présenta a la Iglesia fî-
gurada por una amable y majestuosa reina, sentada 
én un artistico trono, observando el libro que Santo 
Tomâs, arrodillado a sus pies, le muestra. La Iglesia 
oirece al Santo un ramo d-e laurel y le pone delante 
el erucifijo de donde salen las palabras que una vez 
le consolaran: «BENE SCRIPSISTI DE ME, THOMA». 
Dos ângeles, a la derecha del trono, representan al An-
tiguo y Nuevo Testamento, un tercero a la izquierda 
fciene abiertas las Sagradas Escrituras. Sentado en un 
banco de mârmol Aristôteles, pensativo y con cierto 
aire de melancolia, apoya su cabeza en la mano de­
recha y con la izquierda ofrece, tal vez sin darse cuen-
ta, sus obras a Santo Tomâs, que las utiliza para bien 
de la Iglesia. E] filôsofo pagano no puede ver a la 
Santa Iglesia y por eso quïzâ, su profunda sabiduria 
le fué inûtil para su salvaciôn personal. En el centro 
del arco iris aparece el Espiritu Santo bajo la forma 
de pal orna. 
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(3) In Epist. ad Coloss,, c. 2, lect. 1. 

raviilosas relaciones y convenieneias 
(«rationes») de este misterio". Cristo 
es para Tomâs la fuente de toda sabi­
duria. La union con Cristo nos per-
mite participar de su Sabiduria y nos 
hace. verdaderamente sabios. Su ex­
plication del lugar (Col., II, 3): "En 
Cristo estân ëscondidos todos los te-
soros de la sabiduria y de la ciencia", 
termînala Santo Tomâs con esta dé­
duction prâctica < 3 ) : "Por eso no se de­
be buscar la sabiduria en ninguna 
parte fuera de Cristo. Si alguno tuvie-
se un libro, en el cual estuviese toda la 
ciencia, entonces solamente aspirarîa 
a conocer ese libro. Asî deberïamos 
también nosotros no buscar otra cosa 
que a Cristo". Aunque Tomâs estimar 
ba la ciencia profana del orden natu­
ral y consagraba una gran parte de su 
actividad literaria a comentar los es­
critos aristotélicos, y aunque no parti-
cipaba él de la actitud, difîcil de dis-
culpar, de mezquinos y estrechos teo-
logos anteriores y contemporâneos 
opuestos a la filosofia y a la ciencia hu-
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(4) Gfr. M . GRABMANIT, Die Bewertung der loeltlichen 
Wissenschaften bei Thomas von Aquin. Philosophisches 

Jahrbuch, 1924, 4. Heft. 

(5) P. MANDONNET O. P., Siger de Bravant et l'Ave-
rroïsme latin au XlIIe. siècle, I, Louvain, 1911, 109. 

. m a r i a " ( 4 ) , sin embargo colocaba la Sa-
biduria que en Cristo se nos ha revela-
do por eneima de toda ciencia y saber 
humanos. Asi escribe él en la introduc­
tion de su exposition sobre el Credo: 
"Ninguno de los f ilôsof os anteriores al 
cristianismo con todo y el pleno es-
fuerzo de su pensamiento pudo saber 
tanto de Dios y de las cosas que son ne-
cesarias para la vida eterna, como 
después del advenimiento de Jesucris­
to sabe por la fe una simple vieja". 
En un sermon, por él predicado por el 
ano 1270 en la Universidad de Paris, 
exprésase Tomâs de un modo ente-
ramente semejante (5 ) : "Actualmente 
una simple vieja en lo que atahe a la 
fe sabe mâs de lo que otrora supieron 
todos los filosofos". 

El sumergirse en la Humanidad de 
Jesucristo es el camino que conduce 
al conocimiento de la Divinidad. El 
pensamiento agustiniano: «Per Chri-
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stum hominem ad Christum Deum» ( 6 ) 

permanece vivo también en Sto. To­
mâs. En su «Compendium Theologiae» 
escribe estas vigorosas palabras (7 ) : 
"La Humanidad de Cristo es el camino, 
por el cual llegamos a la Divinidad". 
Esta aquï la concepcion fundamental 
de la mîstica de Cristo, tal como v. gr., 
el Beato Enrique Suson la pone en bo­
ca de la Sabiduria eterna en su libro 
de la SabiduriaC8) : "îQuieres tu con-
templarme en mi Divinidad increada? 
Entonces debes aprender a conocerme 
aqui y amarme en mi Humanidad pa­
tiente". En su opûsculo «De adhaeren-
do Deo», como también y aun mâs her-
mosa y hondamente en su obra toda-
via inédita «De lumine increato», el 
benedictino bâvaro, Juan von Kastl ( 9 ), 
que se mueve enteramente dentro de 
la concepcion tomista, profundamente 

(6) S. AUGUSTINUS, In Joann,, tract. 13, n. 4. 
(7) Compendium theol., c. 2. 
(8) H . DENIFLE O. P., Deutsche Schriften des seligen 

Heinrich Seuse, Munchen, 1876, 315. K. BIHLMEYER, Hein-
rich Seuse, Deutsche Schriften, Stuttgart, 1907, 208. 

(9) M. GRABMAKN, Der Benediktinermystiker Johan-
nes von Kastl, der Verfasser des Bûchleins De adhae-
rendo Deo, Theol. Quartalschrift, 1920, 225 y sgs. D. J. 
HUYSEÎT O. S. B., Jean de Castel, De l'Union avec Dieu, 
Saint-Maximin, 1923, 
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(10) A. TOURON O. P , La vie de S. Thomas, 420 y sgs. 

ha penetrado, sentido y expuesto ei 
pensamiento de que por la luz creada 
de la Humanidad de Cristo, nuestra ai­
ma, desprendida lo mâs posible de las 
adhesiones terrenas, es llevada a la 
mâs alta, amorosa y vivida contem­
plation, asequible al hombre, de la luz 
increada de la Divinidad. 

Para Sto. Tomâs ha sido principal-
mente la Cruz del Senor la fuente de 
la Sabiduria y también el foco lumi-
noso del ardiente amor de Dios y de 
Cristo. Con esto llegamos natural-
mente a la nueva reflexion de como 
se deja comprender el segundo ras-
go fundamental de la vida espiritual 
de Sto. Tomâs, la «caritas», con su 
consagracion a Cristo. Conocimiento 
y amor estân aquî intimamente uni-
dos el uno con el otro. "La Cruz del Re-
dentor, asi se expresa hermosamente 
A. Touron O. P. ( 1 0 ), fué el primer li­
bro de Sto. Tomâs, el gran objeto de 
sus contemplaciones, la norma de to­
da su vida. A los pies de la Cruz su 
espiritu se ha humillado para merecer 
una profunda vision de los misterios 
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del Cristianismo, y su corazon se ha 
purificado para hacerse capaz de re-
cibir esta vision. A los pies de la Cruz 
aprendio el misterio de penetrar en la 
verdad por el amor y de referir todos 
sus conocimientos al conocimiento de 
Jesucristo, al conocimiento de la pro-
pia aima y de su salvaciôn. Las impor­
tunas distracciones, que tan frecuen-
temente nos hacen gémir, casi nunca 
han interrumpido este bienaventura-
do trato del Santo con el Crucificado, 
en el cual su corazôn se ha volcado en 
acciones de gracia, y su aima, siempre 
atenta a la voz de Dios, ha escuchado 
en el silencio lo que la eterna Palabra 
querîa revelarle. Esta eterna Sabidu­
ria, que el Apôstol aprendio en el ter-
cer cielo, el Discipulo amado en el pe-
cho del Salvador, Agustin en las Sa-
gradas Escrituras, Tomâs la apren­
dio a los pies del Crucificado. Las 11a-
gas de Jesucristo eran el maestro, a 
quien consultaba en sus dudas y a 
quien escuchaba en sus dificultades. 
En esa fuente bebiô los principios de 
su ciencia, la plenitud y pureza de su 
doctrina". En la Cruz viô Santo To-
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(11) In Ep. ad Galat., c. 6, lect. 4. 

mas "la perfection de toda la ley y de 
todo arte, para bien vivir" 

La contemplation de los misterios 
y de los acontecimientos de 3a Santîsi-
ma Humanidad de Jesucristo también 
despierta la piedad e inf lama el amor. 
La contemplation de la Divinidad con 
todo lo que con Ella se relaciona, asi 
se expresa el Doctor Angélico, es en si 
lo mâs a proposito para encender 
nuestro amor y avivai- nuestra ora­
cion, porque Dios ha de ser amado so­
bre todas las cosas. Pero proviene de 
la debilidad del espiritu humano el que 
tanto para el conocimiento de lo divi­
no, como para el amor de Dios nece-
sitemos de ayuda y direction a través 
de los objetos que caen bajo los senti-
dos. Ahora bien, en este punto se nos 
présenta en primera linea la Humani-
dad de Jesucristo, como también el 
prefacio de Navidad: «Ut dum visibi-
liter Deum cognoscimus per hune in 
invisibilium amorem rapiamur». Pre-
cisamente por eso, lo que se refiere a 
la Humanidad de Jesucristo es muy a 
proposito como para tomarnos de la 
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(12) S. Theol., II-II, 82, 3 ad 2. 

mano y conducirnos a una tierna ora­
ciôn y amor, aunque el primer objeto 
de nuestra piedad sea en si lo que se 
relaciona inmediatamente con la Di-
vinidadC12). 

También del sumergirse en la san-
tisima Vida espiritual de Jesucristo 
ha recibido Santo Tomâs la paz de su 
propia aima, que a imitation de Cristo 
brota del ejercicio armônico de las 
virtudes cristianas irradiadas y enar-
decidas por el amor. En sus Comen-
tarios a la Escritura y en sus profun-
das cuestiones de la «Tertia», que tra-
tan sobre los misterios de la Vida, 
Pasiôn, Muerte y Glorification de Je­
sucristo, hay escondido un precioso 
tesoro de pensamientos sobre los in-
comparablemente elevados e inef able-
mente hermosos ejemplos de virtudes 
del Hombre-Dios y sobre -la imitation 
prâctica de Cristo. La mirada escruta-
dora y contemplativa del Santo ha pe­
netrado en cada uno de los trazos co­
mo también en la imagen total de la 
vida espiritual y moral del Salvador y 
mucho se ha gozado en la armonia de 
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esta santisima vida espiritual, en la 
cual no se encuentra sombra alguna 
de disonancia. 

«Omnis Christi actio nostra est ins-
tructio», toda action "de Cristo es una 
instruction para nosotros: este es un 
pensamiento que se repite frecuente-
mente en Tomâs. En el obrar divino 
de Cristo ve el modelo de la action de 
la gracia divina en nosotros, la activi­
dad de la santisima Humanidad de Je­
sucristo nos ensena como se debe rea-
lizar nuestra colaboracion con la gra­
cia de Dios ( 1 3 ). Mucho hincapié hace 
el Santo sobre el modelo y sobre la imi­
tation de la obediencia de Jesucristo, 
que ha muerto por obediencia a su Pa-
dre celestial y por amor a nosotros. 
"Cristo nos da en esto un ejemplo de 
que ha sometido su voluntad humana 
a la divina. También asi debemos so-
meter enteramente nuestras volunta-
des a Dios y también a los nombres, 
que como siervos de Dios son nuestros 
superiores" (14). La exposition de la 

(13) C. de SCHAZLER, Introductio in S. Theologiam 
dogmaticam ad mentent D. Thomae Aquinatis, Ratis-
bonae, 1 8 8 2 / 3 7 2 . 

(14) De perfectione vitae spirituaîis, cap. 10 



LAMINA XVI 

LA DOCTRINA DE SANTO TOMAS CONFUNDE A 
LOS HEREJES, por LUDOVICO SEITZ. - Cuadro eonser-
vado en Roraa, en el palacio Vaticano (galeria del 

Candelabri). 
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santa vida de Jesucristo muestra en 
Santo Tomâs las definidas lîneas de 
los grandes pensamientos dogmâtieos 
fundamentales. El dogma de la Union 
hipostâtica, tan profundamente con-
cebido por él, se nos muestra también 
en la psicologia de Jesucristo, tal co­
mo Tomâs la pinta con los colores de 
la Sagrada Escritura y de los Padres. 
La fantasia amorosamente creadora, 
que en la mistica de Cristo de la escue-
la de Buenaventura ha producido por 
ejemplo, como por encanto, las medi-
taciones sobre la vida de Jésus de Juan 
de Caulibus, no vale o vale muy poco 
en la imagen de Cristo del Aquinate. 

LAMINA X V I . — En la segunda pintura exagonal de 
Seitz, aparecen très hermosos ângeles descendiendo de 
lo alto, para demostrar a îos enemigos de la verdad 
las obras del Santo Doctor, por las cuales fueron defi-
nitivamente vencidos y humillados: la "Summa Theo-
logica", la "Summa contra gentiïes" y los "Commentaria 
in Sacram Scripturam". Guillermo de Saint-Amour, a 
la izquierda, osadamente levanta el libro que escribiera 
contra las ôrdenes mendicantes. A Berengario, que 
desvirtuô el dogma de la sagrada Eucaristia se le ha 
caîdo el câliz de la mano y se précipita al suelo de 
espaldas. Con la cabeza inclinada, Maimônides apoya 
su diestra en el hombro de su amigo Avicebrôn. Por 
ûitimo, los arabes Avicenna y Averroes, el primero 
desesperado y el segundo con rostro airado y amena-
zante. Toda la escena se desarrolla en las gradas de 
un templo pagano destruido, sobre una de cuyas co-
lumnas puede verse a una sirena decapitada, incapaz 
ya de hacer dafio a los hombres. 
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En cada uno de sus opûsculos, en la 
description de los ejemplos de virtud 
del divino Salvador se aprecia de un 
modo muy atrayente la intima y pia-
dosa humildad del Santo. Experimen-
tamos en ellos lo que el Santo ha pen-
sado y sentido sobre Cristo en sus 
estudios y meditaciones y también en 
sus oraciones, y lo que ha tomado de 
esto para la formation de su propia 
vida espiritual. Creo que algunas prue-
bas de esta mîstica tomista de Cristo 
y de su Pasion nos introducen honda-
mente también en los sentimientos y 
af ectividad de su vida espiritual, ente­
ramente compenetrada por Cristo ( 1 5 ). 

En su medulosa exposition del Cre­
do, Tomâs explica la signification de 
cada uno de los articulos de la fe para 
la vida prâctica. Asî de la doctrina de 
la fe sobre el Verbo unigénito, con-
substancial con el Padre, saca conse-
cuencias prâctieas, como él dice, «ad 
consolationem nostram». Puesto que 
el Verbo de Dios es el Hijo de Dios y 

(15) Estas exposiciones estân tomadas de mi traba­
jo: Die Kleineren Schriften des hl. Thomas von Aquin 
in ihrer Bedeutung fur das geistliche Leben, Linzer, 
Theoi. Quartalschrift, 1924. 



CRISTO Y LA VIDA ESPIRIT. DE S. TOMÂS 193. 

puesto que todos los verbos de Dios ô 
la divina Révélation son imitaciones 
de este eterno Verbo, unigénito, por 
eso debemos oir nosotros la Palabra de 
Dios de buena ganâ y alegremente, 
créer en la Palabra de Dios, contem-
plar y meditar constantemente la Pa­
labra de Dios, a ejemplo de Maria, ex-
hortar y predicar la Palabra de Dios 
para inflamar y entusiasmar a los 
otros, y f inalmente llevar el Verbo de 
Dios a la action. También de la Encar­
nacion del Hijo de Dios: «Homo factus 
est», saca el santo Doctor aplicàeiones 
prâcticas «ad eruditionem». Por este 
misterio se afianza nuestra fe, se for-
talece nuestra esperanza, se inflama 
nuestra caridad. Por el pensamiento 
de la nobleza de que ha llegado a par-
ticipar la naturaleza humana en la 
Encarnacion, nos inflamamos por 
conservar pura nuestra aima. Por la 
considération de la Encarnacion del 
Hijo de Dios, somos llenados f inal­
mente también de un santo deseo de 
llegar a Cristo. Singularmente hermo-
sa es la exposition de los ejemplos de 
virtud de Jésus en su Pasion y Muer-
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te. Si buscas el ejemplo del amor, no 
hay mayor amor que el de aquel que 
da su vida por sus amigos. Esto lo ha 
hecho Jésus en la Cruz. Si él ha entre-
gado su vida, tampoco a nosotros nos 
debe parecer pesado padecer todos los 
maies por él. Si buscas un modelo de 
paciencia, entonces encuentras el mâs 
sublime ejemplo de ella en la Cruz, 
donde Jesucristo ha tomado libre-
mente sobre si la mâxima pasion 
con la mâxima paciencia. Si buscas 
xtn ejemplo de humildad, entonces 
mira de nuevo al Crucificado. Dios 
•quiso ser condenado y muerto bajo 
Poncio Pilatos, el Sehor quiso morir 
por el esclavo, la Vida de los ângeles 
•quiso morir por los nombres. Si bus­
cas un ejemplo de obediencia, enfon­
ces sigue a Aquel que ha sido obedien-
te a su padre hasta la cruz. Si buscas 
"un ejemplo de desprecio de lo terreno, 
•entonces siguele, que aquî esta el Rey 
de los reyes, el Senor de los sefiores y 
en Quien estân todos los tesoros de la 
Sabiduria y de la Ciencia, y considé-
ralo como esta pendiente y muere en 
la cruz, desnudo, burlado, escupido, 
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magullado, coronado de espinas, abre-
vado con hiel y vinagre. No te ape-
gues, pues, a los vestidos y riquezas, 
porque mis enemigos se han distribuï-
do entre si mis vestidos. No aspires a 
los honores, porque Yo he recibido ul-
trajes y golpes. No suspires por dig-
nidades, porque me han tejido una co­
ron a de espinas y la han apretado en 
mi cabeza. No pongas tu alegria en el 
placer de los sentidos, porque mis ene­
migos en mi sed me han abrevado con 
vinagre. 

Estos pensamientos de la mistica de 
Cristo y de su Pasiôn encuéntranse 
también en otros opûsculos de Santo 
Tomâs. El opûsculo dirigido en 1270 
contra Nicolas de Lisieux: «Contra 
pestiferam doctrinam retrahentium 
homines a religionis ingressu», co-
mienza con una exposition de la idea 
de la imitation de Jésus humilde y po-
bre. El fin de la religion cristiana, asi 
se expresa aqui el Santo Doctor, pare-
ce consistir principalmente en que los 
hombres sean apartados de lo terreno 
y condueidos a lo espiritual y sobrena­
tural. Por eso entendemos como Je-
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sus, el autor y consumador de la fe, 
en su advenimiento al mundo ha en-, 
senado a los creyentes con palabra y 
obra este desprecio de las cosas de la 
tierra.Nacido de una madré, que, aun­
que ha concebido sin obra de varon 
y ha permanecido siempre Virgen 
Inmaculada, sin embargo estaba des-
posada con un carpintero, Jésus ha 
apagado todo brillo de ilustre linaje 
segûn la carne. Nacido en la ciudad de 
Belén, pequeha entre todas las ciuda-
des de Judea, quiso que nadie se jac-
tase de la grandeza y distincion de una 
ciudad terrena. El, a Quien todo perte-
nece y por Quien todo ha sido creado, 
ha llegado a ser pobre y ha manifes-
tado con ello sù voluntad de que nin-
guno de cuantos en él creen, se vana-
glorfen por causa de las riquezas crea-
das. No quiso ser creado rey por los 
nombres, porque mostro el camino de 
la humildad. El, que dio de corner a 
todos, tuvo hambre; El, por Quien ha 
sido creada toda bebida, tuvo sed; El, 
que se nos ha dado para el camino del 
cielo, se cansô por el viaje; El, que ha 
acabado con nuestras penas, fué por 
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nosotros crucificado; El, que resucitô 
a los muertos, ha sido muerto por nos­
otros. Muy rico en hermosos y profun-
dos pensamientos sobre la santisima 
vida moral y sobre el modelo de santi-
dad de Jésus, y, en gênerai, sobre la 
signification ascético-mistica de la 
doctrina de la Encarnacion, es el 
opûsculo, traducido también al griego, 
«De rationibus fidei contra Saracenos, 
Graeeos et Armenos ad cantorem an-
tiochenum», una verdadera alhaja en 
hermosura y en luminosidad del pen­
samiento teologico de Santo Tomâs. 
Este librito, que es de igual valor para 
la apologética y la dogmâtica, se nos 
ha conservado también en su autogra-
fo. Del rico contenido de este libri­
to, verdaderamente âureo, solamente 
subrayo aquî algunos pensamientos 
del V capitulo, que tratan de la Pasiôn 
y Muerte de Jésus. Si alguno, asi se 
expresa el Santo, en piadoso reco-
gimiento considéra la conveniencia 
( «convenientiam» ) de la Pasiôn y 
Muerte de Cristo, encontrarâ tal pro-
fundidad de Sabiduria, que, cuanto él 
mâs médite, siempre mâs ricas y mâs 
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grandes verdades le saldrân al en-
cuentro para iluminarlo. Hay que con-
siderar en primer lugar que Cristo ha 
tomado la naturaleza humana para 
deshacer la caida del hombre. Por eso 
Cristo debio padeeer y obrar segûn su 
naturaleza humana, lo que puede ser­
vir como remedio del pecado. El peca-
do del hombre consiste en que se ad-
hiere a las eosas corporales y deja de 
lado los bienes espirituales. Corres-
pondia, consiguientemente, que Cris­
to, mediante lo que ha hecho y reali-
zado en su naturaleza humana, dièse 
a los hombres una doctrina y un ejem-
pio, para estimar en nada los bienes y 
maies temporales, a fin de que ellos 
por los afectos desordenados no sean 
impedimento para dedicarse a los bie­
nes espirituales. Por eso Cristo, se ha 
elegido padres pobres, aunqùe perfec-
tos en la virtud, para que no nos jac-
temos del linaje noble y de los padres 
opulentos. Ha elegido una vida pobre 
para enseharnos el desprecio de la ri-
queza. Ha llevado una vida sin hono­
res ni dignidades para alejar a los 
hombres de la desordenada avidez de 
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los mismos. Ha sufrido fatiga, ham-
bre, sed y azotes, a fin de que los nom­
bres no se entreguen al placer y a la 
voluptuosidad y no se aparten de la 
virtud por las contrariedades de la vi­
da. Finalmente, ha sufrido la muerte a 
fin de que nadie reniegue de la Ver­
dad por miedo a la muerte. Y para que 
nadie temiese una muerte ignominio-
sa por la Verdad, Jésus ha elegido pa­
ra si el género mâs vergonzoso de 
muerte, la muerte de cruz. De este 
modo, pues, era conveniente que el 
Hijo de Dios hecho hombre sufriese la 
muerte a fin de inflamar a los nom­
bres a la virtud con su ejemplo. 

Mas para la salvaciôn al hombre no 
solo le es necesaria la conducta virtuo-
sa, sino también el conocimiento de la 
verdad. Ahora bien, el Hijo de Dios he­
cho hombre ha ensenado a los hombres 
la doctrina de la Verdad divina y ha 
demostrado por la realizaciôn de sus 
milagros que estas eran realmente 
Doctrina y Verdad divinas. Y bien, 
Sto. Tomâs encuentra precisamente en 
la pobreza, humildad y abatimiento de 
Jesucristo un robustecimiento y re-



LÂMÏNA X V I I 

MEDALLA CONMEMORATIVA DEL VI CENTENARIO 

DE LA CANONIZACION DE SANTO TOMAS, por AL-
PREDO MISTRUZZI. - Àcufiada en el I I ano del pontificado 

de Pio X I . 
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fuerzo del valor demostrativo de sus 
milagros. Si Jésus hubiese vivido en la 
riqueza, poder y honor, se hubiese po­
dido créer que su doctrina y sus mila­
gros habian hallado fe y reconoci-
miento por el favor y el poder huma-
nos. Por eso Jésus, para que pudiese1 

revelarse y manifestarse de un modo 
indudable la obra del Poder divino, ha 
querido elegirse para si en el mundo 
todo desprecio y humiliation, una Ma­
dré pobre y una vida indigente, apos-
toles y discipulos sin formation, por 
eso ha permitido ser desechado y con-

LÂMINA XVII. — Un nuevo triimfo de Santo Tomâs, 
y como el compendio de todos los elogios que una larga 
série de sumos pontifices acumularon sobre el Doctor 
de las Escuelas, esta simbolizado en la medalla acu-
nada el afio 1923 por orden del Papa Pio XI. La efigie 
del Sumo Pontlfice ocupa el anverso. En el reverso 
aparece Santo Tomâs en un circulo de lus. A sus 
pies très Papas, a saber: Juan XXII, que lo inscribiô 
en el eatâlogo de los santos, San Pio V, que lo declarô 
Doctor de la Iglesia Universal; y Leôn XIII, que lo 
nombre eelestial Patrono de las Escuelas. Beatriz, sim-
bolo de la divina Sabiduria, acompafia a Dante Ali-
ghieri, que célébré en su Divina Comedia la gloria 
de Santo Tomâs. La inscripciôn iatina résume el ho-
menaje de la Iglesia y de las artes: «Aligherio Praeci-
nente Ioannes XXII A. D. MCCCXXIII Sanct. Ord. 
Ascripsit - Pius V Eccl. Dcct. Angel. Sanciv. - Léo XIII 
Schol. Cath. Patr. declar. et instit.». 
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denado a muerte por los grandes y es-
timados del mundo. De esta manera 
demostro claramente que la acepta-
cion de su doctrina y de sus milagros 
haya de atribuirse no al poder huma-
no sino al Poder divino. Por eso en la 
Vida y Pasion de Jésus estân siempre 
unidas una con otra la bajeza humana 
con la Grandeza y Poder divinos. En 
su nacimiento f ué envuelto en pahales 
y colocado en el pesebre, pero también 
glorificado por los ângeles y adorado 
por los Magos conducidos por una mi-
lagrosa estrella. Es tentado por el dia-
blo, pero a la vez es servido por los 
ângeles. Vive en la pobreza y de limos-
na, pero resucita a los muertos y hace 
ver a los ciegos. Muere clavado en la 
cruz y es contado entre los ladrones. 
Pero en su muertè se oscurece el sol, 
tiembla la tierra, se rompen las rocas, 
se abren las tumbas y los cadâveres de 
los muertos resucitan. Ahora bien, si 
alguno ve como de estos gérmenes y 
comienzos han surgido tan grandes 
frutos, a saber, la conversion de casi 
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todo el rrmndo a Cristo, y sin embargo 
todavîa exige para poder créer otros 
argumentos y senales milagrosas, ese 
tal es mâs duro que una piedra, siendo 
asi que las piedras en la muerte de Jé­
sus se hendieron. 

Asi la consagracion de Santo To­
mâs a Cristo, la luz que irradia a 
través de toda su vida espiritual 
con la idea, dogmâticamente por él 
concebida con tanta profundidad, 
de la Encarnacion de Dios y de su 
obra de Redencion, el ardor de su 
mâs întimo deseo y querer con el 
mâs profundo amor de Cristo, la for­
mation e iluminacion de su vida y de 
su obra por la imitation prâctica de 
Cristo, es asi de este modo un vivir en 
Cristo el mâs hondo fundamento de 
Sabiduria, de amor y de paz, que cons-
tituyen los trazos fondamentales de 
la vida espiritual de Sto. Tomâs. 

Toda la vida espiritual. de Sto. To­
mâs esta orientada y determinada des­
de arriba. Desde las alturas celestiales, 
hacia las cuales se dirigen sus ojos es-
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(16) Fr. SALVATORE, Due sermonî inediti di S. Tom­
maso d'Aquino, Roma, 1912, 

pirituales ansiosos y creyentes, espéra 
ypide él la verdadera sabiduria, haeia 
alli se levanta con las alas de una ca-
ridad que en todo piensa y ama a Dios, 
desde donde desciende a él aquella paz 
del aima, que el mundo no puede dar, 
que Cristo ha traido al mundo y que 
fluye a las aimas abiertas hacia El. En 
su discurso de introduction, actual-
mente redescubierto( l f l ), con el cual en 
1256 initié su curso de Maestro de 
Teologia en la Universidad de Paris, 
ha formulado de un modo expresivo su 
conception idéal de la labor académica 
y cientîf ica de su vida con las palabras 
del salmo 102 (103), 12: "Tu riegas los 
montes con aguas que envias de lo al­
to; y colmas la tierra de frutos que tu 
haces nacer". Como los montes sobre-
salen por encima de la .tierra y estân 
prôximos al cielo asi también los maes­
tros de la verdad deben elevarse por 
sobre todo lo terreno y aspirar solo a 
lo divino. Como los montes son los pri-
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meros imminados por la luz del sol, 
asî también los maestros de las cien­
cias sagradas han de recibir el esplen-
dor de la luz del Espiritu: «Mentium 
splendorem prius recipiant». Su vida 
espiritual se introduce en la eternidad 
(«Qui sunt in participatione aeterni-
tatis»). Y termina esta profunda lec-
ciôn de introduction con el pensamien­
to biblico de que Dios, a quien le pide 
la sabiduria, le da abundantemente de 
ella y agrega: «Oremus, nobis Chri-
stus concédât. Amen». 
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